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    Aquella noche de verano mi despacho parecía un auténtico caos. Los informes estaban esparcidos por todos los lugares habidos y por haber dentro de aquella habitación gigantesca de mi nueva casa. Sobre la mesa, encontré el teclado de mi ordenador en el cual tecleé la siguiente palabra: Expediente 008. Era un caso más. Un caso igual de aburrido que el anterior. La fama me azotó como una ráfaga de viento fresco en una mañana de verano en la que el sol abrasador tuesta tu piel sin piedad, la recibes con ganas, pero, es tan fugaz que no puedes saborearla. 
  


  
    Algo así pasó luego del Expediente 001 o, como lo conocen los medios «La sangrienta Navidad en Roberts». Las noticias no pararon de propagarse por toda Gran Bretaña, e incluso se extendió más allá de la frontera que supone la isla. Mi nombre apareció en todos los periódicos, en todas las noticias. Mi cara, el caso y mi familia fueron carne de titular durante unas semanas, sin embargo, eso terminó cuando ya no había más sangre que escribir, más chicha que sacar. Los asesinatos fueron mediáticos, pero no tanto como para mantenerse durante más tiempo. 
  


  
    Era mi octavo caso como detective y aún no había conseguido uno que me llenase tanto como lo hizo el primero. Quizás esa es la magia de las primeras veces. Todo es más eufórico, más real, más honesto. Quizás nunca se presentaría algún caso parecido, alguno que consiguiera hacerme sentir vivo de nuevo. Por eso, tomé la decisión de embarcarme en aquel viaje. Necesitaba un soplo de aire fresco para despejarme. Necesitaba viajar y vivir experiencias. 
  


  
    Alguien aporreó con sutileza la puerta del despacho:
  


  
    —Oliver, cariño, ¿has revisado si lo tienes todo listo? —preguntó Kate. 
  


  
    —Estoy recogiendo mis anotaciones sobre el nuevo caso y ya lo tendría todo. 
  


  
    Ella asintió con una sonrisa y salió de la habitación.
  


  
    En dos días viajaría hasta Italia para coger un crucero con destino a El Cairo. Necesitaba algo que volviera a conectarme con mis raíces, con aquello que me impulsó a comenzar: mi abuelo. Mi familia se había encargado de que conociera los múltiples viajes que mi abuelo había hecho a El Cairo en su juventud. Iríamos desde Siracusa hasta Rashid en el crucero y desde allí, en un barco más pequeño, atravesaríamos el Nilo hasta llegar al destino.
  


  
    Estaba ansioso por vivir aquella aventura. 
  


  
    Quizás el futuro me deparaba algo en alta mar.
  


  


  
    El embarque en el Némesis
  


  
    7 de julio
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    I
  


  
    Cuando estamos a punto de embarcarnos en una nueva aventura siempre tenemos ese sentimiento de terror atorado en el corazón. Eso forma parte de la magia de las cosas. Aquella mañana, el taxi pasó a recogernos para llevarnos hasta el Porto Grande de Siracusa. Revisé en su maletero que todo nuestro equipaje estuviese en orden y, una vez estuve seguro, me introduje en el interior del vehículo. El taxi comenzó a recorrer las calles de la ciudad y yo me quedé embelesado con la belleza de cualquier esquina que mis ojos alcanzaban a ver. Habíamos estado poco más de ocho horas en aquel lugar y yo ya sabía que querría volver en un futuro. 
  


  
    —¿Nos es emocionante el día de hoy, querido? —musitó Amelia, sentada junto a mí en la parte de atrás de aquel taxi. 
  


  
    Ella observaba sus uñas recién perfiladas en un tono azul como el océano. Las tocaba como si fuesen su más precioso tesoro. 
  


  
    —En efecto, Tía.
  


  
    —Creo que este viaje nos enseñará miles de lecciones que no podríamos aprender en ningún otro lugar, ¿no crees? —Atusó su pelo. 
  


  
    —Supongo —contesté, fijando la vista de nuevo en el exterior.
  


  
    Pude ver un trazo de mar y miles de personas cercanas a lo que parecía el puerto. Algunas corrían en dirección contraria y otras muchas corrían hacia él mientras cargaban un equipaje de enormes dimensiones. Otras caminaban con lentitud por aquella calle tan estrecha de Siracusa. 
  


  
    —Bella y James me han pedido que hagamos tantas fotos como podamos. A Papá le hubiese gustado verlas con sus propios ojos… —Sollozó, pasando sus delgados dedos por la cuenca de sus ojos. 
  


  
    —Hacemos esto por él, Amelia. Este viaje es por el abuelo. 
  


  
    Ella asintió con una sonrisa y apartó su vista para enfocarla en otro punto. 
  


  
    George había muerto hacía medio año y su ausencia aún pesaba en Roberts. En parte, por eso Amelia aceptó hacer este viaje. Necesitaba separarse del recuerdo que la casa le traía. No solo murió el abuelo, también lo hizo Cassandra y todo fue a manos de dos personas que, en algún momento, fueron importantes en su vida. No fue fácil para ella, pero, poco a poco, comenzó a recomponer su vida. 
  


  
    —Siamo già arrivati a destinazione. C'è il Porto Grande di Siracusa —anunció el taxista, deteniendo el coche. 
  


  
    Ambos salimos del vehículo y, con su ayuda, bajamos el equipaje. Anduvimos unos pasos hasta llegar a lo que parecía la cola para hacer el embarque a través de la plataforma. Ante nuestros ojos, se abrió una estructura metálica de color marino. Solo podíamos ver uno de sus costados, decorados con suaves relieves azules, pero era suficiente para vislumbrar su gran envergadura. Parecíamos insignificantes a su lado, al lado del Némesis. 
  


  
    Según la información que habíamos recibido, ese era su primer viaje con pasajeros. Acababa de ser reformado, abandonando así su anterior forma. Antes, solía ser un barco comercial que hacía viajes entre Venecia y Malta, sin embargo, la compañía decidió invertir y arriesgarse en convertirlo en un crucero de alta gama.
  


  
    —Bienvenidos Señora y Señorito Roberts —nos dijo el hombre encargado de verificar nuestros pasaportes antes de embarcar en el crucero—. Esperamos que disfruten de su viaje. 
  


  
    —Gracias —contestamos al unísono. 
  


  
    Retiraron nuestro equipaje y dos hombres de la tripulación se lo llevaron al interior. Nosotros, algo rezagados, seguimos a un matrimonio que había delante de nosotros. 
  


  
    —¡Qué preciosidad de barco! Estoy maravillada, Henry —musitaba la mujer que, agarrada del brazo de su marido, continuaba caminando mientras su mirada viajaba a cualquier mísero detalle del interior. 
  


  
    Nos introdujimos por una especie de pasillo que nos llevó hasta un recibidor enorme decorado con algunos cuadros con toques dorados y una gran alfombra granate que se extendía bajo nuestros pies hasta llegar a la sala contigua: el salón-comedor. Cerca de cuarenta mesas se extendían en su plenitud, decoradas con manteles blancos sobre un tapete granate que combinaban con el color del resto del barco. Desde esa zona, podías ver un desfiladero que servía como terraza donde se podía disfrutar de unas bellísimas vistas al mar. 
  


  
    —Probando, probando… Uno, dos, tres. ¡Vale, funciona! —se escuchó de repente en la sala. 
  


  
    Todos los presentes en aquel lugar se giraron para poder observar de dónde provenía aquel sonido. Una especie de escenario se abrió cuando las cortinas color ocre se plegaron y dejaron ver a tres hombres muy parecidos entre sí, completamente enfundados en elegantes trajes. Eran morenos, corpulentos y dos de ellos gozaban de una leve barba repartida por sus mentones. No podía asegurarlo, pero, el que estaba cerca del micrófono padecía heterocromía, teniendo así un ojo marrón y el otro azul. 
  


  
    —Disculpen las molestias, queridos pasajeros, pero, queríamos darles la bienvenida al Némesis —musitó el moreno con heterocromía. 
  


  
    Todos comenzaron a aplaudir, incluidos Amelia y yo. 
  


  
    —Este será el primer viaje no comercial que el Némesis haga luego de varios meses en preparación y estamos muy contentos por ello —Sonrió, carismático—. ¡Oh, por Dios! Se me ha olvidado presentarnos —Miró a los hombres que había a sus costados—. Yo soy Blake Montgomery y estos son Atlas y Charles Montgomery, mis hermanos, somos los dueños de este precioso y maravilloso crucero. Queríamos invitarles, en una hora, a una copa de bienvenida en este mismo salón donde celebraremos el desembarque.
  


  
    —Pero, antes… —continuó diciendo el otro hermano, Atlas—, queremos presentarle al hombre que hará posible esta travesía hasta Rashid. ¡Damas y caballeros, con todos ustedes, Gabriel Bernard, el capitán! 
  


  
    Todos se fundieron en aplausos de nuevo, solo que esta vez Amelia parecía muy emocionada ante lo que estaba viendo. Gabriel era un tipo de unos cuarenta y largos años, con el pelo medio canoso y un bigote muy francés. Era corpulento, pero no muy alto, además vestía con el traje de la tripulación. Todos llevaban una N fundida con una M, supongo que simbolizaba la fusión entre el Némesis y los hermanos Montgomery. 
  


  
    —Oh là là, qué hombre tan apuesto, ¿no crees, querido? —Amelia desplegó un amplio abanico y comenzó a moverlo cerca de su rostro con sutileza haciendo que su cabello se moviera al son de viento.
  


  
    Rodé los ojos e intenté no reírme ante la situación. 
  


  
    —¿Qué pasa con Hunter? —pregunté, haciendo referencia al policía con el que empezó a salir luego de la muerte del abuelo. 
  


  
    —¡Impertinente! —Me aporreó con el abanico—. Hunter está en Roberts muy feliz y contento conmigo, al igual que yo con él. 
  


  
    —Ya veo, ya… —No pude evitar la risa.
  


  
    Amelia me miró con soslayo y comenzó a contagiarse de mi risa mientras que el Capitán Bernard nos comentaba a todos los pasajeros lo feliz e ilusionado que estaba con aquel viaje. 
  


  
    —Espero que esta travesía nos depare un futuro prometedor, tanto a la tripulación como a vosotros nuestros pasajeros. Ahora sí, dicho esto, ¡qué comience el viaje! —exclamó el tercer hermano, Charles. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Nos dirigimos hacia nuestros camarotes situados en la planta tres del crucero. En la planta cero se hospedaba el pasaje de baja clase, en la primera estaban las estancias comunes, en la segunda había una zona de camarotes de alta gama y otra de zonas comunes para todos los pasajeros y, finalmente, en las plantas cuatro y cinco se situaban el resto de las habitaciones, incluidas las de la tripulación y el capitán. La mía era la número 333 y la de Amelia la contigua, la 334. Cuando llegamos a las puertas, nos sorprendimos gratamente al ver que nuestro equipaje ya estaba allí esperándonos. 
  


  
    —Nos vemos en veinte minutos para ir juntos al cóctel de bienvenida, querido —anunció mi tía antes de adentrarse en su camarote. 
  


  
    Asentí ante su propuesta y repliqué sus acciones. 
  


  
    Al entrar me topé con un suelo aterciopelado en tonos azules marinos en contraste con las paredes amaderadas que se extendían por toda la estancia. Varios cuadros del océano colgados se colaron en mi campo de visión. En el lado derecho, pude divisar un gran armario y un pequeño escritorio, mientras que, en el lado izquierdo, observé una gran cama de matrimonio y una pequeña extensión de la habitación amueblada con un sofá ocre y una mesa baja de madera decorada con dos sillones del mismo tono. Chillaba por todos lados antigüedad y elegancia. 
  


  
    Dejé a un lado el equipaje y me recosté con sutileza sobre el colchón. Aproveché los últimos minutos que quedaban de cobertura para poder llamar a Kate y asegurarme de que todo andaba bien por Londres. 
  


  
    —Hola, cariño —respondió ella luego de unos pitidos. 
  


  
    —Hola, amor. ¿Qué tal todo por allí? ¿Has podido hablar con mis primos? 
  


  
    —Muy bien. Sí, he podido hablar con ellos, de hecho, ahora mismo estoy volviendo a casa, acabo de salir de Roberts —afirmaba ella desde la otra línea. 
  


  
    Pude escuchar algo de ruido en la calle, tal vez algunos coches pasando y algún que otro peatón transitando. 
  


  
    —¿Ha llegado ya la documentación que me hacía falta para el nuevo caso? 
  


  
    —No —Escuché la llave entrando en la cerradura y dando paso a nuestra nueva casa—, o puede que sí. Acaba de llegar una carta con tu nombre. Tiene el sello de un tridente. 
  


  
    —¿Un tridente? ¿De qué se trata? —pregunté con curiosidad. 
  


  
    —Dame un momento y lo abro. 
  


  
    Nuestra conversación se silenció durante algunos segundos mientras se escuchaba el sonido del papel rompiéndose. Luego de ello, se escucharon los susurros de Kate leyendo la carta por encima y, poco después, su voz afirmó: 
  


  
    —Creo que es importante, Oliver. Te voy a mandar una fotografía. 
  


  
    Abrí el mensaje que me acababa de enviar y miré la imagen con precisión y audacia.
  


  
    Querido Detective Roberts,
  


  
    no sé si finalmente ha decidido aceptar la oferta que le hicimos, es por ello por lo que me pongo en contacto de nuevo con usted para rogarle que asista al viaje. Necesito que llegue al final de todo este asunto. Creo que la vida de mi familia está en peligro. Le ruego su respuesta. 
  


  
    Saludos cordiales,
  


  
    C.M.
  


  
    —Lo ha firmado la misma persona que firmó las invitaciones para el Némesis —afirmé, observando la firma. 
  


  
    —¿Sabes de quién se puede tratar? —musitó, curiosa Kate
  


  
    —Creo que el emisor podría ser uno de los hermanos propietarios del crucero, Charles Montgomery. Pero ¿por qué enviaría una carta ahora? Me ruega que acuda al viaje, ¿por qué enviarla para que llegase hoy, cuando ya debería de estar a bordo?
  


  
    —No sé, cariño. Quizás haya habido un retraso en la entrega… Intenta acercarte a él y pregúntale. Nadie más que él puede darte la respuesta. 
  


  
    Continuamos hablando un poco más hasta que Amelia acudió a mi camarote para recogerme de camino al cóctel de bienvenida. Yo había mantenido mi atuendo, sin embargo, ella había cambiado su anterior vestido por uno mucho más elegante y escotado, además, había un detalle que me llamó la atención. 
  


  
    —¿Eso de ahí es una raja para mostrar la pierna, Tía? —pregunté, sin dar crédito. 
  


  
    —En efecto, querido Oliver. Hoy me siento un poco arriesgada, y qué mejor que un poco de riesgo para vestir ropa atrevida… Así puedo enseñar aquello que tanto oculto. 
  


  
    Hice una mueca de asco y ella me golpeó sin fuerza en el hombro. 
  


  
    —No será esto por culpa del Capitán Bernard, ¿no?
  


  
    —Por supuesto que no. No sé cómo puedes pensar eso de mí. Yo soy una señora. 
  


  
    Arqueé una ceja y sonreí al verla ruborizarse cuando llegamos a la entrada del salón donde habíamos estado antes. Gabriel Bernard estaba allí, con el mismo traje de uniforme que llevaba hacía unas horas. 
  


  
    —Buenos días, creo que no nos han presentado, soy el Capitán del Némesis y usted es la señora…
  


  
    —...Roberts. Amelia Roberts —Le tendió la mano para que se la besara. 
  


  
    —Encantado, señora Roberts. Y usted es…
  


  
    —Oliver, Oliver Roberts —Estrechamos nuestras manos con firmeza. 
  


  
    —Es mi sobrino. Yo no estoy casada —Sonrió como una niña que intenta mostrarse con buena actitud ante sus padres para conseguir lo que ella quiere. 
  


  
    —Está bien —Asintió el Capitán— ¿Quiere acompañarme, señorita Roberts? Le enseñaré las vistas desde el desfiladero de allí. 
  


  
    —Claro. Ahora vuelvo, querido. 
  


  
    —Está bien —Rodé mis ojos cuando ella comenzó a ruborizarse por la atenta mirada de Gabriel. 
  


  
    Ambos se encaminaron hacia una de las ventanas correderas de la parte alta del salón mientras yo me mantuve en aquel lugar observando a todos los pasajeros que disfrutaban de la velada de bienvenida. Faltaba poco más de media hora para desembarcar y la tripulación andorreaba con rapidez por toda la cubierta en busca de algunas bandejas que servirles a los huéspedes. 
  


  
    Me dirigí hacia la barra en búsqueda de Charles Montgomery. Necesitaba hablar con él acerca de las cartas tan enigmáticas que había recibido. ¿Por qué nos invitaría a Amelia y a mí a bordo del Némesis? ¿Desde cuándo se podía acceder a un crucero gratis mediante invitación? 
  


  
    —Camarero, póngame un bloody mary, por favor —dijo una voz femenina y dulce a mi lado. 
  


  
    —Enseguida, señorita Stars —contestó él, algo apurado. 
  


  
    —Me gusta calentar la voz antes de cantar. El vodka me ayuda a calentar las cuerdas vocales y el zumo de tomate me aporta los nutrientes que necesito para llegar a ciertas notas —aclaró ella, viendo cómo mi ceja se había arqueado. 
  


  
    Le sirvieron la copa y el camarero me preguntó a mí qué quería. 
  


  
    —Un Martini —dije.
  


  
    —Veo que eres más de ginebra. 
  


  
    —Digamos que el vodka no es de mi agrado. 
  


  
    —¿Qué es de tu agrado? —Empleó un tono seductor y encantador que me hizo mal pensar de sus intenciones.  
  


  
    —Este Martini —Alcé la copa cuando la tuve en mis manos. 
  


  
    —Soy Stella Stars, la cantante del Némesis —Tendió su mano y yo la besé con brevedad. 
  


  
    —Yo soy Oliver Roberts.
  


  
    —¿Roberts? Como la Familia Roberts… Estas navidades hubo dos asesinatos en esa casa, según leí en la prensa. 
  


  
    —Sí, el de mi abuelo y el de su criada. 
  


  
    Su expresión cambió a una mucho más seria y lúgubre. 
  


  
    —¿Perteneces al linaje de los Roberts? —preguntó, sorprendida. 
  


  
    —Sí. ¿Cuál es la causa de tu sorpresa? 
  


  
    —No pareces británico.
  


  
    —No lo soy.
  


  
    Detrás de mis espaldas escuché unas voces que me resultaron familiares. Era el matrimonio que entró al crucero antes de nosotros. Ambos discutían sobre si él debía o no tomar alcohol. 
  


  
    —¡Henry, ya sabes lo que te ha recomendado el médico! Mucho reposo y nada de alcohol —recriminaba ella. 
  


  
    —¡Eso no ha sucedido así, Diana! —replicó él—. Me recomendó que evitase el alcohol mientras tomaba las pastillas para la circulación de la sangre y la tensión, si no las tomo, puedo beber… 
  


  
    —¡Oh, por el amor de Dios! ¡¿Cómo puedes decir eso, Henry!? Acabas de sufrir un infarto, no puedes abandonar el tratamiento, así como así. 
  


  
    —No lo estoy abandonando, Diana. Solo lo estoy posponiendo hasta nuevo aviso. Además, será solo una copa, no creo que altere mucho mi salud —Se acercó a la barra y pidió algo que no pude entender. 
  


  
    —¡Qué descuidados sois los hombres con vuestra salud! —exclamó Diana, mirando en mi dirección. 
  


  
    —No le haga caso, joven. Está empeñada en que ella tiene que morir antes que yo, por eso se preocupa tanto por mi salud —Henry sonrió. 
  


  
    —Me preocupo por tu salud porque te quiero y no quiero quedarme en este mundo sin ti, pero tú parece que no quieres hacerle mucho caso a lo que te digo… —refunfuñó ella. 
  


  
    En cierta manera, aquella pareja me recordó a Kate y a mí. Desde que habíamos decidido vivir juntos todos nuestros días se resumían en pequeñas peleas que terminaban con alguna que otra sonrisa cómplice en alguna estancia de la casa.
  


  
    —No es la primera vez que montamos a bordo, pero siempre parece como la primera cuando se trata de estos cócteles de bienvenida —anunció él. 
  


  
    Henry pareció arrepentido de sus palabras y se retiró con su esposa poco después de poner alguna excusa barata. ¡Qué matrimonio tan variopinto!
  


  
    —Si me disculpas, Oliver Roberts, tengo una velada que amenizar —Stella Stars se encaminó hacia el escenario luego de terminarse su bloody mary. 
  


  
    Los hermanos Montgomery se hicieron entre el vitoreo y los miles de aplausos que los pasajeros les proporcionaban. Parecía como si la fundación de aquel crucero los hubiese convertido en alguna divinidad. Atlas, Blake y Charles se subieron sobre el pequeño escenario y fue Blake el que habló esta vez: 
  


  
    —Damas y caballeros, en cuestión de minutos viviremos el primer desembarco del Némesis. Le diremos adiós a Italia y saludaremos con ímpetu a Egipto. En menos de ocho días estaremos disfrutando de una maravillosa travesía por El Nilo. 
  


  
    Todo el salón se volvió a sumergir en una cantidad sonora de aplausos. Entre todos ellos, pude observar al último de los hermanos, al que siempre parecía callar. Charles se había convertido en un hombre de mi interés aquel día de julio. Necesitaba conocer la razón por la cual había recibido aquella carta tan aterradora. «Mi familia corre peligro», no era precisamente una afirmación que diese pie a una mala interpretación. 
  


  
    —Esperemos que esta amenizadora velada sirva para dar el mejor pistoletazo de salida habido y por haber. Ahora sí, os dejamos con Stella Stars, la encargada de hacer nuestras noches aquí un auténtico espectáculo. ¡Un fuerte aplauso para la señorita Stars!
  


  
    Blake le guiñó el ojo con sutileza y picardía. 
  


  
    Ella se ruborizó con brevedad y carraspeó su garganta antes de comenzar a cantar una versión de jazz de Con te partirò. Seguí con la mirada a los hermanos e intenté hacerme un hueco entre la tripulación que bailaba al ritmo de la canción. 
  


  
    —¡Oliver, querido, ven a tomar algo con tu tía! ¡Brindemos por este viaje! —me propuso Amelia a medio camino. 
  


  
    Decidí detenerme con ella mientras mi mente se sumergía en un mar de dudas. ¿Cómo le explicaba a mi tía que había llegado una carta que apelaba a mis servicios con las iniciales de uno de los dueños del Némesis? Simplemente no podía hacerlo. Entraría en pánico. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Después de tomar algunas copas con Amelia y haber realizado mil intentos fallidos de escabullirme, conseguí salir a cubierta y seguir los pasos que habían tomado los hermanos Montgomery. Salí por el desfiladero y, observando hacia todos lados, conseguí llegar hasta el lugar donde estaban. Me detuve detrás de algunos pasajeros que disfrutaban del intenso sol de verano y escuché su conversación con detenimiento: 
  


  
    —Ha llegado un telegrama esta mañana. Habrá una fuerte tormenta en el Mediterráneo, podríamos estar en peligro. Debemos retrasar el desembarque unos días —decía Charles, desesperado. 
  


  
    —¿Te estás oyendo, hermano? ¿Cómo vamos a retrasar la salida del Némesis? Llevamos meses preparando este momento, soñando con llegar a Rashid —inquirió Blake. 
  


  
    —No podemos permitirnos retrasarlo —secundó Atlas—. Además, el crucero está preparado para resistir vientos y mareas, no creo que pase nada. 
  


  
    —Pero ¿y si pasa? ¿Qué haremos entonces? —Charles parecía realmente preocupado. 
  


  
    —Entonces llevaremos a cabo el plan de evacuación —Atlas se atusó el traje. 
  


  
    —Debemos volver al salón. Queda un minuto para el desembarque —Blake miró su reloj y ajustó su corbata. 
  


  
    —¿Qué pasa si nos convertimos en el nuevo Poseidón? 
  


  
    —Eso no pasará —finalizó, diciendo Blake. 
  


  
    Sus hermanos se encaminaron hacia el interior del barco por lo que tuve que salir de mi escondite y caminar con disimulo, como si estuviera tomando un poco de aire. 
  


  
    —Señores Montgomery —les saludé. 
  


  
    —Caballero —contestaron ambos.  
  


  
    Charles se acercó a la barandilla de la cubierta del crucero y se mantuvo mirando al mar durante unos segundos hasta que me coloqué a su lado. Él pareció darse cuenta de mi presencia y se giró hasta mirarme. 
  


  
    —Señor Montgomery —Estrechamos nuestras manos. 
  


  
    —Señor Roberts, veo que, finalmente, se decidió a venir.
  


  
    —Digamos que tuve algunas motivaciones que me hicieron inclinarme a aceptar su invitación —dije. 
  


  
    Charles se despegó de la barandilla y caminó unos pasos hasta que estuvimos en el mismo lugar desde el que yo había observado la conversación con sus hermanos. Su mirada viajó por todos los rincones del lugar asegurándose de que no había nadie y, antes de decir algo, sacó una cajetilla de cigarros y me ofreció uno. 
  


  
    —No, gracias —decliné su oferta. 
  


  
    Él asintió y, sacando uno de los cigarros del interior, volvió a guardarla en los bolsillos de su pantalón. 
  


  
    —¿Recibió usted mi carta? —preguntó, dándole una calada. 
  


  
    —Sí, ha llegado esta mañana, pero he leído su contenido…
  


  
    —Necesito que me ayude —me interrumpió—. Algo malo podría suceder. 
  


  
    De pronto se escuchó la bocina del crucero. Acabábamos de desembarcar. Ya no había vuelta atrás, ahora estábamos de camino a Rashid. 
  


  
    —Eso es lo que me dijo en la carta, sí, pero ¿cuáles son sus sospechas, señor Montgomery? —musité. 
  


  
    —No puedo decirlas aquí, detective Roberts. Nos están escuchando por todos lados. No me puedo fiar de nada ni de nadie. La confianza es algo que se quedará en este mismo puerto. 
  


  
    —¿Cómo sabré cuál es la amenaza? —inquirí. 
  


  
    —Aún hay mucho revuelo en el crucero, podrían vernos juntos…, no me gustaría levantar sospechas entre los pasajeros, sin embargo, podríamos tener una reunión mañana, a primera hora, en el camarote 404. No le puede decir nada a nadie, Detective. 
  


  
    —Descuide, señor Montgomery —Asentí, analizando su semblante antes de que se marchase en dirección al interior del barco. 
  


  
    Vestía un traje negro, al igual que sus hermanos, solo que él tenía una distinción. Él no tenía barba. Su rostro era mucho más aniñado, como si fuese el menor de los tres. Además, sus ojos eran más oscuros que los de sus hermanos y no parecía demasiado animado por el desembarque del Némesis. Quizás por esa tormenta que se avecinaba. Quizás por aquello que lo hacía correr peligro. Fuera lo que fuese, estaba intranquilo, inquieto, algo nervioso. 
  


  
    Volví al interior del barco y me hice paso entre los pasajeros hasta llegar al lugar donde mi tía bailaba al ritmo de la canción que Stella Stars estaba cantando con una copa en la mano. No sabía el número exacto de copas que había ingerido, pero, sin duda alguna, sería una gran cantidad. 
  


  
    —¡Oliver, querido! —Me atrapó al vuelo con su mano—. ¿Dónde estabas? Cuando he vuelto de la barra con dos copas ya no estabas.
  


  
    —Necesitaba tomar un poco de aire, Tía. 
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó, preocupada. 
  


  
    —Sí, solo era un poco de calor. En este lugar hay mucha gente.
  


  
    Ella asintió y se apartó para dejar que, una mujer morena con el pelo muy largo y un vestido morado brillante apareciese en mi campo de visión. 
  


  
    —Encantada, detective Roberts, soy Violeta —Extendió su mano y la saludé con cordialidad. 
  


  
    —¡Ay, querido, me ha dicho que una gran fortuna me aguarda al volver a Roberts! ¡No te lo vas a creer, pero es una pitonisa! 
  


  
    Violeta sonrió mientras me observaba con profundidad. 
  


  
    —No soy pitonisa, ni bruja, simplemente, me gusta pensar que tengo un don. El don de la visión. Puedo ver cómo fue tu pasado, cómo es tu presente y cómo será tu futuro. 
  


  
    Violeta intentó atrapar mi mano, pero la retiré con elegancia. 
  


  
    —Lo siento, no creo en esas cosas… —defendí. 
  


  
    —Oliver, querido, deja que te haga una lectura rápida. ¡Quién sabe lo que te puede deparar el futuro!
  


  
    —Prefiero descubrirlo por mí mismo. Me gusta más basarme en la realidad y en hechos tangibles. La intangibilidad es muy subjetiva. 
  


  
    —Yo no formulo intangibilidad. Yo me aferro a lo que tus vivencias me cuentan. Las tuyas, Oliver, me hablan muy bien de ti. Estudiaste en una universidad española y, poco después de terminar, te mudaste a Londres para trabajar como docente, ¿me equivoco? 
  


  
    —Supongo que Amelia te ha mantenido al tanto de mi pasado. 
  


  
    Mi mirada se posó sobre mi tía que bailaba con sutileza detrás de Violeta. 
  


  
    —Yo no le he dicho nada, querido —contestó, bebiendo de su copa. 
  


  
    —Ya, claro… —Bufé.
  


  
    De un momento a otro, todo el salón se abrió dejando en el centro a alguien que yacía en el suelo. Amelia y yo nos miramos con rapidez recordando el desmayo de Mildred en el salón de Roberts, pero, ya no estábamos en Roberts, ni siquiera estábamos en Londres. Esta vez, era la señora Green, Diana Green. La mujer que había visto discutir con su marido por la salud de este, ahora estaba inconsciente en el suelo.
  


  
    —¡Socorro! ¡Ayuda! —gritaba él. 
  


  
    Una mujer de pelo castaño y de mediana edad se agachó junto al cuerpo de Diana y revisó su pulso mientras los hermanos Montgomery les pedían a los pasajeros que se alejaran del lugar. 
  


  
    —Continúe respirando —anunció la mujer mientras tocaba el pecho de la señora—. Mi nombre es Martha Rose, soy enfermera. 
  


  
    —¿Qué le pasa, Martha? —preguntó Atlas mientras ayudaba a Henry a levantarse desde el suelo. 
  


  
    —Necesito que la llevéis a la enfermería.  
  


  
    Y, como si fuese una capitana de ejército, Charles, Blake y el Capitán Bernard, que acababa de entrar al salón, transportaron a la mujer hacia el lugar donde Martha la revisaría. El tercero de los hermanos, Atlas, se quedó allí intentando apaciguar al pasaje. 
  


  
    —Seguro que no ha sido nada. Señorita Stars continué cantando. ¡Qué siga la música! —ordenó mientras intentaba tranquilizar a Henry, que, presa de los nervios, no paraba de balbucear. 
  


  


  
    Cita a las muerte en punto
  


  
    8 de julio
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    I
  


  
    Un rayo de luz entró por la ventana circular situada en algún lugar de mi camarote. Me desperté un poco aturdido, algo mareado, incluso. Al poner los pies sobre el suelo, sentí los vaivenes de las olas del mar que se perdían por debajo del Némesis. Miré hacia el reloj de la pared en busca de alguna señal que pudiera decirme la hora que era, porque, pese a que solía despertarme temprano por instinto propio, tenía que acudir al camarote de Charles Montgomery a primera hora de la mañana, sin embargo, el reloj no me dijo nada, estaba parado. En sus agujas eran las doce y media, no obstante, la posición del sol no mostraba algo más de las ocho y media 
  


  
    Me dirigí hacia el baño, luego de cerciorarme en mi móvil de la hora que era, comencé a prepararme para afrontar el primer día de travesía. Esa noche había una cena de bienvenida y el crucero se detendría durante algunas horas en Malta para dejar que algunos huéspedes pudieran salir a visitar la ciudad. Me calcé y, cuando creí que estaba listo, salí de mi camarote en dirección a la planta cuatro, en busca de la habitación 404. 
  


  
    —Buenos días, querido. ¿Desayunamos juntos? —me propuso Amelia, la cual estaba cerrando la puerta de su camarote. Vestía un traje elegante en conjunto con su melena rubia y siempre perfecta. 
  


  
    —Lo siento, Tía, tengo una reunión urgente ahora con Charles Montgomery. Hay algo que debemos discutir —afirmé, dejando que su brazo se enroscara con el mío. 
  


  
    Saliendo del ascensor al que nos encaminamos, Henry y Diana Green se aceraron a nosotros mientras hablaban entre ellos:
  


  
    —Espero que hayas cogido tu medicación, Henry —le recordaba ella. 
  


  
    —Creo que la que tiene que preocuparse por su salud eres tú, cariño —inquirió él.
  


  
    —Buenos días —Saludó primero Amelia—. ¿Qué tal se encuentra, señora Green? 
  


  
    —Mucho mejor, señora Robert. Según la enfermera Rose, todo fue ocasionado por una bajada de azúcar y algo de mareo generado por el traqueteo del barco. 
  


  
    —Espero que mejore, señora Green.  —añadí yo. 
  


  
    —Muchas gracias, hijo —Ella asintió y se despidió de nosotros. 
  


  
    Continuamos nuestro camino por la tercera planta hasta llegar al ascensor, sin embargo, antes de adentrarnos en este, me di cuenta de que, al final del pasillo había un total de trece camarotes en el lado izquierdo, yendo desde el 321 al 334 mientras que, en el lado derecho, tan sólo había doce camarotes, desde el 311 al 323, es decir, la planta estaba descompensada de alguna manera. Además, cerca del ascensor había una especie de ventanilla rectangular entreabierta. 
  


  
    —¿Vamos, querido? —Mi tía se introdujo en mis pensamientos mientras me empujaba a entrar al ascensor—. Yo bajaré hasta la primera planta para tomar mi té de las mañanas. Lo necesito con urgencia, no he dormido bien esta noche. ¿Has escuchado esas voces tan molestas?
  


  
    —¿Voces? Yo no he escuchado ningunas voces, Tía —contesté, saliendo del ascensor. 
  


  
    —¡Pues que Dios te conserve ese oído, querido Oliver! Nos vemos ahora —se despidió. 
  


  
    Atravesé todo el pasillo y observé la numerología de los camarotes. Esa planta no estaba descompensada, había el mismo número de camarotes a cada lado, un total de trece. Me detuve a mirar cada uno de los detalles de la alfombra del lugar. Era diferente a la de mi planta y a la del resto del crucero. Era azul oscuro, casi marino, con detalles dorados y un tridente dentro de un círculo en algunas zonas. Eran motivos marinos, pude vislumbrar las crestas de varias olas rompiendo contra las rocas. 
  


  
    Me detuve delante del camarote 404 y llamé a la puerta con delicadeza. 
  


  
    —¿Quién es? —murmuró una voz débil desde el interior de la habitación. 
  


  
    —Soy el Detective Roberts, señor Montgomery —contesté, acercándome más a la puerta. 
  


  
    Un silencio sepulcral se extendió entre él y yo, y, pocos segundos después, el pomo de la puerta giró sobre sí mismo y se abrió, dejando ver a un Charles demacrado, con signos evidentes de cansancio. 
  


  
    —Pase —masculló con dificultad. 
  


  
    Obedecí a su orden y cerré detrás de mí, colándome en su habitación. La cama estaba hecha pero las sábanas se mostraban arrugadas, signo de que había estado recostado sobre ellas. La chaqueta de su traje yacía sobre uno de los sillones de la pequeña sala de estar de la que disfrutaban los camarotes de primera clase.
  


  
    —¿Se encuentra bien? —pregunté, preocupado.
  


  
    —No, la verdad. Siento el cuerpo pesado y un dolor severo en el pecho me impide respirar profundamente —afirmó, sentándose con lentitud sobre el sofá. 
  


  
    —¿Quiere que llame a la enfermera? ¿Cómo se llamaba…? —Hice un esfuerzo por recordar su nombre. 
  


  
    —Martha. Martha Rose —añadió él—. Y, no, espere antes de llamarla, necesito decirle algo. Algo muy importante, Detective. 
  


  
    Colocó su mano derecha sobre su pecho y comenzó a respirar con mayor rapidez, de hecho, cuando intentaba hablar, parte de su aliento se perdía con las palabras. 
  


  
    —Mi familia lleva muchos años navegando por el Mediterráneo, Detective —Hizo una pausa para tomar aire—. En esos años, la empresa ha ido creciendo exponencialmente hasta que dejó de hacerlo. 
  


  
    Asentí mientras realizaba algunas anotaciones sobre la primera página de un pequeño cuaderno negro que llevaba conmigo en aquel viaje. «Familia» «Crecimiento» «Declive». 
  


  
    —Entonces, las cosas no iban tan bien y los tiempos rápidos requieren de medidas rápidas. Mi padre confió en gente que no debía y la empresa cayó aún más en picado. 
  


  
    Asentí ante su confesión. 
  


  
    De un momento a otro, Charles cayó de rodillas sobre el suelo y comenzó a balbucear miles de palabras indescriptibles mientras convulsionaba sobre sí mismo. 
  


  
    —¡Charles! —exclamé, intentando ayudarle. 
  


  
    Se desabrochó la corbata y el primer botón de su camisa. Intentó calmar su respiración y decirme aquello que tan atorado tenía en su garganta. Me levanté del suelo y corrí hacia el teléfono que había en la mesa de noche colocada cerca de su cama. Marqué el número 255, el número de la enfermería, pero no daba señal. Deslicé las yemas de mis dedos por el cable del teléfono y llegué hasta un vacío, hasta un puente. No había más cable, estaba cortado. 
  


  
    —Detective… —murmuró entre el balbuceo de miles de palabras. 
  


  
    Me acerqué corriendo a él e intenté calmarlo. Iba a morir, pero no podía dejarle ver mi pánico e inquietud. 
  


  
    —Tranquilo, señor Montgomery. La ayuda está en camino —susurré, acogiendo su rostro entre mis manos. Sus pupilas se tintaron de un rastro sangriento. 
  


  
    —La profundidad del mar es amplia para esconder un secreto —dijo en su último hilo de voz. 
  


  
    Descendí mis dedos hasta colocarlos en su cuello, pero ya no había pulso. Su respiración acompasada y veloz se evaporó como el agua. Ya no había vida en él. Charles Montgomery acababa de morir en su camarote. 
  


  
     
  


  
    

  


  
     
  


  
    II
  


  
    El sol ya incidía sobre la cubierta con cierta intensidad. Yo, que intentaba armar todas las palabras que Charles había balbuceado en su camarote, me vi a mí mismo tomándome un coñac a las doce de la mañana. Sus hermanos y algunas personas de la tripulación se encontraban en ese preciso momento dentro de la habitación, investigando cuál había podido ser la causa de la muerte. 
  


  
    —Detective Roberts —me llamó el capitán Bernard desde el desfiladero exterior de la segunda planta del crucero—. Martha quiere hablar con usted. 
  


  
    Asentí y terminé lo que quedaba de la bebida en el vaso. 
  


  
    Me encaminé hacia el interior y anduve por la primera planta hasta llegar al ascensor. Subí hasta la planta cuatro e hice el mismo camino que había hecho horas antes para acudir a mi cita con Charles. 
  


  
    Una vez más, volví a llamar a la puerta, pero esa vez fue Atlas Montgomery el que la abrió. 
  


  
    —¿Me ha mandado a llamar, enfermera Rose? —pregunté, viendo como Martha se encontraba agachada en el suelo cerca del cuerpo intentando memorizar cada elemento.
  


  
    Mientras tanto, Atlas y Blake intentaban evitar focalizar su mirada en el cadáver de su hermano. Ambos mantenían una compostura firme, la cual no duraría muchos minutos más. 
  


  
    —Así es, Detective. Tengo algunos resultados sobre la posible causa de la muerte. Son especulaciones, pues necesitaría que transportaran el cuerpo hasta la enfermería para poder asegurar algo, pero…, podría darle una estimación —comenzó a exponer. 
  


  
    —Adelante, dígame qué piensa. 
  


  
    Ella aclaró su voz carraspeando su garganta y miró algunos papeles esparcidos por el sofá. 
  


  
    —Basándome en los síntomas que usted mismo me ha dicho que el señor Montgomery padecía cuando vino a visitarlo y en lo que he podido examinar de su cuerpo, ha sido envenenado con algún veneno de efecto rápido en altas cantidades. 
  


  
    —¡¿Envenenado?! —exclamaron sus hermanos al unísono. 
  


  
    —¿Cómo puede ser eso posible? —inquirió Atlas. 
  


  
    —A juzgar por el aspecto de su boca con espuma y sus ojos inyectados en sangre. Esto no puede tratarse de otra cosa más que de veneno. Además, de un veneno corrosivo —añadió. 
  


  
    Blake se frotó la sien con nerviosismo y Atlas bufó intentando no perder la calma. 
  


  
    —¿Tiene alguna idea de qué veneno ha podido ser? 
  


  
    Saqué mi cuaderno y anoté lo que me dijo. 
  


  
    —Pues no sé… Ácido clorhídrico, cloruro de aluminio o incluso hidruro de sodio. Necesitaría hacerle algún análisis en la enfermería para poder determinar la sustancia concreta. 
  


  
    Caminé por la habitación intentando detectar cualquier tipo de detalle que pudiera darme alguna evidencia sobre el envenenamiento.
  


  
    —¿Habría alguna posibilidad de que se hubiera envenenado a sí mismo? —murmuró Blake, dirigiéndose hacia mí—. Mi hermano era algo torpe, podría ser algo accidental. Él nunca miraba o revisaba lo que iba a tomar. 
  


  
    —Las toxinas para envenenar a un humano han de ser altas, es decir, en el caso de que fuese accidental, debería de haber estado expuesto durante un tiempo prolongado a alguna de ellas —intervino Martha. 
  


  
    Llegué a la zona de la cama y me detuve cerca de ella. Revisé el teléfono del camarote y me cercioré de que el cable estaba cortado por la mitad y lo anoté en mi cuaderno. Callé la evidencia para que ninguno de sus hermanos pudiera conocerla. Crearían un revuelo innecesario para la investigación. Sin embargo, al lado del teléfono, había un vaso de agua con un olor peculiar. Un olor que no era parecido a ninguna mineralización. Era más bien un olor en el que se mezclaban varios frutos secos, pero, en especial las almendras amargas. Olía a ese sabor. 
  


  
    —Enfermera, ¿alguna toxina de la que ha dicho puede diluirse en el agua? —murmuré, mirando con detenimiento el vaso. 
  


  
    —La gran mayoría. Algunas se encuentran en fármacos o en otros productos fabricados por derivados de esas toxinas. 
  


  
    —Y, ¿alguna huele a almendras amargas? 
  


  
    —De las que he nombrado no, pero el cianuro diluido huele a almendra —afirmó, levantándose y acercándose a mí. 
  


  
    —Esta agua está envenenada —Señalé el vaso. 
  


  
    Martha rodeó el vaso con su mano y olió el interior. Asintió al percatarse del aroma a almendra amarga. En efecto, aquello en su interior era cianuro. Solo quedaban algunas pruebas para confirmarlo, pero, ante mis ojos, no había ninguna duda. Alguien había asesinado a Charles Montgomery con cianuro diluido en agua. 
  


  
    —Señores Montgomery, les recomiendo que esta información no salga del camarote. No debemos avivar el morbo entre el pasaje. El asesino está a bordo del Némesis y no puede saber a qué paso de la investigación estamos —ordené. 
  


  
    —¿Se hará usted cargo de la investigación, Detective Roberts? —preguntó Atlas, mostrando cierta esperanza bajo una expresión lúgubre.
  


  
    —Si usted me da su visto bueno, así lo haré. 
  


  
    —Hágalo, Oliver. Llegue hasta el final de este asunto —contestó Blake. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Llevaba cerca de cuarenta minutos sentado en el salón de la segunda planta, donde, algunos de los pasajeros tomaban café mientras discutían sobre temas banales. Yo observaba todas las anotaciones que había realizado en mi cuaderno, intentando descubrir algo sobre el asesinato de Chales Montgomery, sin embargo, nada parecía llegar. Sabía que había sido envenenado con cianuro disuelto en agua, pero, nada más allá. Estaba preocupado por algún asunto relacionado con su familia y necesitaba conocer todos los caminos que pudieran llevar hasta ese «asunto». 
  


  
    —¡Querido! —exaltó la voz de mi tía en aquella sala. Comenzó a andar hacia mí—. ¿Dónde estabas? Llevo todo el día buscándote por el crucero. ¡Dios mío, estoy muy acalorada! Menos mal que el Capitán Bernard me ha acompañado en tu ausencia.
  


  
    —He estado ocupado —contesté sin entrar en profundidad. 
  


  
    —Tú y tus ocupaciones, sobrino… ¡Estamos de vacaciones! Ahora toca alejarnos de todo esto —Intentó arrebatarme de las manos el pequeño cuaderno negro. 
  


  
    —¿Cuándo llegaron las invitaciones del crucero a Roberts? —pregunté, recuperando el cuaderno. 
  


  
    —Pues no sé, hará como tres semanas —Pidió un té rojo y comenzó a beberlo mientras admiraba el diseño de sus uñas. Siempre perfectas y recién hechas. 
  


  
    —¿Estás segura? Necesito que me digas exactamente cuándo fue —insistí. 
  


  
    Necesitaba estimar desde cuando Charles Montgomery sospechaba que algo malo podría sucederle a su familia. Quizás, partiendo de esa base, pudiera averiguar algo. 
  


  
    —Creo que fue el fin de semana del 23 al 25 de junio. ¡Sí, estoy segura! Ese fin de semana hice un viaje a Brighton para pasar unos días con James... Desde que se mudó no nos vemos tan a menudo y echo de menos al niño de mis ojos —relató con un deje de tristeza. 
  


  
    —¿Quién cogió la carta entonces? 
  


  
    —Nadie. Esos días Bella estaba en el pequeño apartamento que Fiona ha alquilado con la herencia de Cassandra. No es muy espacioso, pero, es elegante y acogedor, creo que es suficiente para ellas dos —Amelia seguía conservando ese don innato de desviarse por otros senderos, pero, para su desgracia, yo seguía manteniendo el mío. 
  


  
    —¿Dónde estaba la carta cuando llegaste de Brighton? —intenté reconducirla. 
  


  
    —¿A qué vienen tantas preguntas, querido? —murmuró, dudosa. 
  


  
    Estaba empezando a sospechar sobre mis intenciones reales. No podía dejar que se enterase de la muerte de Charles. 
  


  
    —Nada, ya sabes que soy muy curioso, Tía… 
  


  
    —Los gatos mueren por su curiosidad. 
  


  
    —No soy ningún gato.
  


  
    —Pero tienes la intuición de un felino. Eso lo has heredado de mi hermano —Rio, bebiendo un sorbo de su té. 
  


  
    —Tía, ¿dónde estaban las invitaciones del Némesis cuando entraste a Roberts?
  


  
    —En el suelo. No las echaron en el buzón, alguien las pasó por debajo de la puerta. Casi me resbalé con los sobres… ¡Menos mal que entré con pies de plomo! 
  


  
    —Ajá —Lo anoté en mi cuaderno. 
  


  
    Según pude interpretar por sus palabras, el emisor de las invitaciones no quería dejar el mensaje a merced de cualquier cartero comercial, quería asegurarse de que ambas cartas fuesen recibidas y de que no pasasen desapercibidas entre la propaganda y las revistas de moda de Amelia. 
  


  
    —Detective Roberts —Martha, la enfermera, tosió interrumpiendo nuestra conversación—. Necesito que venga conmigo, tengo que enseñarle algo sobre… 
  


  
    —Enseguida, Martha —Me levanté de la silla y guardé el cuaderno en mi chaqueta—. Nos vemos a la hora de la cena, Tía. 
  


  
    —Creo que me bajaré en Malta, querido. ¿Te espero para bajar juntos? —preguntó, mirando con detenimiento a la enfermera. 
  


  
    —No, no creo que me dé tiempo —Mentí. 
  


  
    Atusé mis pantalones y, luego esquivé algunas cuestiones de Amelia, seguí a Martha hasta la enfermería. En la puerta, Atlas y Blake Montgomery aguardaban a nuestra llegada. Parecían cansados, como si el paso de las horas se hubiera ralentizado para ellos. 
  


  
    —Adelante —La enfermera sacó una llave de sus bolsillos y la hizo girar en el pomo, tras ella entramos todos a la habitación. 
  


  
    En el centro nos encontramos con una camilla en la que, bajo una manta blanca, pulcra y sin florituras, se encontraba el cuerpo de Charles. Sus hermanos no se acercaron demasiado, preferían observar desde la distancia, pero yo me acerqué tanto como pude. 
  


  
    —Le he hecho varios análisis al cuerpo y a la poca sangre que quedaba en su organismo. Pese a que el veneno ha entrado a través de su boca, el noventa por ciento de su sangre ya estaba infectada cuando falleció. En efecto, tal y como preveíamos, ha sido asesinado con cianuro disuelto en agua. La jarra que había en su habitación junto a su cama estaba entera envenenada. 
  


  
    —¿Ha analizado un extracto del agua de los grifos de su camarote? —interrumpí su narración. 
  


  
    —Sí, estaba completamente limpia. Ha sido algo puntual. Luego de servir el agua en la jarra, se ha envenenado con alguna toxina creada a partir del cianuro. 
  


  
    —¿«A partir»? ¿Qué quiere decir con ello, enfermera? 
  


  
    —Bueno, yo no tengo ni los conocimientos ni el equipo necesario para saberlo con certeza, pero, los niveles de cianuro son bajos en eficacia y altos en concentración… 
  


  
    Fruncí el ceño al no entender bien sus palabras. 
  


  
    —Mire, detective —Alzó una probeta llena de agua—, para asesinar a un humano adulto hace falta entre 150 y 200 mg de cianuro, sin embargo, en este caso no nos encontramos con más de 120 mg, pero aun así consiguió terminar con él. Esto se debe a que es un compuesto mezclado con otras sustancias tóxicas para la salud diluidas con cianuro. Es decir, es bajo en eficacia cuando se disuelve solo, pero, de alta en concentración cuando va acompañado. 
  


  
    —¿Es fácil diluirlo con otras toxinas? ¿Se requiere de algún equipo técnico? —inquirí. 
  


  
    —No, de hecho… —Se alejó y comenzó a mirar en la pared de estanterías cerca de la camilla. Ahí había miles de cajas con fármacos—. Detective, creo que tengo la sustancia concreta.
  


  
    Se giró sobre sí y señaló un hueco vacío. 
  


  
    —El nitroprusiato sódico ha desaparecido —afirmó. 
  


  
    —¿Y por qué cree que es la sustancia concreta? 
  


  
    —Está formado a partir de cianuro. Es un fármaco que sirve como vasodilatador, pese a que se administra por vía intravenosa, si es diluido con agua puede ser sumamente letal —Tragó duro. 
  


  
    —Tenemos la sustancia y tenemos un posible robo. Esto cada vez me parece más surrealista… —chistó Blake. 
  


  
    —¿Está segura de que usted tenía este fármaco aquí, enfermera Rose? —murmuró Atlas. 
  


  
    —Yo misma me encargué de colocar todos los fármacos en esta estantería. Estoy muy segura de ello, señor Montgomery.
  


  
    En ese mismo instante, se escucharon unos tacones tropezar sobre sí y un gran estruendo en el pasillo. Intenté no creer lo que había oído, evadí mis pensamientos intrusivos, pero, sabía que aquello tenía una firma. 
  


  
    —¡Tía! —exalté, saliendo de la enfermería y viendo cómo yacía tirada en el suelo. 
  


  
    —¡Maldita sea! Me he intentado aferrar a la puerta, pero se me ha deslizado el tacón y me he precipitado sobre la alfombra hasta caerme —se quejó mientras se levantaba con la ayuda de Atlas—. Muchas gracias, señor Montgomery. 
  


  
    —¿Se puede saber qué haces aquí? —pregunté, enfadado. 
  


  
    —No entendía a qué venían tantas preguntas en el salón, querido. Sabes que no me gustan los secretos y he decidido venir a ver qué pasaba. Eso y que el Capitán Bernard ha actuado muy raro esta mañana cuando nos hemos cruzado, pero, ahora…, ahora ya sé qué es lo que ha pasado. ¡Un asesinato en el Némesis! 
  


  
    —¡Shhh! —chistó Atlas—. Baje la voz, ningún pasajero puede enterarse de lo sucedido. 
  


  
    —Si ese es vuestro objetivo, creo que deberíais intentarlo más fuerte. Todo el mundo está hablando sobre la desaparición de Charles. Esta misma mañana, la cantante…, ¿cómo se llamaba? 
  


  
    —Stella Stars —contestó Blake. 
  


  
    —¡Ella! Ella también sospecha. Según me ha contado al medio día, ha ido al despacho de Charles y nadie le ha contestado. 
  


  
    —¿Para qué ha ido a su despachó? —Blake parecía muy interesado por el tema. 
  


  
    —No lo sé, querido —Amelia quitó una mota de polvo de los hombros del hermano Montgomery—. No ha querido entrar en detalles, estaba haciendo descanso vocal. 
  


  
    —Será mejor que entremos a la enfermería —propuse. 
  


  
    Todos nos introdujimos en el interior de la habitación y cerramos la puerta, no sin antes asegurarnos de que nadie nos había visto en el pasillo. Nos volvimos a acercar al cadáver y, esta vez, fueron sus hermanos los que se encargaron de hablar: 
  


  
    —Mi hermano tomaba una medicación para la ansiedad. Desde que nuestro padre falleció el año pasado, ha padecido de algunos ataques que lo ha hecho incluso perder el conocimiento —añadió Blake. 
  


  
    No sabía si era una sensación mía, pero Blake siempre intentaba restarle importancia al hecho de que su hermano había sido asesinado hacía unas horas. 
  


  
    —Los ansiolíticos no están hechos a partir de cianuro, no debemos preocuparnos por ellos —Martha derivó la teoría con firmeza. 
  


  
    Asintió, negligente.
  


  
    —¿Cómo ha sido, querido? —me preguntó Amelia. 
  


  
    —Envenenamiento por cianuro diluido en el agua. 
  


  
    Ella asintió y analizó con su mirada a los hermanos Montgomery. 
  


  
    —No parecen demasiado afectados por la pérdida —susurró cerca de mi oído. 
  


  
    —¿Qué ha dicho, señora Roberts? —Atlas pareció escucharlo. 
  


  
    —No ha dicho nada —me adelanté yo. 
  


  
    —Que no parecen afectados ante la muerte de su hermano —insistió. 
  


  
    Los dos se recolocaron y se erguieron aún más. 
  


  
    Miraron a Amelia con soslayo y se atrevieron a decir algo, sin embargo, Martha se adelantó: 
  


  
    —También han robado la hidroxocobalamina. 
  


  
    —Martha, querida, en palabras comunes —contestó Amelia. 
  


  
    —Es el antídoto del cianuro. 
  


  
    —El asesino se quería asegurar de que no hubiese ninguna forma de salvar a Charles. Sabía que tenía que morir sí o también. 
  


  
    —Pero…, ¿por qué?
  


  
    Atlas se adelantó y se colocó en mi campo de visión. Miró con pena y añoro el cadáver de su hermano y me devolvió la mirada. 
  


  
    —Detective, necesitamos que encuentre al asesino. Ese malparido debe pagar por lo que ha hecho —Apretó su puño. 
  


  
    —Lo haré, señor Montgomery. Téngalo por seguro. 
  


  
    —Si hay algo en lo que lo podamos ayudar. No dude en pedirlo —le secundo su Blake. 
  


  
    —Necesitaría hablar con ustedes. Quiero conocer a vuestra familia desde los orígenes. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Eran cerca de las diez y media de la noche cuando las puertas del crucero se abrieron ante mis ojos. Pese a las insistencias por mi parte, los hermanos Montgomery no podían dejar pasar la oportunidad del embarque repentino de dos hermanos franceses en Malta. La tripulación no tardó en salir para colocarse en posición y dar la bienvenida a los nuevos pasajeros. Yo, que me encontraba observando los pasos de cada uno de los huéspedes, me acerqué al salón principal. 
  


  
    Y ahí entraron, por la puerta del Némesis, los hermanos Dubois, Jéremie y Louis. Eran dos tipos con semblantes extraños, no parecía venir de muy buena familia. Eran morenos, altos y con la tez muy pálida. Portaban poco equipaje, pero era el justo y necesario para la travesía, según ellos. 
  


  


  
    El secreto del reloj de cuco
  


  
    9 de julio
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    I
  


  
    La tranquilidad es tan efímera como la espuma que crean las olas del mar con la marea. Se forman con dificultad, pues se necesita de mucha velocidad para ser creadas, sin embargo, se disipan con una facilidad inaudita. Lo mismo pasa con la calma, es algo difícil de mantener, y, aún más difícil de conseguir. Durante los tres primeros días de travesía en el Némesis nunca pude sentir esa paz que tanto ansiaba cuando embarqué en el crucero. Habían pasado apenas unas veinticuatro horas desde el asesinato de Charles y los aires estaban muy crispados. 
  


  
    —¡Querido! —dijo la voz de mi tía, aporreando la puerta de mi camarote.
  


  
    Me incorporé sobre la cama y, con la agudeza de un pájaro, observé una nota doblada esparcida por el suelo cercano a la puerta. Me hice con ella y comencé a leer su interior: 
  


  
    Si está leyendo esto es porque, finalmente, ha ocurrido lo que más temía, se han deshecho de mí. Saben que conozco toda la información, Detective Roberts, no puede dejar que se salgan con la suya. Ojalá pudiera detallar todo lo que sé por esta nota, pero tengo miedo de que la intercepten. Solo le diré que los peores secretos son aquellos ocultos en los detalles del origen. 
  


  
    C.M
  


  
    No me detuve mucho más y abrí la puerta, dejando que mi tía entrase apavorada y completamente aterrada. Aún vestía el camisón de la noche por lo que supuse que acababa de despertar, sin embargo, su pelo se mantenía igual de impoluto que siempre. 
  


  
    —¿Qué pasa, Tía? —Miré la nota con detenimiento. 
  


  
    —¿¡Qué no pasa, Oliver!? No he podido pegar ojo en toda la noche. Cerca de las cuatro de la madrugada, he tenido que pedir un té rojo a la tripulación de cafetería para intentar calmarme. No puedo dejar de pensar en el cuerpo del señor Montgomery —expuso sin hacer pausa para respirar. 
  


  
    —Yo tampoco he descansado demasiado. Tengo el asesinato astillado en la memoria —contesté. 
  


  
    —Además, a todo el ruido en mi cabeza, debo sumarle el ruido que hay frente a mi camarote. ¿No escuchas nada, querido? Son miles de murmullos durante horas. ¿¡Quién habla durante tanto tiempo!?
  


  
    Estaba realmente enfurecida. Nunca había visto a mi tía perder los papeles. Ni siquiera cuando el abuelo murió. La tez de su rostro se tornó rojiza cuando recordó lo poco que había dormido esa noche. 
  


  
    —Yo no escuché nada. Quizás sean voces del exterior. Donde tú dices no hay ningún camarote, es tan solo una pared, un hueco en el pasillo, y al otro lado del tuyo, no hay otra habitación. 
  


  
    —Estoy segura de que provienen de ese lugar, sin embargo, lo comprobaré. Esta misma madrugada intentaré escuchar a través de la pared —afirmó. 
  


  
    Se detuvo unos instantes y me miró con detenimiento. 
  


  
    No vaciló demasiado antes de preguntar: 
  


  
    —¿Qué ha pasado, aparte de lo evidente? Parece que has visto un fantasma, querido. 
  


  
    —¿Has visto pasar a alguien cerca de mi puerta? —Me acerqué a la cama y dejé la nota sobre ella—. Me han dado esto. Es de Charles. 
  


  
    Amelia negó con la cabeza y, poco después, comenzó a leer la nota. Cuando hubo terminado, se levantó de la cama y comenzó a pasear de un lado a otro del camarote, con un deje de histeria que venía avecinando que estaba al borde del colapso. 
  


  
    —Ahora que lo dices, he visto a uno de los camareros entrar en el ascensor. El hombre bajito con barba que tiene acento español, pero, quizás estaba sirviendo a alguno de los pasajeros. 
  


  
    —¿En la planta tres? No hay servicio de habitaciones, Tía. Creo que es él el que ha pasado la nota por debajo de la puerta —concluí mientras frotaba mi barbilla. Aquel gesto lo había heredado de mi primo. 
  


  
    Miré la hora en mi reloj y vi que eran cerca de las diez de la mañana. Me aproximé a mi armario y comencé a sacar el atuendo que llevaría aquel día. Había quedado a las diez y media en el despacho de Atlas Montgomery para hacerles un par de preguntas. 
  


  
    —¿Puedes hacerme un favor, Tía? —pregunté, mirando de nuevo la carta—. Tú sabes a quién viste en el ascensor, ¿podrías ir a preguntarle todo lo que sepa sobre la nota? 
  


  
    —¡Claro, querido! A James le encantará saber que te he ayudado en uno de tus casos… —Aplaudió y salió con velocidad hacia su camarote. 
  


  
    Antes de que pudiera irse, le advertí algo: 
  


  
    —Sé prudente. No dejes que sepa demasiado acerca del caso. Nadie puede enterarse de que Charles Montgomery ha muerto, al menos no por ahora.
  


  
    —Descuida. Seré tan sutil como el tacto de la pluma de un pavo real. 
  


  
    Tal vez, me terminaría arrepintiendo de haberle encomendado ese encargo a Amelia. Ella nunca había destacado por su estabilidad emocional o su discreción, más bien siempre había actuado según su pretensión nerviosa, pero confiaba en que pudiera completar aquello que necesitaba.
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Recorrí toda la planta donde se encontraban los despachos de los hermanos y del capitán, mientras tanto, revisaba algunos de los detalles que había descubierto hasta ese punto. Había sido envenenado con cianuro, se había sentido amenazado durante un largo tiempo y, además sabía que, en cualquier momento, lo eliminarían. Necesitaba más detalles, en especial, detalles sobre su vida privada. Cuando estuve frente a la puerta, no vacilé demasiado y llamé con determinación. No tardaron en abrir.
  


  
    —Buenos días, Detective Roberts —dijo Atlas mientras se encaminaba hacia mí. 
  


  
    —Buenos días —contesté.
  


  
    Blake, mientras tanto, me estiraba la mano, manteniendo distancia entre nuestros cuerpos. No dudé en estrecharla y nos sentamos en las sillas posicionadas alrededor de la mesa del despacho. Ellos sentados frente a mí, esperaron a que sacara mi libreta y comenzará a preguntar:  
  


  
    —Empecemos por vuestra infancia, en especial, por la de Charles. ¿Cómo fue la infancia de los hermanos Montgomery? 
  


  
    Ellos se miraron entre sí como queriendo pasar el turno de palabra y Atlas se atrevió a comenzar a relatar. 
  


  
    —Nuestra infancia fue sencilla, feliz y tranquila. Nos llevamos un año de diferencia entre nosotros. Yo soy el mayor, Blake es el mediano y Charles es…, bueno —Tragó duro antes de rectificar—, era el pequeño. Nacimos y crecimos en una familia acomodada de Glasgow. Siempre hemos recibido los mejores cuidados y una educación exquisita. Nunca hemos sufrido carencias. 
  


  
    Su argumento era muy superficial, no entraba en demasiados detalles, sin embargo, me serviría para recabar la suficiente información como para plantear los inicios. 
  


  
    —¿Y, Charles? ¿Cómo era Charles de pequeño? 
  


  
    —Charles siempre había sido un chico inteligente, muy perspicaz y tenaz. Cuando tenía quince años, ganó una beca y pudo irse a estudiar un año a España. No le hacía falta el dinero de la beca…, como ya he dicho, nuestra familia siempre ha gozado de una gran virtud monetaria, sin embargo, él estaba empeñado en que su futuro sería labrado por su esfuerzo y no por su posición. 
  


  
    —Era algo testarudo con sus metas, incluso llegaba a ser obsesivo —añadió Blake. 
  


  
    —Ya veo —Anoté en mi libreta. 
  


  
    —Estudió Marketing y Publicidad en la Universidad de Oxford, es el director general de la agencia de publicidad de nuestra compañía —continuó Atlas. 
  


  
    —¿Cómo se llama esa agencia? 
  


  
    —Dualia —contestó—. La fundamos hace dos años. La antigua empresa de mi padre estaba obsoleta en cuanto a publicidad y, con la ayuda de algunos ahorros, conseguimos crearla y adherirla a Poseidon Shipping.
  


  
    Visualicé un cuadro colgado en la pared justo detrás de los hermanos. Eran unas versiones más jóvenes e inocentes de los rostros que tenía justo en frente de mí, sin embargo, pude reconocerlos. 
  


  
    —¿Esos son sus padres? —Señalé la fotografía. 
  


  
    Tenía un deje antiguo, como sacada con una cámara analógica. 
  


  
    —Eran —me corrigió con rapidez Blake. 
  


  
    —Lo siento mucho. No sabía que habían muerto —me disculpé. 
  


  
    —Claro que no lo sabe. No nos conoce de nada, Detective Roberts —Blake parecía realmente molesto con mi presencia allí—. ¿Qué intenta conseguir con esta pregunta? ¿Le llevará la muerte de mis padres a algún punto que le ayude a resolver el asesinato de mi hermano?
  


  
    Su rechazo hacia mi persona comenzaba a mermar mi paciencia, pero, sabía que era un mecanismo de defensa para concienciarse de la pérdida de un ser querido. Todos actuábamos así cuando nos sentíamos heridos. El ser humano es simple, si siente dolor, ataca. 
  


  
    —Pues no lo sé, señor Montgomery. Eso es lo que estoy intentando averiguar. ¿Cree usted que esto es una razón de morbo? ¿Cree que hago esto para alimentar algún cotilleo interno? Déjeme decirle que no, este es mi trabajo. 
  


  
    Su hermano extendió su mano e intentó frenar su decir. 
  


  
    —Blake, deja que pregunte lo que necesite. Debemos encontrar al asesino... Aún sigue suelto por el Némesis y no sabemos quién es ni cuál será su siguiente movimiento —Atlas intentó calmarlo. 
  


  
    Respiré con profundidad e intenté conducir de nuevo las preguntas. 
  


  
    —¿Hace cuánto murieron vuestros padres? —Me oí a mí mismo decir. 
  


  
    —Mamá al poco tiempo de nacer Charles. Le detectaron cáncer de útero y falleció a los pocos meses del diagnóstico. Fue un milagro que nuestro hermano naciera. Al parecer, mamá ya lo tenía por aquel entonces —murmuró Atlas. 
  


  
    —Papá falleció hace tres años. Sufrió un ataque cardíaco. Fue rápido, no le causó dolor —Blake parecía algo más abierto a narrar su vida. 
  


  
    —Las muertes súbitas son menos dolorosas para el fallecido, pero más para los familiares —afirmé mientras lo dejaba todo bien anotado dentro de la libreta. No quería perder ningún detalle—. ¿Qué pasó con la empresa, entonces?
  


  
    —Nos quedamos a cargo de la compañía. Sabíamos que algún día ese momento llegaría, algún día los tres seríamos los encargados de hacer que la empresa siguiera llegando a buen puerto, por lo que Papá nos empezó a enseñar todos los entresijos. 
  


  
    —¿Sabéis el círculo cercano de Charles? 
  


  
    —Sí —contestó Blake—, los tres nos solemos mover por los mismos entornos. 
  


  
    —¿Alguien en especial que podáis destacar?
  


  
    —Charles tiene pareja. Ha sido un trabajo de varios años el aceptarse a sí mismo y el ser capaz de mostrarlo al exterior… —La voz de Atlas disminuyó levemente. 
  


  
    —¿Cómo se llama? —pregunté. 
  


  
    —Mason. Mason Styles —afirmó. 
  


  
    —Ya veo. ¿Alguien tenía algún problema con él? ¿De dinero? ¿De contratos? ¿Algún altercado homófobo, tal vez?
  


  
    —No. Nuestro hermano era algo paranoico, pero nunca causó ningún problema. Era un tipo tranquilo. 
  


  
    Atlas se giró hacia su hermano y escuchó mientras contestaba a mis preguntas. 
  


  
    —¿Paranoico en qué sentido, señor Montgomery?
  


  
    —Bueno, ya le he dicho que era testarudo y obsesivo con sus objetivos y sus metas. Si algo se interponía en su camino, tendía a dispersar ligeramente la realidad para hacerla ver más caótica de lo que era. Tendía a la paranoia, por eso, era mucho mejor no echarle demasiadas cuentas a lo que decía… 
  


  
    Su hermano tosió con incomodidad y abrió los ojos al escucharlo. 
  


  
    Pude observar que la opinión que Blake tenía sobre su hermano no era similar a la que tenía Atlas. Blake lo veía desde una posición más distante, más fría, mientras que Atlas destacaba todo lo bueno que solía ser. 
  


  
    —¿Qué tipo de cosas decía? ¿Había algo que le preocupara? —pregunté, esperando que la respuesta fuese la conversación que escuché por accidente en la cubierta del crucero. 
  


  
    —Que nosotros sepamos, no —se adelantó a decir Blake. 
  


  
    Saqué las notas de mi pequeña libreta y las puse sobre la mesa, además adjunté la foto que Kate me había mandado de la carta tardía que había llegado a casa. 
  


  
    —Charles nos invitó a mi tía y a mí al crucero. Al principio, pensamos que sería alguna estrategia de promoción o que las invitaciones habían llegado gracias a la reputación de mi familia, pero, el día que embarcamos en el Némesis, una carta llegó a mi casa. Era suya y me pedía socorro —Señalé la imagen—. «Creo que la vida de mi familia está en peligro». 
  


  
    Sus rostros mostraron seriedad y preocupación. 
  


  
    No entendían nada de lo que veían delante de ellos. 
  


  
    —Hace apenas unas horas, cuando me disponía a venir hacia aquí, una nota entró por debajo de la puerta de mi camarote, era una nota póstuma. «Han hecho lo que más temía, se han deshecho de mí». Charles sabía que sí, aquellos que perseguían a vuestra familia descubrían que sabía de más, lo matarían —expuse, tragando duro ante las palabras que acababa de decir. 
  


  
    Atlas parecía gravemente afectado. Sus labios comenzaron a temblar y vi que, en alguna parte de su mente, había un resquicio que quería salir a la luz. Ocultaba algo parecido a un iceberg. Podía ver la punta, pero no lo importante, no aquello sumergido debajo del mar. 
  


  
    Tomó una gran bocanada de aire y se dispuso a hablar. 
  


  
    —Nuestra familia lleva amenazada durante meses —dijo, finalmente—. Hace algunas semanas, unos chicos del barrio jugaban con una pelota en la calle. Yo tenía que hacer algunas gestiones en el centro de Glasgow y me fui temprano, cerca de las nueve de la mañana. 
  


  
    »Cuando volví, a eso de las ocho de la tarde, el cielo estaba encapotado. Aunque era de noche, podían verse algunas nubes grises que avecinaba una tormenta. Desde niño me gusta el petricor, ¿sabe? Soy capaz de detectarlo a kilómetros de distancia. Siempre me ha gustado el olor del agua y mucho más el olor del agua impregnado en la tierra. 
  


  
    Hizo una pausa y comenzó a juguetear con sus dedos, nerviosos y resbaladizos por el sudor. Su hermano mantenía la cabeza gacha, como avergonzándose de lo que Atlas narraba. 
  


  
    —De un momento a otro, comenzó a llover. Yo estaba esperando el diluvio, pero nunca pensé que el diluvio sería de sangre y no de agua —Sollozó, realmente emocionado—. No había nadie en la calle, así que aceleré con rapidez, quería llegar lo antes posible a casa. Estaba exhausto y solo quería relajarme viendo la lluvia caer. Pero, de repente…, uno de los niños que estaban en la calle, salió tras el balón y, sin darme tiempo a frenar, lo atropellé. Era un niño de cuatro años, Anthony… Le arrebaté la vida. 
  


  
    Su voz se rompió en miles de pedazos y las lágrimas brotaron de sus ojos con intensidad. Blake pasó su mano por la espalda de su hermano y lo reconfortó mientras terminaba de contar la historia: 
  


  
    —La familia del pequeño nunca nos perdonó. Eran una familia conflictiva, ¿sabe? Acababan de llegar al barrio y nadie conocía mucho de su historia. Aquella tarde, la madre salió aterrada y, poco segundo después, lo hizo el padre, el cual amenazó a Atlas… 
  


  
    —«Anthony nunca verá la luz del sol detrás de esas nubes, pero, le juro que usted tampoco volverá a hacerlo. Ha destrozado a mi familia, ahora yo destrozaré a la suya.» —susurró Atlas entre algún que otro sollozo. 
  


  
    —¿Saben el nombre de los padres? ¿Su apellido, tal vez? 
  


  
    —No, decidimos alejarnos del caso mientras que nuestros abogados se encargaban de ello —se excusó Blake. 
  


  
    Me limité a asentir. 
  


  
    Anoté cada detalle que me dieron. Cada historia. Cada entresijo entre los que se colaron los Montgomery. Llegaría al final del asunto. Resolvería ese caso y volvería a ser yo mismo. Volvería a ser el Detective Roberts. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Llegué al bar del crucero y busqué entre todos los pasajeros el rostro de mi tía. Necesitaba conocer la información que le había dado el camarero acerca de la nota póstuma de Charles. No fue demasiado difícil encontrarla, tan solo me bastó con dar con el Capitán Bernard. Ella bebía un té rojo sentada a su lado. 
  


  
    —Amelia —dije mientras me acercaba a los dos. 
  


  
    —¡Querido! ¿Qué tal ha ido el interrogatorio? —me preguntó mientras me sentaba en una de las sillas libres en aquella mesa. 
  


  
    —Bien. Creo que tengo un lugar por el que comenzar. ¿Qué te ha dicho el camarero? 
  


  
    —Miguel. Se llama Miguel. Charles le dejó varias cosas encargadas el día del embarque en el Némesis. Una de ellas era que no les sirviera a sus hermanos ninguna copa que hubiese pedido otra persona ajena a ellos. Otra que sí, no aparecía en ocho horas, pasase la nota por debajo del camarote 333. Y, la tercera que, si algo sucedía dentro del crucero, que no dejara a nadie hurgar en su camarote… Nadie que no fuese el Detective Roberts. 
  


  
    Amelia bebió un sorbo de su té y me miró esperando una respuesta. 
  


  
    —Sabía que alguien moriría envenenado, pensaba que sería alguno de sus hermanos, pero nunca pensó que nadie violaría la intimidad de su habitación y contaminaría el agua… —murmuré, anotando en el cuadernillo. 
  


  
    —¿Cuál será el siguiente paso, Oliver? —se entrometió el Capitán. 
  


  
    —Volver al camarote. Le pidió a Miguel que lo cuidara, eso quiere decir que hay algo importante, algo de valor dentro de él. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Volvimos a entrar al camarote de Charles y fue como entrar de nuevo a la boca del lobo. Todas las incógnitas que divagaban por mi mente tenían su respuesta en aquel lugar, en aquella habitación. Visualicé varios papeles en el suelo, tal vez caídos por el movimiento de todos los que estuvieron analizando la escena del crimen. La alfombra tenía algunos pliegues y alguna que otra mancha roja impregnada en la tela. Me acerqué hacia el escritorio y miré las carpetas. Eran documentos sin valor relacionados con la empresa. Cerca de mí pude divisar un detalle dorado con cierto relieve. Se asemejaba a los detalles de la alfombra del pasillo de la planta cuatro. Era la cresta de una ola impactando en una especie de tridente de tres puntas. 
  


  
    —¿Qué es ese dibujo? —pregunté, señalando. 
  


  
    —Parece un escudo, algo parecido al que tenemos en Roberts —contestó mi tía. 
  


  
    —¿Será el de la familia Montgomery? 
  


  
    —Puede ser. Tal vez por eso también esté en la cabina de mando del crucero… 
  


  
    Fruncí el ceño y me giré hacia ella con una expresión de extrañeza. 
  


  
    —¿En la cabina de mando? ¿Cuándo has estado tú en la cabina de mando? 
  


  
    —Ayer, querido. El Capitán Bernard se ofreció a dejarme ver las vistas del Némesis desde aquel lugar. Es curioso. Parecen como los objetivos de unos prismáticos, como si aquel lugar fuese los ojos del crucero. No solo se puede ver el mar, también toda la parte de la cubierta y los costados del barco. ¡Es algo maravilloso! —murmuró mientras miraba con precisión el cable cortado del teléfono. 
  


  
    —Lo cortaron para que Charles no pudiera llamar a la enfermería. 
  


  
    —Es un corte transversal, además, a juzgar por la impureza, ha sido un corte rápido. El asesino del señor Montgomery lo hizo con agilidad, no tomó demasiado tiempo para deshacerse del cable —Analizaba cada lugar, cada detalle de aquel teléfono—. Si esto fuese una planta, se habría marchitado…
  


  
    —Eso quiere decir que el asesino lo quitó minutos antes de que Charles entrara en la habitación —afirmé—. Pero ¿cuándo fue eso? ¿La noche anterior o esa misma mañana?
  


  
    —Creo que el Capitán Bernard lo vio la mañana de su muerte desayunando en la cafetería de la cubierta.
  


  
    —Tengo que hablar con él, entonces —Me levanté del suelo y me dirigí de nuevo hacia el escritorio.
  


  
    En los lapiceros no había nada. En los documentos tampoco, por lo que empecé a hurgar en los cajones. Miré el primero y, salvo una grapadora, algunos folios y varios bolígrafos, no encontré nada más. En el segundo cajón había una caja de color marrón. Dentro había algunas fotografías con sus padres —la misma que había visto en el despacho de Atlas—, otras besándose con un chico —supuse que era su pareja—, otras tantas con sus hermanos, sin embargo, no fueron esas las que me sorprendieron. En el fondo de la caja, como ocultándose de las demás, había una foto en la que aparecía el padre de los hermanos con Martha, la enfermera. Estaba datada en septiembre del año 1999. 
  


  
    —Amelia, mira esto —Se la enseñé. 
  


  
    —Esa es la enfermera, ¿verdad, querido? —preguntó. 
  


  
    —Sí y, aquí se le ve muy acaramelada con el padre de los hermanos Montgomery, ¿no crees? Parecen tener mucha confianza —musité.
  


  
    —Eso parece, sí.
  


  
    Eso me resultó sospechoso. Quizás eran amigos desde su juventud, quizás sí. Tal vez por eso ahora era la enfermera del barco, pero, había demasiadas incongruencias, demasiadas suposiciones intangibles. 
  


  
    Un sonido agudo comenzó a sonar de manera repetida durante unos segundos. Era un canto metálico irrumpiendo el silencio de la habitación. Cuando me giré, pude darme cuenta de que se trataba del reloj de cuco del camarote de Charles. La pequeña ave salía y entraba dentro del reloj con precisión y agilidad, siguiendo el sonido que marcaba los segundos. Desde mi perspectiva podía apreciar el movimiento por completo. El cuco salía demasiado de su casa. Era como si intentase liberarse de la maldición de los quince minutos, aquella que lo hacía abandonar su hogar para marcar la hora.
  


  


  
    El collar de perlas
  


  
    10 de julio
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    I
  


  
    Aquella mañana el Némesis amaneció con aires crispados. La mayoría de los pasajeros no cesaban sus preguntas acerca del estado de salud del Charles Montgomery, del cual no habían sabido desde el día del embarque. Aún nos quedaban algunas piezas que atar antes de poder anunciar su asesinato. Fuera quien fuese el asesino no podía enterarse de la etapa de la investigación por la que íbamos. Todo era confidencial y así se mantendría hasta nuevo aviso. 
  


  
    —Buenos días, querido —Me saludó la tía Amelia mientras bostezaba sentada a mi lado en una de las mesas circulares de la cafetería de cubierta. 
  


  
    —Buenos días. ¿Hoy tampoco has podido descansar bien? —pregunté, observando su cansancio.
  


  
    Unas enormes ojeras se extendían a lo largo de sus ojos. Sus párpados parecían querer cerrarse en cualquier momento y no paraba de abrir la boca creando un bostezo. 
  


  
    —No… A lo largo de la noche me pregunto si es que estoy loca. Si, no sé, tal vez mi cabeza comience a traicionarme y aquello que escucho durante la madrugada no sea más que mi conciencia —respondió, bebiendo un sorbo del té rojo que Miguel acababa de servirle. 
  


  
    —Esto…, Miguel, ¿verdad? —Lo detuve antes de que pudiera marcharse. 
  


  
    —Sí, señor. Miguel Benavente —Asintió. 
  


  
    —¿Me podrías decir si Charles te advirtió sobre algo? 
  


  
    —¿A qué se refiere, Señor? 
  


  
    —A que si, por algún casual, te dijo que estaba preocupado. Tal vez…, no sé, ¿lo viste alterado la última vez que hablaste con él? —Saqué mi libreta y me dispuse a escribir aquello que estaba a punto de decirme. 
  


  
    —El último día que hablamos fue el día del embarque y parecía algo nervioso. Balbuceaba una y otra vez la misma palabra «tormenta». Intenté preguntarle qué significaba aquello, qué quería decirme con la tormenta, pero no quiso dar detalles. 
  


  
    —¿Lo vio alguna vez más? ¿Esa misma noche, quizás? 
  


  
    —Sí, lo vi el día de su muerte, señor —Bajó el tono de su voz para impedir que los pasajeros que estaban a nuestro alrededor pudieran escucharnos. 
  


  
    —¿El día de su muerte? Es decir, esa misma mañana, ¿no? 
  


  
    Miguel se limitó a asentir. 
  


  
    —¿Sobre qué hora era cuando lo vio? —inquirí. 
  


  
    —Eran cerca de las ocho y cuarto de la mañana, señor. Yo acababa de comenzar mi turno y lo vi pidiendo el desayuno en la cafetería de cubierta. Estaba extraño. Leía el The Times y, desde la lejanía, podía ver cómo el ejemplar temblaba a causa de su nerviosismo. 
  


  
    —Vale, muchas gracias, Miguel. Si necesito más respuestas, ya sé dónde encontrarte. 
  


  
    —No hay de qué, señor Roberts —dijo a modo de despedida.
  


  
    Se fue hacia el interior de la cafetería y yo me quedé allí terminando de desayunar con Amelia. Sin embargo, mi cabeza estaba cavilando cuál sería el siguiente paso en la investigación. Charles estaba nervioso el día de su muerte, quizás sabía que ese día acabarían con él. Además, estaba preocupado por la tormenta que les había comentado a sus hermanos el día del embarque y, no solo tenía eso, sino que, además, había una conexión extraña entre el padre de los dueños del barco y la enfermera Martha Rose. 
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    Entré a la biblioteca del Némesis intentando buscar un lugar tranquilo en el que poder poner sobre la mesa todas las barajas que tenía a cerca de la investigación. Había miles de incógnitas que aún no podía comprender. ¿Por qué Charles sabía que iban a terminar con él? ¿Quiénes son los encargados de su muerte? ¿Por qué Blake estaba empeñado en hacerme creer que la muerte había sido un mero accidente? ¿Por qué? 
  


  
    —¡Ay, querido, no puedo creer lo que acaba de pasar! —escuché la voz, desesperada, de una mujer en el pasillo donde estaba situada la biblioteca—. ¡Alguien ha robado mi collar de perlas y nuestra alianza! 
  


  
    —¿Cómo ha podido pasar eso, Diana? —preguntó él. 
  


  
    Eran el matrimonio Green. 
  


  
    Decidí dejar de entrometerme en la conversación y salí de la biblioteca. Me acerqué a ellos y me quedé en la penumbra hasta que Henry Green me pidió ayuda. 
  


  
    —¡Señor Roberts, gracias a Dios que está usted aquí! —exaltó, alegrado de ver mi presencia. 
  


  
    —¿Qué pasa señor Green? —murmuré, intentando conocer el suceso al completo. 
  


  
    —Me han robado un collar de perlas al que le tenía mucho aprecio. Era de mi madre, ¿sabe? Falleció hace quince años y era lo único que me quedaba de ella. No es solo por el valor monetario, sino por el sentimental. 
  


  
    —Ya, entiendo… No se preocupe, señora Green, descubriremos quién se ha hecho con sus joyas —intenté tranquilizarla. 
  


  
    —Muchas gracias, niño. No sabes el disgusto que me he llevado cuando he ido a echar mano de mi sortija. ¡Vaya sorpresa! No estaba. No había ni rastro del anillo que usamos para jurarnos amor eterno —Diana Green se empequeñeció en el pecho de su marido. 
  


  
    Henry me miró con un rostro de tristeza. 
  


  
    —El anillo es solo la tangibilización del amor. El amor eterno es aquello que sientes por alguien con el que quieres pasar el resto de tu vida, y, está claro, señora Green, que eso ustedes lo saben de sobra… —intenté reconfortarla. 
  


  
    —Así es, Detective Roberts —dijo Henry—. Esto es algo eterno. 
  


  
    Me limité a asentir y continué andando por todo el pasillo hasta llegar al despacho de Atlas Montgomery. Toqué varias veces en la puerta, pero, no fue hasta la tercera que me dieron paso al interior. 
  


  
    —Buenos días, Detective, ¿qué se le ofrece? —me preguntó el mayor de los hermanos mientras se servía un coñac bien cargado. 
  


  
    —Buenos días, señor Montgomery. Nada, estoy servido. Tengo que decirle algo, bueno…, más bien, advertirle. 
  


  
    —Ajá… Soy todo oídos. 
  


  
    Tomé asiento en una de las sillas posicionadas al otro lado del escritorio, justo frente a él. Saqué mi libreta y observé los nuevos detalles que había podido sumar a la investigación. 
  


  
    —Miguel, uno de los camareros del barco, me ha comentado que su hermano se mostró muy nervioso el día del embarque…Dice que no paraba de repetir una y otra vez la palabra «tormenta» —murmuré, esperando a que confesara todo lo que yo pude oír aquel día. 
  


  
    Atlas chistó y se levantó de la silla algo rendido. 
  


  
    —Charles nos avisó de que hallaríamos una tormenta el día seis de la travesía. Dudaba que el Némesis estuviera lo suficientemente preparado como para enfrentarse a tal calibre —contestó, bebiendo el último sorbo de su coñac. 
  


  
    —¿Creé usted que el crucero está preparado para afrontarla? —inquirí. 
  


  
    —Sí…, o, al menos, eso me gusta pensar. Nos hemos gastado demasiado dinero en reformar todo el barco como para que, ahora, no dé sus frutos. 
  


  
    No dijo nada que yo no hubiera escuchado. Estaba ante un hombre que había antepuesto la codicia y la avaricia por el dinero antes que asegurarse del bienestar de todos los pasajeros. Pero ¿qué podría decirle yo? Al fin y al cabo, todos en la vida nos movemos en algún punto por dinero. El dinero es necesario. Aquello de que el dinero no daba la felicidad, no era más que una mentira que unos cuantos hombres bien acomodados dijeron para hacer sentir mal a aquellos que eran de su calaña. El dinero da la felicidad, o, al menos, la felicidad temporal. 
  


  
    —Señor Montgomery —llamé su atención—, ¿podría contestarme a algo más?
  


  
    —En efecto, Detective.
  


  
    —Ese reloj de cuco que tiene usted colgado a sus espaldas es el mismo que el que tiene su hermano en su camarote, ¿no es así?
  


  
    Se giró sobre sí y lo miró con detenimiento. 
  


  
    —Así es. Este reloj nos lo regaló nuestro padre cuando el primer crucero de la compañía puso parte a las Islas Griegas. Fue un pequeño obsequio de un artesano de la zona, Dorian, creo recordar que se llamaba.  
  


  
    —Muchas gracias, Señor.
  


  
    Sin dar muchas más explicaciones, me fui del despacho en dirección a la primera planta. Necesitaba encontrar a Martha para intentar entender cuál era la relación que tenía con el difunto padre de los hermanos. 
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    Bajé del ascensor y comencé a escuchar cierto revuelo en el restaurante de la planta. Divisé a varios pasajeros quejándose de algo que no llegaba a distinguir entre el barullo. Avancé entre la marabunta de gente y conseguí divisar cuál era el foco por el que estaban gritando. Blake Montgomery estaba en el centro de un grupo de personas que, lejos de parecer curiosas, no paraban de preguntar por el paradero de Charles. Era el cuarto día de travesía y habían pasado tres días desde la desaparición del pequeño de los Montgomery. El barco era grande, pero no tan grande como para ocultar a alguien conocido por todos los pasajeros durante tanto tiempo. 
  


  
    Blake encontró mi rostro en medio de todos aquellos buitres que intentaban sonsacarle información. Me sonrió —algo que nunca había hecho antes y menos en mi dirección— y, con un gesto, me invitó a que me uniera a aquella jauría de aves rapaces. 
  


  
    —¡Por favor, les pido guarden silencio! —dijo la voz de Atlas a través del micrófono que solía usar Stella Stars para amenizar las noches. 
  


  
    Todo el lugar se calmó ante su orden. 
  


  
    Conseguí colar uno de mis brazos entre la gente que rodeaba a Blake y tiré de él hasta sacarlo de aquel lugar. Juntos nos encaminamos hacia el escenario.  Era el momento de dar a conocer la información, era el momento de notificarlo. Quizás era un error, un paso en falso para la investigación, pero, a veces, debemos olvidar nuestro lado profesional para abrazar el emocional.
  


  
    —Queridos pasajeros, durante este tiempo hemos recibido varias preguntas acerca de nuestro hermano. Muchos habéis acudido preocupados a preguntar qué había pasado con él… —Aclaró su garganta y expiró con fuerza antes de continuar—, pues bien, la mañana del ocho de julio, mi hermano Charles Montgomery falleció a causa de una intoxicación. 
  


  
    El sonido estridente volvió a hacerse con todo el lugar y los pasajeros comenzaron a comentar lo que acababan de escuchar entre ellos. Algunos mostraban caras de sorpresas, otros aseguraban haberse olido algo así de crudo. 
  


  
    Nosotros nos miramos los unos a los otros intentando buscar algo que decir. 
  


  
    —Que no cunda el pánico, pues el Detective Roberts ya está investigando quién ha podido ser la persona que decidió terminar con la vida de Charles —balbuceó, reprimiendo una lágrima. 
  


  
    Blake tomó su lugar. 
  


  
    —Os pedimos comprensión y que cesen las preguntas acerca de su estado. También pedimos que andéis con cuidado. El Némesis zarpó siendo un crucero seguro, pero, ahora mismo, no lo es. Emplead bien vuestros ojos y estad atentos ante cualquier cosa que pueda resultar sospechosa. Si recordáis algo, algún detalle, algún momento de aquella mañana o de la noche anterior que tenga que ver con la muerte de mi hermano, no dudéis en comunicarla. Si es así, poneros en contacto con alguien de la tripulación, ellos nos harán llegar vuestro testimonio. Muchas gracias. 
  


  
    Dicho eso, los tres bajamos del escenario y nos retiramos con rapidez. 
  


  
    Lo que menos necesitaba la investigación en aquel momento era que todos los pasajeros comenzaran a preguntar por el caso. El asesino acababa de escuchar que éramos conocedores de que las causas de la muerte no eran naturales. Entre aquellas caras que, poco a poco, se iban haciendo más conocidas, yacía el cuerpo de un asesino, de alguien que, a sangre fría, acabó con la vida de Blake. 
  


  
    —Hay un suceso más. Quizás no tenga relación, quizás sí… No lo sé —murmuré cuando nos quedamos solos en el ascensor. 
  


  
    —¿Qué pasa ahora, detective? —balbucea, recuperando la respiración, Blake. 
  


  
    —Ha habido un hurto. La señora Green asegura que le han robado un collar de perlas y su alianza de matrimonio. 
  


  
    —¿La señora Green? —preguntó. 
  


  
    —Diana Green, la esposa de Henry Green —afirmó Atlas. 
  


  
    —¡Ah! Ya los recuerdo. Son ese matrimonio que se hicieron con los últimos tickets para el Némesis, ¿verdad, hermano?
  


  
    —Sí, fueron ellos. ¿Tiene alguna sospecha de quién ha podido ser, Detective Roberts? ¿Cree que tiene relación con el caso del asesinato de Charles?  
  


  
    —La realidad es que no tengo ni idea. 
  


  
    —Deberíamos inspeccionar los camarotes de clase baja, ellos son los que tienen más posibilidades de haber robado tal joya. ¡Un robo en mi crucero! ¡Un asesinato en mi crucero! ¿Qué está pasando, Dios mío? —dijo, desesperado Blake. 
  


  
    Frunció su ceño y pasó su mano por encima de su sien. 
  


  
    —Hermano, mantén la calma. 
  


  
    —No creo que los pasajeros de clase baja tengan algo que ver con ello. No pueden subir hasta la planta de segunda clase, es una idea pretenciosa y ridícula, si me lo permite, señor Montgomery —repliqué ante la propuesta del hermano mediano. 
  


  
    —Es cierto, Detective. La única manera de poder subir a la tercera y cuarta planta es mediante este ascensor, el cual solo se puede coger desde la planta dos. Ningún tripulante de seguridad deja subir a alguien que no pertenezca a los pasajeros de primera clase —secundó Atlas, arrojando detalles a mi teoría. 
  


  
    —Pueden haber usado las escaleras de emergencia del exterior… —defendió. 
  


  
    —¿Qué escaleras son esas? —pregunté. 
  


  
    —Están situadas en popa, conectan todas las plantas del crucero menos la cero. Pueden haber entrado por ahí desde la planta uno, haber tomado las escaleras hasta la planta tres y hacerse con el collar de la señora Green, ¿no creéis? 
  


  
    —Puede ser —musitó su hermano. 
  


  
    —¿Dónde llevan las escaleras de la planta cuatro? —me interesé por saber. 
  


  
    —Al inicio del pasillo. Las escaleras confluyen al inicio del pasillo. Así lo diseñaron para el sistema de seguridad del barco. 
  


  
    Pulsé el botón del ascensor para la planta cuatro. Una vez estuvimos allí, me detuve frente a una ventanilla que divisé cuando me di cuenta de la descompensación de las plantas entre sí. El día de la muerte de Charles, mientras caminaba por aquí… 
  


  
    —Estaba entreabierta —afirmé, señalando la ventana. 
  


  
    —¿Qué? —preguntó Blake.
  


  
    —El día que me reuní con vuestro hermano, esa ventanilla estaba entreabierta —Recordé. 
  


  
    —Eso quiere decir… —Atlas intentaba entenderlo. 
  


  
    —... que el asesino usó esta ventana para poder escapar con agilidad sin ser visto por la tripulación de seguridad. Si subía por el ascensor, lo reconocerían y, ahora, podríamos saber su identidad —terminé concluyendo. 
  


  
    —Pero…, casi nadie sabe de la existencia de esa escalera y mucho menos de la ventanilla por la que se puede entrar a las distintas plantas —inquirió Blake. 
  


  
    —Estamos olvidando que la muerte fue premeditada. El asesino sabía cómo y cuándo mataría a vuestro hermano…, no dejó incongruencias, no cometió casi ningún error. Menos este. Dejó la ventanilla abierta. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    —¿Se puede? —pregunté mientras aporreaba la puerta de la enfermería. 
  


  
    —Sí, adelante —contestó Martha desde el interior. 
  


  
    Abrí la puerta y entré en la habitación con pies de plomo. Me acerqué a ella que, sentada detrás de una mesa, revisaba algo en un gran libro que tenía por nombre «Información para fármacos». 
  


  
    —¿Qué tal está, detective Roberts? Tome asiento, por favor. 
  


  
    Asentí y me senté en la silla que había. 
  


  
    —Muy bien, enfermera Rose. Quería hacerle algunas preguntas, espero que no le importe… —anuncié. 
  


  
    Saqué mi pequeño cuaderno de alguno de los bolsillos de mi pantalón, el cual, a esa altura de la investigación, parecía más un laberinto de ideas que una libreta organizada. 
  


  
    —Claro, Detective, adelante.  
  


  
    —¿Cómo comenzó usted a trabajar en el Némesis? 
  


  
    Quise ir labrando un camino de piedras poco a poco, no quería ser un perro e ir directamente al hueso, primero tendría que entender el contexto para poder comprenderlo todo mejor. 
  


  
    —Bueno, yo ya había trabajado anteriormente para la compañía. Digamos que se basaron en la experiencia propia para contratarme —afirmó sin demasiadas pretensiones. 
  


  
    —¿Desde cuándo trabajaba usted para la compañía?
  


  
    —Desde su fundación en el año 1999. Yo era muy amiga de Cameron, ¿sabe? Cameron Montgomery, el padre de los chicos. 
  


  
    Asentí y me atreví a sacar la fotografía que había encontrado en el despacho de Charles. 
  


  
    —En esta imagen ambos parecen tener mucha afinidad, ¿eran íntimos? 
  


  
    —Sí, la verdad. Nos conocimos en el instituto. Él era un año mayor que yo, pero todo el mundo lo conocía como el hijo del Mares. Su padre tenía una pequeña empresa de barquitas hechas a mano la cual se llamaba El Mares. 
  


  
    —¿Qué puede decirme de la relación que tenía con él? 
  


  
    Martha frunció el ceño y me miró de soslayo. 
  


  
    —Por lo que puedo ver en la imagen, ambos parecen muy cómodos con la presencia del otro. Es evidente que, alguna vez, fueron mucho más que amigos… —defendí. 
  


  
    Sonrió y miró la fotografía con nostalgia. 
  


  
    —Esos tiempos parecen ahora tan lejanos… Nunca fue fácil para nosotros, detective Roberts. Salimos durante un tiempo, pero, cuando llegó la hora de que Cameron se marchara a estudiar a la universidad, yo me quedé un año más en Glasgow. Allí conoció a la que fuera su esposa, Leticia. Una mujer rubia encantadora. Cayeron enamorados y él se olvidó de mí. Pasó página mientras yo seguía esperando su regreso en cada ocasión señalada.
  


  
    Divisé una pequeña lágrima deslizándose por las mejillas de Martha. Aquello que estaba narrando no debió ser plato de buen gusto para ella, pero todos vivimos un desamor en algún punto de nuestra vida. 
  


  
    —Cuando Leticia murió, Cameron decidió fundar Apolo Cruising y centrarse en algo que no fueran los recuerdos de su mujer. Fue duro, pero, al menos podía resguardarse en el trabajo. Para aquel entonces, volvimos a reencontrarnos en una cafetería de Londres y nos pusimos al día. Yo le dije que estaba buscando trabajo y él me comentó la apertura de su compañía. 
  


  
    —Ya veo —Anoté todo lo que me había narrado en mi cuaderno negro—. ¿Volvieron alguna vez a…, ya sabe, a intentarlo? 
  


  
    Sonrió con un deje de melancolía. 
  


  
    —No. Nuestra relación fue siempre profesional. Él seguía enamorado de su mujer, incluso habiendo fallecido. Además, sus hijos habrían hecho lo imposible por evitarlo… —murmuró, intentando que aquello no se escuchara demasiado, sin embargo, yo sí lo escuché. 
  


  
    —¿A qué se refiere con eso? 
  


  
    Martha tosió aclarándose la garganta. 
  


  
    —Bueno…, a nada en específico, solo que, hasta que su padre falleció, los chicos no parecían querer tenerme cerca. Quién sabe, cosas de críos, quiero creer. 
  


  
    —¿Por qué cree eso, enfermera Rose? —insistí. 
  


  
    Se levantó de su silla y comenzó a caminar hacia una estantería llena de fármacos. 
  


  
    —Recuerdo que, en la Navidad del 2003, convencieron a su padre para que yo no cenara con ellos ese día. Siempre he tenido la impresión de que no me querían cerca de Cameron. Tal vez porque pensaron que podía reemplazar a Leticia… 
  


  
    Ella encogió sus hombros y yo me aventuré a preguntar una última cuestión: 
  


  
    —¿Tiene usted marido? ¿Hijos, tal vez? 
  


  
    Tosió aclarando así su garganta. 
  


  
    —No, Detective, he tenido varias idas y venidas con un hombre adinerado de Brighton, pero nada que llegase a buen puerto. Tampoco tengo hijos, como podrá deducir. 
  


  
    Asentí y di por finalizada la sesión de preguntas. Necesitaba tomarme un descanso para encajar todas las piezas que tenía de aquel rompecabezas tan complejo que estaba resultando el asesinato de Charles Montgomery.
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Bebí un sorbo del suave whiskey que el camarero nos acababa de servir a Amelia y a mí. El sol comenzaba a ponerse en algún lugar del mar y nosotros quisimos disfrutar de aquella obra tan natural como lo era el atardecer, o, como a Bella, mi prima, le gustaba llamarlo «la despedida continua de un viejo día». 
  


  
    —No sé, Tía, creo que hay demasiados entresijos en esta historia. Mi pequeño cuaderno es un laberinto al que solo consigo construirle más paredes —me quejé mientras veía cómo se encendía un cigarrillo. 
  


  
    —De ningún laberinto propio se puede salir empleando una llave ajena —contestó, dejando salir una inmensa bocanada de aire diluida con el humo del cigarrillo. 
  


  
    Asentí ante su afirmación. 
  


  
    —Todas las personas que tenían relación con Charles parecen estar atadas a hilos de su propia vida que los entrelazan entre sí. Es imposible avanzar cuando, a cada paso que doy, lo único que encuentro es otro secreto. 
  


  
    —¿Recuerdas lo perdido que parecías en la muerte del abuelo? Por aquel entonces, también concebías a Roberts como un laberinto. Supiste encontrar la manera de salir de él, solo que, para poder observar de manera óptima una figura, a veces hay que conocer todas sus aristas… Estoy segura de que sabrás resolver este crimen, querido. 
  


  
    Amelia bebió un sorbo de su té rojo y comenzó a caminar en dirección a la cubierta del Némesis. Quizás tenía razón. Quizás solo tenía que delinear todas las aristas de la figura que tenía frente a mí. 
  


  
     
  


  
    V
  


  
    Terminé de preparar mi atuendo para la cena de esa noche y salí de mi camarote. Anduve por todo el pasillo y me sumé al matrimonio Green que, como era de costumbre, caminaban mientras discutían. 
  


  
    —Querido, siento cómo me consumen estas paredes. Necesito pisar tierra firme inmediatamente. Sé que no fue una buena idea aceptar tu proposición —decía ella. 
  


  
    —Encontrarán tu collar de perlas, Diana… —murmuraba él en un intento por calmar a su esposa—. ¡Ay, detective Roberts, menos mal que está usted aquí! ¿Saben algo del hurto? 
  


  
    —Aún nada, señor Green. Sin embargo, le prometo que daremos con sus joyas y con los malhechores que las robaron —contesté, sonriente. 
  


  
    —¡Eso espero! —Ella parecía malhumorada de verdad, de hecho, distaba mucho de la señora Green a la que yo había conocido días atrás—. No hay nada que me preocupe más en este momento. 
  


  
    El ascensor llegó hasta la primera planta y, luego de una escueta despedida, ambos salieron del habitáculo. Por mi parte, busqué a los hermanos Montgomery con la mirada. Los divisé cerca de la barra, hablando con Miguel. 
  


  
    —Buenas noches, caballeros —saludé. 
  


  
    —Detective Roberts —musitaron los tres al unísono. 
  


  
    —Le estábamos preguntando a Miguel si sabe algún detalle más sobre Charles. Algo que, tal vez, nuestro hermano le hubiera contado en secreto —se adelantó Blake a explicarlo. 
  


  
    —Ya les he aclarado a los señores Montgomery que no sé mucho más de lo que le dije a usted, Detective. Charles y yo no éramos amigos, ni mucho menos, simplemente, nos conocíamos de habernos visto alguna que otra vez en la ciudad…, pero nada más —Encogió sus hombros y continuó con su labor. 
  


  
    Atlas y Blake se dieron por satisfechos, pero, antes de que pudieran marcharse, les pregunté: 
  


  
    —¿Han encontrado las joyas de la señora Green? 
  


  
    —Han revisado las escaleras de emergencia y han encontrado pisadas negras, como de carbón, de hecho, se extienden hasta el camarote 331, es decir, hasta el suyo —expuso Atlas. 
  


  
    —¿Han encontrado algo en los camarotes de los pasajeros de clase baja? —pregunté.
  


  
    —No, no lo han encontrado —balbuceó Blake a regañadientes. 
  


  
    —Mañana mirarán en los de primera clase —secundó su hermano—. Encontraremos esas perlas y dejaremos de una vez por todas de manchar el nombre de la compañía. 
  


  
    La cena daría su comienzo en unos minutos, por lo que, se retiraron con rapidez para poder sentarse en la mesa indicada para los altos cargos del crucero. Busqué a Amelia entre los pasajeros hasta que la encontré sentada en la mesa dieciocho. 
  


  
    —Un bloody mary, por favor… Necesito calentar antes de comenzar con la jornada de la noche —pidió una voz femenina. 
  


  
    Me giré sobre mí mismo y allí estaba. 
  


  
    Nadie en su sano juicio se pediría esa bebida tan sumamente fuerte para calentar las cuerdas vocales, nadie que no fuera Stella Stars. 
  


  
    —Hombre, el detective Roberts, hace mucho que no tenemos una charla usted y yo, ¿no cree? —preguntó mientras bebía un poco de su copa. 
  


  
    —¿Sí? No lo recuerdo tan lejano, señorita Stars. 
  


  
    —Créame, Detective, yo siempre tengo en cuenta el tiempo que pasa. Soy adicta al paso de las horas. Me gusta mirar las agujas del reloj atravesando los minutos. Es una filia extraña, lo sé —Se acercó más a mí. 
  


  
    —Debe ser usted una amante de la Nochevieja, ¿no es así? Ver el minutero anunciando la cuenta atrás hasta la medianoche, debe ser algo apasionante para usted—vacilé. 
  


  
    —No lo sabe bien, detective Roberts —Tocó mi brazo con sutileza y se encaminó hacia el escenario—. Que pases muy buena noche, Oliver. 
  


  
    Entonces, anduve hasta la mesa en la que me esperaba mi tía. 
  


  
    La música comenzó a sonar gracias a la banda y a su voz. La cena se sirvió y todos los pasajeros del Némesis cenaron aquella noche de verano en la que todo parecía seguir las reglas de la normalidad, sin embargo, nada continúa sobre una línea recta cuando estás a bordo de un crucero, y, mucho menos si estabas en ese crucero. 
  


  
    Una de las puertas del salón se abrió y un chico uniformado con el logotipo del barco entró con rapidez seguido de otros dos. Se hicieron paso hasta llegar a la mesa de los hermanos Montgomery y le tendieron algo sobre sus manos. 
  


  
    Atlas rodó su cabeza y me llamó con un gesto. 
  


  
    Me acerqué tan veloz como pude y, cuando llegué, observé algo aterrador. Era un collar de perlas manchado de sangre con una nota encima.
  


  
    Esto es solo el comienzo de la tormenta.
  


  


  
    El telegrama encriptado
  


  
    11 de julio
  


  
     
  


  
    [image: Logotipo  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  
    I
  


  
    A la mañana siguiente, Martha le regulaba las constantes a Diana Green, mientras que su marido, Henry Green, disfrutaba de una plácida y amena lectura de un libro de aspecto antiguo con un título en italiano. Entré a la enfermería, no sin antes llamar a la puerta. 
  


  
    —Buenos días, ¿qué tal se encuentra, señora Green? He oído que ha estado usted toda la noche aquí —pregunté con un tono delicado. 
  


  
    —Así es, Detective. ¡Oh, cuando vi aquel papel! Pensé que irían a por mí. ¿Por qué he sido yo el objetivo? —Se llevó la mano al pecho de manera dramática. 
  


  
    —Disculpe, detective Roberts. Aún sigue atrapada en el miedo que sintió la noche de ayer. Fue realmente duro para ella, ¿sabe? Ese collar era de su difunta madre y ver sangre esparcida por él, no ha sido un plato de buen gusto… —murmuró Henry desde la butaca que Martha le había ofrecido. 
  


  
    Asentí entendiendo sus palabras. 
  


  
    —No creo que sea el objetivo de nada, señora Green. Creo que era una amenaza para los dueños del crucero. Quiero pensar que está relacionada de alguna manera con la muerte del pequeño de los hermanos —aclaré, intentando calmar a la mujer. 
  


  
    —Pero ¿por qué eligieron el collar de mi madre? ¡Oh, por Dios, si algo le hubiera sucedido a ese collar de perlas! —volvió a quejarse. 
  


  
    —No lo sé, pero, puede estar usted tranquila. Nadie intenta acabar con su vida —Sonreí. 
  


  
    Ella cogió mi mano entre las suyas y acarició mi palma con sutileza. 
  


  
    —Recuerdo las tardes de otoño en las que mi madre se sentaba en algún lugar cerca de la chimenea que solíamos tener en nuestra casa de Chipping Norton y comenzaba a sacarles brillo aquellas perlas tan añoradas por ella. Se las compró con el primer encargo que le hicieron en su pequeño taller de vestidos a medida. Era costurera —narró con cierta nostalgia—. Cuando murió quise tener algo que mantuviera cercano a mí algún recuerdo acogedor de mi infancia junto a ella y no lo dudé cuando vi el collar en su tocador. 
  


  
    Asentí mientras dibujaba una sonrisa lateral en mis labios. 
  


  
    —Entiendo, señora Green. Ahora, descanse mucho y asegúrese de que el collar queda siempre a buen recaudo. No queremos más hurtos de algo tan valioso como parece este collar —advertí mientras me despedía. 
  


  
    Salí de la enfermería y, justo en el ascensor, me encontré con mi tía Amelia. Un día más, parecía no haber descansado demasiado. Sus ojeras eran cada vez más prominentes y su cabello comenzaba a perder esa perfección que tanto lo caracterizaba, de hecho, si la observaba con detenimiento, podía verla mordiendo parte de una de sus uñas. 
  


  
    —¿Todo bien, Tía? —me atreví a preguntar. 
  


  
    —No, querido. Llevo días sin poder descansar. Cuando al fin consigo conciliar el sueño, luego de notar la marea del mar recorrer mi cuerpo, las voces comienzan a hacerse cada vez más y más molestas. Parece como si quisieran ser pilladas —balbuceó. 
  


  
    Llegamos hasta la cafetería de la cubierta y nos sentamos en la mesa en la que siempre solíamos hacerlo. Parecía ya una rutina diaria memorizada por cada parte de nuestro cerebro. Solo que en el Némesis ningún día era similar al anterior, ni sería parecido al siguiente. 
  


  
    —Un té rojo, por favor, Miguel —pidió Amelia. 
  


  
    —Para mí un café solo. 
  


  
    El camarero no tardó en traernos las bebidas y nosotros no nos demoramos demasiado en comenzar a comentar todo lo que estábamos viviendo en aquel crucero. 
  


  
    —¿Has podido descubrir a qué se debe la sangre alrededor del collar de la señora Green? —preguntó mientras se encendía un cigarrillo. 
  


  
    —Aún no. ¿Desde cuándo fumas tanto, Tía? 
  


  
    —Suelo hacerlo cuando no puedo dormir. Una de mis profesoras de pilates me lo recomendó —afirmó sin demasiados preámbulos. 
  


  
    —¿Enserio? ¿Una profesora de pilates te recomendó fumar? —esbocé, perplejo.
  


  
    —Sí, bueno…, me recomendó fumar sustancias ilícitas a la par que corrosivas para la salud, pero yo opté por tomar solo una parte del consejo —Bebió su té. 
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Nuestras miradas se desviaron hacia el horizonte. Observamos cómo el cielo se perdía de una manera magistral en el mar, el cual, era dividido por los vértices del crucero. Apreciaba aquella paz que los pequeños momentos de tranquilidad que aquella travesía me brindaba. 
  


  
    —¿Cuál será el siguiente paso en la investigación, querido? —murmuró Amelia. 
  


  
    —Creo que iré al despacho de Charles. Por ahora, solo hemos investigado su camarote, el lugar del asesinato, pero, quizás haya algo en su lugar de trabajo. 
  


  
    Ella asintió y le dio la última calada a su cigarrillo. Mientras observaba sus ya no tan perfectas uñas, murmuró: 
  


  
    —Luego voy a ir a ver a Violeta, la vidente, quiero que me haga una lectura de mano y una limpieza de aura. Tal vez no pueda dormir por eso, quizás el fantasma de Papá quiera decirme algo y me mantenga en vela por la noche para poder cumplir su cometido. 
  


  
    —No creo que el abuelo tenga nada que ver aquí —contesté. 
  


  
    —Quiero conocer cuál es su paradero, quiero saber más de él luego de su muerte, querido. Hace muchos meses que siento una congoja en mi interior, algo parecido a la culpa. No pude despedirme de Papá y eso me carcome por dentro… —sentenció, dejando caer una lágrima desde su ojo. 
  


  
    —Iré contigo si lo deseas, Tía —Alcancé su mano para acariciarla. 
  


  
    —Nada me haría más ilusión que tu compañía, querido. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Atlas me proporcionó la llave del despacho contiguo al suyo, el de Charles. No me detuve en las florituras y pasé directamente al interior de la habitación. Observé la escasa y mustia decoración. Había un pequeño sillón marrón en una de las esquinas, una mesa de madera, dos cajoneras a ambos lados y dos sillas, una dentro del escritorio y otra fuera, dispuesta así para las visitas. En la mesilla apenas había varios bolígrafos y…, una fotografía de Charles con sus hermanos en lo que parecía ser un árbol de Navidad. Aunque, ahora que lo miraba con precisión, ¡era el árbol de Roberts!  
  


  
    No obstante, algo capturó mi atención antes de que pudiera alegrarme por aquella agradable coincidencia. 
  


  
    —¿Qué tenemos aquí? —murmuré en mi interior, acogiendo entre las manos una pequeña figura de un tridente de tres puntas, parecido al de la decoración de su camarote. 
  


  
    No le di demasiadas vueltas, al fin y al cabo, no parecía ser más que un pequeño adorno decorativo. Por ello, me giré y me dispuse a rebuscar entre las cajoneras, pero, para mi sorpresa, todas estaban vacías. No había nada, ni un mísero rastro de documentos. Entonces, fue cuando divisé un pequeño fragmento de papel tirado en el suelo, como si se hubiera desprendido de algún sitio. Yacía entre la mesa y la alfombra casi sin color del despacho. Me hice con él y pude leer:
  


  
    5 de julio
  


  
    Btbuv qptfvsf sft ubofpvsft uif bmtpvsft j boe uif nblf ju up bmtpvsft.
  


  
    Lo observé con detenimiento, analizando cada detalle que pude observar en aquella mecanografía, pero seguía sin poder obtener un sentido coherente. Eché otro vistazo rápido a la habitación en busca de algo más, pero no obtuve resultados. 
  


  
    Salí del despacho y me encaminé hacia el de Atlas Montgomery. Debíamos hablar sobre aquella nota. 
  


  
    —¿Qué teorías tiene, detective Roberts? —preguntó, observando la nota. 
  


  
    —Es un telegrama. Está claro por la mecanografía y la fecha de envió, fue dos días antes del embarque en el Némesis y, también es evidente que se trata de un mensaje encriptado de alguna manera, de alguna forma que solo el emisor y el receptor, en este caso, su hermano, conocían —afirmé sin dudarlo. 
  


  
    —Eso quiere decir que la persona que envió esta nota era cercana a Charles, tan próxima como para mandar un telegrama encriptado y asegurarse de que iba a poder descifrar el mensaje.
  


  
    —¿Sabe de alguien que fuera lo suficientemente cercano a él cómo para enviarle un mensaje encriptado, pero tan distante como para no decírselo en persona? 
  


  
    —Pues no lo sé, detective Roberts… Charles era muy reservado con sus amistades, apenas conocía a un par de ellas —inquirió él, intentando recordar algún nombre, algún apellido. 
  


  
    —Bien, intentaré descifrar el telegrama, mientras tanto piense en quién podría ser. Quizás, si llegamos a él, podríamos entender la tormenta de la que Charles hablaba. 
  


  
    Abandoné su despacho y bajé hasta la primera planta, necesitaba un poco del aire fresco que solía correr en la cubierta. Sin embargo, cerca de la entrada del crucero, escuché una risa femenina coqueta la cual se me hacía bastante familiar. Era la de Stella Stars y parecía reír ante la una voz grave y profunda. 
  


  
    Estaban tras una columna imposibilitando mi visualización, no quería pecar de curioso, pero un detective no es más que un manojo de curiosidades e inquietudes. Anduve hasta que estuve lo suficientemente cerca como para verlos, pero lo más lejano que podía para impedir ser visto. Y, aquella voz tan masculina no era ni más ni menos que la de Blake Montgomery, cuya lengua se encontraba deslizándose por el cuello de la señorita Stars. Intenté que el asombro no se hiciera conmigo, no quería ser descubierto, por lo que, luego de visualizar un intenso beso, me encaminé hacia la cubierta. 
  


  
    —¡Querido! —exclamó Amelia que caminaba por el exterior del brazo del capitán. 
  


  
    —Tía. Capitán Bernard —saludé cuando me coloqué a su altura. 
  


  
    —Hace un día maravilloso para tomar el sol, ¿no crees? —me preguntó mi tía—. Creo que luego de la hora del té, subiré a broncearme ligeramente. 
  


  
    —La verdad es que sí —secundé—. ¿A qué hora irás a ver a Violeta? 
  


  
    —Cerca de las ocho. Ella suele jugar al póker de cuatro a siete y media. Es bastante buena, según dicen… —afirmó. 
  


  
    —¿Violeta, la vidente? —dudó el capitán—. Sí que es buena, arrasó conmigo el otro día en una pequeña partida que pude hacer durante mi descanso. 
  


  
    Continuamos caminando por la cubierta, siguiendo el paso que ellos marcaban. 
  


  
    —Dígame, Capitán Bernard, ¿conocía usted antes a Charles Montgomery? —musité, intentando no sonar con tono de interro-gatorio. 
  


  
    —Si le soy sincero, Detective, no. Yo conocía a Cameron, su padre, y también había tenido trato con Atlas, pero no éramos cercanos. Ellos eran muy pequeños cuando su padre y yo nos conocimos. 
  


  
    Asentí ante sus palabras y miré hacia el horizonte. 
  


  
    —¿Cómo se conocieron usted y Cameron? —intenté indagar. 
  


  
    —Bueno, él tenía un pequeño negocio de barquitas y yo acababa de obtener la licencia como capitán de cruceros. Ninguna compañía contrataría a alguien sin experiencia, así que, entre los dos, hicimos una inversión en un barco de medianas dimensiones. El Twinkle —dijo con cierta nostalgia—. Eran buenos tiempos aquellos… 
  


  
    —¡Espera, querido! —exclamó Amelia—. ¿El barco se llamaba Twinkle? 
  


  
    —En efecto, señora Roberts. 
  


  
    —Papá —Me miró con los ojos encendidos en esperanza— atravesó el Nilo con un barco con ese nombre. 
  


  
    Fruncí el ceño y la observé antes de preguntar: 
  


  
    —¿Estás segura, Tía?
  


  
    —Creo que sí. Hay una foto en Roberts con una imagen de él y ese barco. Está fechado en 1992 en el río Nilo, si mi memoria no me traiciona. Tiene una pequeña sirena en el casco, ¿no es así? 
  


  
    El Capitán Bernard asintió, pero parecía igual de perdido que yo en la historia de Amelia. 
  


  
    Intenté reafirmar toda la información que había podido recopilar a lo largo de la investigación y me di cuenta de que, si fuera un barco, estaría en medio de una tempestad que asciende en mi contra. No parecía avanzar hacia delante, pero tampoco retrocedía. Cada ápice de evidencia que era capaz de adquirir me volvía a llevar al centro de la tormenta. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Me desperté un tanto desorientado de la pequeña siesta que me acababa de premiar a mí mismo. Alcancé a llegar hasta el sofá de mi camarote y, allí, me senté frente al pequeño cuadernillo negro que simbolizaba el desorden de mi mente. Era la tangibilización de mi caos mental. Había algunas palabras sombreadas a lo largo de sus hojas. 
  


  
    Envenenamiento. Muerte. Venganza. Tormenta. Mar. Romance. Telegrama.
  


  
    Todas parecían tener alguna relación entre sí, pero yo no era capaz de ver más allá de miles de consonantes y vocales unidas sin orden predeterminado. 
  


  
    Alguien aporreó la puerta de mi habitación, pero, tan solo por el suave sonido final, supe que eran las uñas delicadas de Amelia. 
  


  
    —Querido, ya estoy lista para irnos —anunció cuando la dejé pasar al interior. 
  


  
    —Perfecto —Suspiré y cogí algunas de mis pertenencias antes de salir. 
  


  
    Caminamos hacia el ascensor y lo cogimos hasta la planta uno. 
  


  
    —¿Estás preparado para observar la asombrosa magia de Violeta? 
  


  
    —No sé si eso será magia, o más bien muchos trucos envueltos en una realidad ficticia. 
  


  
    Cuando llegamos al salón, observé una mesa diferenciada de las otras. Tenía un tapete morado oscuro y algunas velas sobre él. La supuesta pitonisa nos saludó con armonía y nos invitó a sentarnos frente a ella, en dos sillas libres colocadas alrededor de la mesa. 
  


  
    —Bienvenidos. ¿Qué tal estáis? —murmuró con un hilo de voz apaciguador. 
  


  
    —Nerviosos por conocer qué nos depara el futuro… —contestó mi tía, completamente embelesada por el aura misteriosa que emanaba de aquella mujer. 
  


  
    —Perfecto, entonces. Deme su mano, señora Roberts. 
  


  
    Amelia le extendió la palma de su mano y Violeta la examinó con delicadeza. 
  


  
    —Dígame, Señora, ¿hay algo que le preocupe ahora mismo? Parece inquieta, como con una tormenta alrededor de sus pensamientos.
  


  
    —Pues…, algo preocupada sí que estoy. Tengo dos hijos… Bella y James. Ambos se quedaron en Inglaterra y llevo sin saber de ellos desde que embarcamos en el Némesis. Me perturba que algo haya podido ocurrir en casa durante mi ausencia —afirmó. 
  


  
    —Ya veo… Su hogar parece un tornado. Alguna desgracia ha sucedido allí, recientemente, ¿me equivoco? —afirmó, acariciando la mano de Amelia. 
  


  
    —Sí —Asintió.
  


  
    —Fue cerca del fin de año. Usted parece cargada de energía impura desde el comienzo de estos nuevos ciclos lunares.
  


  
    —Sí, en efecto. Todo se desencadenó la noche de Navidad… ¡Una auténtica pesadilla! 
  


  
    —Perdió usted a dos pilares fundamentales en su vida, pero, parece haber ganado otro poco tiempo después, ¿no? 
  


  
    —Sí, mi padre y mi sirvienta…, éramos muy amigas. ¡Sí, la vida ha sabido apreciarme con la llegada de alguien nuevo! Un nuevo amor siempre significa un nuevo comienzo —suspiró. 
  


  
    —También veo cierto cansancio. No descansas desde hace días. 
  


  
    Amelia asintió y yo decidí desconectar de la conversación. 
  


  
    Me centré en unas risas provenientes de algún lugar del salón. Busqué sobre mis hombros la procedencia de tal sonido hasta que di con Blake y Stella. Siempre había notado un aire complejo y con cierta tensión entre aquellos dos, pero, cuando los vi besándose, todas mis teorías se confirmaron. Tenían una especie de idilio amoroso. Juraría que, en algún momento de la travesía, había escuchado algo de una infidelidad por parte del señor Montgomery a su exesposa. Tal vez hubiese sido con Stella. 
  


  
    —Bien, señora Roberts. Eso es todo lo que puedo decirle hasta ahora. Sus manos se limitan por el tiempo. Dentro de un par de días, tal vez cuando lleguemos a Rashid, consiga leer un poco más de lo que tiene guardado para usted el futuro, mientras tanto, tendremos que esperar. 
  


  
    Ella asintió y procedió a levantarse de la silla, sin embargo, la voz de la vidente la frenó. 
  


  
    —Detective Roberts, en su aura puedo leer un sentimiento de pérdida. Es usted un punto circular en medio de un mapa casi desdibujado. No para de dar tumbos de un lugar hacia el otro, pero nunca termina por fijarse en un buen sitio —la escuché decir mientras me miraba muy fijamente. 
  


  
    Reí con sorna ante su comentario. 
  


  
    —Un poco ambigua esa suposición, ¿no cree? —inquirí. 
  


  
    —¿Quiere que entre en detalles sobre cómo se siente, o, por lo contrario, prefiere que le diga lo que observo en su futuro? Su energía es tan fuerte que no es necesario observar su mano. 
  


  
    —Intente lo que quiera. No me creeré nada… —contesté, negligente. 
  


  
    Ella sonrió decidida por lo que iba a hacer. Estaba tan segura de ello que tuve que tragar duro antes de escuchar sus palabras: 
  


  
    —No quiere ver más allá de las paredes que recubren el Némesis. El asesinato de Charles Montgomery no tiene su origen en este barco. Todas las historias que se enlazan aquí comenzaron en el exterior. En Inglaterra, en Italia, en Francia o en España… Los países son el verdadero origen de su investigación —afirmó. 
  


  
    —¿Cómo puede estar usted tan segura de ello? No tiene ninguna información sobre el caso. No sabe ningún detalle, ningún entresijo. 
  


  
    —No me hace falta información para leer los sentimientos… 
  


  
    No me dejó demasiado tiempo para recapacitar, de un momento a otro, escuché un murmullo bastante alto. Provenía del mismo lugar en el que estaban Blake y Stella. La cantante comenzó a correr detrás de uno de sus músicos, mientras que el señor Montgomery se encaminaba hacia nosotros. 
  


  
    —Perdón las molestias, Detective Roberts, ¿puede venir conmigo? Hay algo que necesito que escuche. 
  


  
    Me giré hacia él y asentí. 
  


  
    —Señoras, si me disculpan, el laburo me reclama —me despedí. 
  


  
    Anduvimos hasta llegar al pasillo y, luego, no muy lejos del salón, llegamos a los camerinos de Stella y la banda que solía tocar con ella. 
  


  
    —¿Qué ha sucedido aquí? —pregunté al ver el desorden y el caos en el que se había convertido aquella habitación. 
  


  
    Había miles de partituras tiradas por todo el suelo. El maquillaje del pequeño tocador con luces de estrella estaba esparcido y roto por todas las paredes. 
  


  
    —Alguien ha robado los instrumentos —anunció Stella, acercándose a mí con sigilo. 
  


  
    —Hemos preguntado y nadie ha visto nada —secundó uno de los integrantes de la banda. 
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que lo visteis? 
  


  
    Maldije en mi interior a aquella idea tan brillante que había tenido de dejar el pequeño cuaderno negro en mi camarote. No podía apuntar las respuestas que me proporcionaban. 
  


  
    —Hicimos el último ensayo cerca de las seis y media de la tarde.
  


  
    —¿Está usted segura, señorita Stars? —intenté asegurarme. 
  


  
    —Sí, nos aseguramos de que la hora del té había pasado para poder usar el salón principal. 
  


  
    —Pero, de eso hace apenas unas horas. Este pasillo es bastante transitado por todos los pasajeros, es casi imposible que nadie haya visto nada, Stella —contestó Blake. 
  


  
    Me froté la barbilla y me agaché para hacerme con un trozo de papel desperdigado por el suelo. 
  


  
    —Puede que sí, señor Montgomery. El ladrón es alguien de este barco, posiblemente un pasajero. Pasaría desapercibido entre el gran tránsito que usted asegura que hay… —murmuré, analizando la zona. 
  


  
    Me percaté de que lo único que quedaba de la banda era, el pie de micro, un micrófono con unas iniciales grabadas con diamantes S.S y la batería, en cuyo bombo se podía leer «Stars and Moon». 
  


  
    —¿Qué puede ver, Detective? —me preguntó Blake. 
  


  
    —Querían hacerse ver, no robar. La batería es pesada y, por ello, no ha podido llevársela, sin embargo, no la ha destruido. Solo quería dejar claro que están detrás de nosotros y que no parará hasta vengarse… —afirmé, sin pensarlo demasiado. 
  


  
    Eché un último vistazo antes de abandonar la habitación junto con el señor Montgomery. Nos montamos en el ascensor hasta llegar a la zona de los despachos en la planta cuatro. 
  


  
    —¿Qué cree que intenta el ladrón? ¿Cree que es la misma persona que el asesino de mi hermano? —intentó entender antes de entrar a su despacho. 
  


  
    —No, no lo creo. Pienso que esto es solo una serie de catástrofes desdichas. Dos personas, completamente distintas, han decidido proponerse expandir el miedo por el Némesis. Creo que esto no es más que muchos trucos envueltos en una realidad ficticia. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Aquella noche, decidí acostarme pronto. Necesitaba obligar a mi mente a tomar un descanso de todo el caos que se extendía por el crucero a cada día de travesía que pasaba. Me introduje entre las suaves sábanas y cerré los ojos intentando conciliar el sueño. No fue demasiado difícil. Estaba tan cansado que Morfeo no tardó en acogerme entre sus brazos. 
  


  
    Era casi medianoche, o eso marcaba el reloj de pared situado en mi habitación. Unos susurros paulatinamente más crecientes se colaron en mis sueños y me hicieron despertar. Me acerqué a la puerta de mi camarote y escuché que provenían de detrás de la pared, del hueco del pasillo de la tercera planta. 
  


  
    Amelia salió de su habitación completamente adormilada. 
  


  
    —Esas son las voces que te comenté, querido. Llevan cerca de dos horas hablando sin parar… —bufó, pasando sus manos por su cara. 
  


  
    —Ya veo.
  


  
    Y, de repente, como si fuera una especie de helicóptero pasando por un lado del crucero, se escuchó un disparo que desencadenó miles de voces estridentes gritando de un lado a otro del Némesis. 
  


  
    Se desató la discordia en el barco. 
  


  
    Un disparo.
  


  
    Una muerte.
  


  


  
    Una noche eterna
  


  
    Hace dos años
  


  
     
  


  
    I
  


  
    Era una noche estrellada en la ciudad de Liverpool. Una joven Stella Stars de tan solo veintidós años se atusaba el pelo frente al espejo de aquel apartamento alejado del centro que compartía con seis personas más. Ella no tuvo una infancia fácil. Viajó de centro en centro de acogida hasta que cumplió la mayoría de edad, sin embargo, aquellos miserables tiempos ya habían caído en su olvido. Ahora ella vivía la vida que quería vivir. Sus noches nacían para morir en noche. Pasaba horas cantando en un cabaret llamado Olympia. 
  


  
    Caminaba por la calle contoneando sus caderas mientras tarareaba cualquier canción que rondara su cabeza aquella noche. Para ella, todas las noches eran diferentes, aunque siguieran la misma rutina. Aunque aquella, se instauró en su estómago un nudo de mal augurio. 
  


  
    En un callejón cercano al cabaret, una señora de aspecto sorprendente, la detuvo para preguntarle la hora. Stella, inocente como una chica de su edad, contestó a su pregunta, pero, ella aún no había aprendido a guardar distancias de lo desconocido. 
  


  
    —Dios aparece y Dios es luz para aquellas pobres almas que habitan en la noche. A todas las castigará hasta el comienzo del alba —balbuceó la mujer antes de desaparecer entre el humo del callejón. 
  


  
    Stella no se detuvo mucho más. 
  


  
    Corrió apurada hacia el Olympia. Se preparó con sutileza y arregló su maquillaje, el cual, se mantenía intacto. Cubrió su pelo con una peluca castaña corta. Porque para ella todas las noches debían ser diferentes, por ello, todas las noches cambiaba de aspecto. 
  


  
    —Sales en tres minutos, Stella —anunció el corregidor del cabaret. 
  


  
    Ella comenzó a calentar su voz y, cuando el tiempo se había consumido, apareció en el escenario acompañada de una pequeña banda con la que había conseguido un acuerdo. Ellos tocarían para ella en sus shows a cambio de una regalía. Stella no dudó en aceptar. Sus actuaciones serían mucho mejor con música en directo. 
  


  
    Comenzó a hacer lo que hacía todas las noches. Cantó el mismo repertorio de canciones. Las mismas notas, los mismos acordes y las mismas armonías, pero a ella no le importaba. A una verdadera estrella jamás le importaría cantar sus canciones una y otra vez. Era el mismo público de siempre, o, al menos parecía a la primera pasada de su vista, porque, cuando pudo focalizar su mirada en el fondo del cabaret, divisó a un tipo corpulento y apuesto. Un hombre con barba y unas facciones muy marcadas. Su semblante era impecable.
  


  
    El tipo comenzó a sonreír cuando los primeros acordes de You showed me comenzaron a sonar. Ella bailaba al ritmo de la música lenta. Un tanto sensual para lo que solía atreverse a hacer. 
  


  
    —You showed how to do, exactly what you do. How I fell in love with you —cantó su voz. 
  


  
    Él comenzó a acercarse cada vez más al escenario. Pasó entre los miles de presentes que conversaban haciéndole caso nulo a Stella. Mantenía en su mano la copa que estaba bebiendo hasta que se detuvo en la mesa vacía situada frente a ella. Completamente embelesado por la belleza de la muchacha. 
  


  
    —I watch you from afar, you showed me what you do.
  


  
    Parecía casi una declaración de intenciones entre los dos, pero no lo era. Stella, simplemente, estaba cantando lo que solía cantar todas las noches. Sin embargo, para él, sí que lo era. 
  


  
    Los últimos acordes sonaron y ella debía tomar un descanso de quince minutos para poder reposar sus cuerdas vocales. Él no desaprovechó la oportunidad y se entrometió en los bastidores. 
  


  
    —Tiene una voz preciosa. 
  


  
    Ella se sobresaltó, pero no de sorpresa, sino de nerviosismo. 
  


  
    —Muchas gracias —Sonrió, dulce. 
  


  
    —¿Cuál es su nombre? —preguntó él, impaciente por conocer a aquella mujer de voz angelical y facciones perfectas. 
  


  
    —Stella Stars.
  


  
    —Encantado, señorita Stars. Yo soy Blake, Blake Montgomery.
  


  
    Ambos estrecharon sus manos sin saber, que, aquel roce de pieles era un juramento sin estipular en el que se entregaban el uno al otro para el resto de sus días.
  


  
    

  


  



  
    La bala ensangrentada
  


  
    12 de julio
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    I
  


  
    Salí tan rápido como pude del camarote en dirección a la cubierta del barco. Por el camino hacia el ascensor, Amelia consiguió ponerse a mi altura. Todos los pasajeros salieron al pasillo, pero, no se movieron de las puertas de sus habitaciones. Llamamos al ascensor y, en cuanto llegó a la planta tres, nos subimos en él. 
  


  
    —Parece que ningún día podremos descansar en este crucero —murmuró mi tía. 
  


  
    —Alguien se ha propuesto que no sea sinónimo de tranquilidad esta travesía. 
  


  
    —¿Qué crees que habrá sucedido, querido? 
  


  
    —Me temo lo peor, Tía —musité.  
  


  
    Salimos con gran velocidad del ascensor en dirección al corredor que se abría al final del salón principal del Némesis. La tripulación corría de un lado al otro con expresión de preocupación, algunos, incluso, algo afligidos por el suceso. Cuando conseguimos hacernos paso entre todos ellos, el Capitán Bernard nos encontró en la entrada del corredor. 
  


  
    —¡Detective Roberts! —exclamó, aliviado con presencia—. ¡Menos mal que está usted aquí! 
  


  
    —Querido, ¿qué ha sucedido? —se introdujo Amelia en la conversación. 
  


  
    —Ha sido… ha sido algo muy rápido. En un abrir y cerrar de ojos, todo se había acabado —balbuceaba el hombre. 
  


  
    —¿Qué ha sido ese disparo, Capitán? ¿A quién ha herido? —intenté entender entre sus palabras atoradas. 
  


  
    —Ha herido al señor Montgomery… 
  


  
    —¿A cuál de los dos, Gabriel? —preguntó mi tía. 
  


  
    —A Blake… Ha muerto a los pocos segundos de recibir el disparo. 
  


  
    No quise continuar escuchando el relato, necesitaba verlo con mis propios ojos. Anduvimos por el estribor del barco y llegamos a la escena del crimen. Atlas mantenía su mirada fija en un punto exacto del suelo de la cubierta. Había una mujer sentada al lado del cuerpo de Blake, era Stella Stars, pude reconocerla por el suave y fino vestido de seda que llevaba. Mantenía la cabeza ensangrentada de su amado en el regazo de sus piernas. 
  


  
    —¿Qué ha sucedido? —mascullé. 
  


  
    —Alguien le ha disparado desde las espaldas, Detective —se atrevió a decir Atlas, con cierta dificultad—. Un cobarde que no ha tenido las agallas suficientes como para colocarse frente a él. ¡Maldita sea! 
  


  
    Me acerqué al cuerpo e intenté entablar una conversación con Stella. 
  


  
    —Señorita Stars…, necesito que suelte la cabeza del cuerpo. 
  


  
    Ella no respondió.
  


  
    Las lágrimas brotaban de sus ojos, pero sus rasgos faciales se mantenían presos del shock y el asombro. Negó con su cabeza y aferró sus dedos aún más al cuerpo. 
  


  
    —Stella —Decidí dejar las formalidades. Aquella muchacha solo necesitaba un poco de cercanía en aquel momento—, me vas a dar la mano y te voy a ayudar a levantarte, ¿vale? Necesitamos llevarlo a la enfermería. 
  


  
    —No puedo —dijo en un susurro. 
  


  
    —Sí puedes —Extendí mi mano y la coloqué sobre la suya—. ¿Sientes mi mano? Apriétame fuerte, tan fuerte como puedas. 
  


  
    Tardó algunos segundos, pero, finalmente lo hizo. Poco a poco conseguí que se alejara del cuerpo y se levantara con lentitud. Ella mantuvo su mirada fija en el cuerpo de Blake, pero, al menos, dejó que la tripulación pudiera transportarlo hasta la enfermería. 
  


  
    —Enfermera Rose, vaya y haga su trabajo. Estaré allí en una hora —le ordené a Martha.
  


  
    Ella asintió y fue detrás de la tripulación. 
  


  
    —Señor Montgomery, necesito que venga conmigo. Intentaremos recopilar la información que tenemos sobre el asesinato de su hermano…, de Blake —Aclaré, dándome cuenta de que no era el primer hermano que fallecía durante la travesía. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Aguantaba una taza de café en mis manos mientras Stella se reconfortaba en el calor que una manta emanaba sobre su cuerpo. Atlas, sentado en el sofá de su despacho, parecía estar disociado de todo lo que estaba sucediendo. 
  


  
    —¿Quién ha querido hacerle algo así a Blake? —Stella rompió el silencio que se había creado alrededor de la sala. 
  


  
    Negué con la cabeza desconociendo la respuesta.
  


  
    —Necesito que me diga cuándo fue la última vez que vio a Blake, señorita Stars. 
  


  
    —Minutos antes de su… de su muerte. Habíamos estado discutiendo. Desde el asesinato de Charles había estado un tanto frío, ¿sabe? Los hombres a veces sois tan complicados como abrir una caja fuerte de la cual no tienes la clave. 
  


  
    —Cuénteme más. ¿Cómo fue esa conversación? ¿Qué hizo Blake después? ¿Estaba enfadado? —Saqué mi libreta negra y comencé a escribir todo lo que decía. 
  


  
    —Yo acababa de terminar de cantar durante la cena. Estaba muy cansada por haberlo hecho completamente a capella, así que, le pedí que viniera a mi camarote, en lugar de yo ir hasta el suyo. Nuestra relación no era un secreto, pero tampoco una noticia a voces… 
  


  
    —Entiendo —Asentí.
  


  
    —Llegó y comenzamos a hablar. Él me contó lo estresado que estaba con la situación del crucero. Dos robos y un asesinato, el de su propio hermano, estaba comenzando a agotar su paciencia. Suspiraba con fuerza y sus palabras eran torpes, parecía levemente afectado por los efectos del alcohol… No sé, quizás demasiados coñacs.
  


  
    —¿Blake solía beber mucho? 
  


  
    —¡¿Qué insinúa, Detective Roberts?! —se introdujo Atlas en la conversación—. ¿Cree que el hecho de que mi hermano bebiera tiene algo que ver con su muerte? ¿Cree que se merecía ese final? 
  


  
    —Por supuesto que no, señor Montgomery. Solo estoy intentando entender más a su hermano, su vida, sus costumbres… Disculpe, pero necesito que salga de la habitación —inquirí, un tanto molesto. 
  


  
    —¿Me está echando de mi propio despacho? —Arqueó su ceja. 
  


  
    —En efecto, Señor. Necesito hacer mi trabajo para poder encontrar al asesino de sus hermanos y no creo que usted esté en condiciones de estar aquí, además, la señorita Stars necesita un poco de privacidad para contestar a mis preguntas —aclaré. 
  


  
    —Déjeme decirle algo, Detective. Está usted haciendo un trabajo terrible. Ha habido dos robos y dos asesinatos frente a sus narices. No ha sido capaz de detener a nadie aún y, si no lo hace ya, cosas como estás seguirán sucediendo…
  


  
    No dijo nada más. Se limitó a caminar hacia la puerta y salió del despacho con una gran fuerza. Stella incluso rebotó sobre el asiento al escuchar el ruido. 
  


  
    —Blake era muy fanático del blue hour. Era cerca de las ocho y media de la noche, justo antes de la cena, cuando se reunía con algunos amigos y bebían cuatro coñacs hasta que el cielo se volvía azul. Eso era síntoma de que el alcohol ya había hecho efecto. 
  


  
    —¿Durante la travesía del Némesis, alguna vez hizo el blue hour?
  


  
    —Durante la tarde de ayer. Olía mucho a alcohol cuando llegó a mi camarote. Me asusté al verlo tan sumergido en los efectos. No suele tomar más de cuatro, pero ayer fue la excepción —afirmó, tratando de recordar cada detalle. 
  


  
    —¿Por qué se inició la discusión, señorita Stars? 
  


  
    —Ya le he dicho que… bueno, estaba bastante frío. Nunca hemos sido una pareja demasiado unida el uno al otro. Éramos liberales, en ese aspecto. Siempre hemos tenido alas para volar lejos, pero, de alguna manera, conseguíamos volver a los brazos del otro. Yo le reproché su distancia, él me castigó con su silencio. De una manera o de otra, comenzamos a discutir sobre nuestro pasado y todo se escapó de nuestras manos. 
  


  
    —¿Hizo algo el señor Montgomery? —pregunté, preocupado por su respuesta. 
  


  
    —¡No, él nunca se propasó conmigo! Simplemente, se fue del camarote. Lo vi desaparecer por el pasillo. 
  


  
    —¿Qué sucedió después? —me interesé por la continuación. 
  


  
    —Le di su espacio, quizás fueron quince minutos, y me decidí a buscarlo tras esos —balbuceó, afectada—. Cuando lo encontré, estaba en… estaba en el suelo, completamente perdido por su propia sangre. 
  


  
    Tragué con dureza al escuchar las palabras de Stella Stars. 
  


  
    Una niña que se ocultaba tras la máscara de una mujer fría y seductora, que se movía por instinto propio. Resultó ser un pequeño ave asustado y enamorado que había visto morir a la persona que más había querido en su vida. 
  


  
    Ella rompió en llanto y yo decidí darle un tiempo de descuento. Necesitaba ordenar mis pensamientos y concienciarme de lo que estaba sucediendo en aquel crucero. Había habido dos muertes, dos asesinatos. Ambos estaban relacionados por una fina y delgada línea que podría dividirlos entre la vida y la muerte: la sangre. 
  


  
    —Iré a hablar con la enfermera Rose antes de empezar a hablar con el señor Montgomery —Toqué su hombro con sutileza, pero firme. 
  


  
    Quería hacerle ver que no estaba sola en aquella trágica muerte, si no que, un barco entero estaba volcado sobre ella. 
  


  
    III
  


  
    Salí de aquella habitación con un nudo en el estómago que no se deshizo cuando entré en la enfermería, de hecho, hizo todo lo contrario, se ensanchó más. Un olor a putrefacción sacudió mis fosas nasales cuando traspasé el umbral de la puerta. 
  


  
    —Hola, Detective —saludó Martha con cordialidad. 
  


  
    —Enfermera Rose —Bajé la cabeza levemente—. ¿Qué puede contarme sobre su muerte? 
  


  
    El cuerpo de Blake Montgomery yacía tapado hasta la cadera sobre una de las mesas de aquella enfermería. Mantenía sus ojos cerrados, hacía apenas unos cuarenta minutos que había fallecido y, a mi parecer, ya había transcurrido una eternidad. 
  


  
    —No ha hecho falta indagar demasiado en el cadáver para averiguar algunos detalles. Lo primero que he hecho ha sido extraer la bala. 
  


  
    Entre sus dedos, pude observar una bala metálica inyectada en sangre. Me acerqué a ella y la divisé con precisión. Por el grosor y la altura de esta, pude disponer el siguiente detalle: 
  


  
    —Calibre de 9 mm. Es un revólver común. 
  


  
    —Así es, detective Roberts. El calibre de la bala es de 9 mm, además, a juzgar por los restos de pólvora que he podido extraer de la zona alrededor del agujero, fue a una distancia media. 
  


  
    —Es decir, el asesino estaba a unos siete metros de Blake cuando disparó —Comencé a caminar bordeando la mesa sobre la que estaba el cadáver—. Cuando llegué el cuerpo estaba colocado hacia el interior, es decir, se giró y miró a su asesino. 
  


  
    Hice un giro brusco hacia el otro lado y me mantuve estático hacia él, imaginando la escena de la muerte. Ambos se miraron a los ojos antes de que uno de ellos muriera. 
  


  
    —El asesino hizo algún sonido, tal vez sus pasos hicieron crujir la madera, por eso mismo Blake se giró. La madera está resentida, pese a que el barco es nuevo, ¿no es así? —murmuré. 
  


  
    —Todo lo que puedes ver es nuevo, pero, la estructura se reforzó del anterior crucero. Hicieron una gran inversión, pero, quisieron mantener algo de lo que creó Cameron… —afirmó Martha mientras examinaba un pañuelo de tela. 
  


  
    —Curioso —mascullé, acercándome a ella con lentitud—. Ese pañuelo es igual que el que Stella se estaba secando las lágrimas.
  


  
    —Estaba dentro del bolsillo pegado al pecho, muy cerca de donde impactó el disparo. 
  


  
    —Pero no está manchado. Está intacto… 
  


  
    Lo observé con detenimiento.
  


  
    —...Es como si lo hubieran reemplazado después del disparo —terminé concluyendo. 
  


  
    Martha frunció su ceño y observó el pañuelo con delicadeza. 
  


  
    —No sabría decir su material… No conozco demasiado sobre telas —dijo. 
  


  
    —Creo que tengo a la persona adecuada para eso —extendí mi brazo y me hice con el trozo de tela. 
  


  
    Salí de la enfermería en dirección a la habitación de Amelia, era cerca del amanecer y supuse que estaría intentado conciliar algo de sueño en aquel mar de desesperación. Toqué con leves golpes en la puerta y esperé algunos segundos a que abriera. Me topé con una Amelia adormilada, con el pelo revuelto —algo extraño en ella— y una expresión de pocos amigos. 
  


  
    —Perdona que moleste, pero, necesito tu ayuda para algo sobre el asesinato de los hermanos Montgomery. 
  


  
    Entré en la habitación con un ligero movimiento de una de sus manos y saqué el pañuelo, poniéndolo frente a su cara. 
  


  
    —¿Qué pasa con este pañuelo, querido? —preguntó, algo confusa. 
  


  
    —Necesito que me digas todo lo que puedas sacar de su tela… Tal y como hiciste con el trozo de vestido que encontramos en los conductos de Roberts. Igual consigo saber la clase social del asesino. 
  


  
    —¿Del asesino? ¿Este pañuelo era suyo? —susurró, aún más perdida. 
  


  
    —No, estaba en la chaqueta del traje de Blake, pero, tenemos evidencias de que alguien reemplazó el original por este. Está completamente limpio y, por la posición en la que estaba, debería estar impregnado en sangre —contesté, esperando su análisis. 
  


  
    Amelia se limitó a asentir y me arrebató el pañuelo de las manos. Lo tocó con las yemas de sus dedos y lo observó con precisión, estudiando cada una de sus costuras. 
  


  
    —Es tela de mala calidad. Parece un pañuelo de tela imitado. La forma en la que está tejido es desigual y los cortes son imprecisos, es una imitación bastante bien conseguida, pero, si te fijas, podrás ver los fallos —Lo acercó a mis ojos e intentó hacerme ver aquello que ella había sido capaz de observar. 
  


  
    —Entonces, ¿es un pañuelo de mala calidad? 
  


  
    —Sí, seguramente sea de alguien de clase baja… 
  


  
    —O, quizás, sea de alguien de clase alta que piense que, con un pañuelo de mala calidad medianamente bien hecho, podría aparentar algo que no es. 
  


  
    —Puede ser. Sea como fuere, el propietario de este pañuelo es alguien que no lo ha usado… No ha sido lavado ni una sola vez, la tela de mala calidad se apulgara y ensancha con el agua —inquirió, muy segura de su dictamen. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    De nuevo en la planta de los despachos, traspasé la puerta, cuando Atlas, desde el interior, me dio paso. Busqué un hueco libre en las sillas situadas frente a su escritorio y, en una de ellas, me senté.
  


  
    —Siento mi actitud, detective Roberts… Estoy un poco nervioso con todo lo que está sucediendo en esta travesía. Estamos a apenas dos días de llegar a Rashid y la situación no parece mejorar —murmuró a regañadientes con un tono de desesperación.  
  


  
    —No se preocupe, señor Montgomery. Entiendo su posición, sin embargo, si quiero pedirle algo. Quiero dejarle claro un asunto… Mis métodos puede que no sean los mejores, los más rápidos o los más comunes, pero, sin duda alguna si los óptimos. Cada paso que doy, cada palabra que digo, cada gesto que hago es por y para esta investigación. No quiero que el asesino cobre más víctimas, pero, para ello, debo tener no solo su ayuda, sino su apoyo. 
  


  
    Él asintió y yo continué diciendo:
  


  
    —Es usted el último miembro vivo de la familia Montgomery, por lo que, el centro de la diana está en su espalda. Será usted la próxima víctima de quién quiera que sea el asesino. 
  


  
    —Tendré que andar con ojo —contestó. 
  


  
    —Tendrá usted que andar con miles de ojos. El asesino tomará cualquiera de sus momentos indefensos y lo convertirá en su último aliento —sentencié. 
  


  
    Saqué mi pequeño cuadernillo negro, el cual ya se había convertido en mi más fiel aliado en la investigación y me dispuse a hacerle algunas preguntas a Atlas Montgomery. Antes de comenzar, me di cuenta de varios sonidos en la habitación. El primero eran las olas de mar rompiendo contra el Némesis. El segundo eran las agujas del reloj de cuco situado sobre su cabeza. Fue un regalo de su padre, Cameron Montgomery, o, al menos, eso me habían dicho. Y, el tercero era una especie de barullo incesable en las partes bajas del crucero. 
  


  
    —Señor Montgomery, su hermano Charles estaba preocupado por la vida de su familia, tenía indicios para pensar que alguien, cuya identidad desconocemos, quería cobrarse algo —Leí entre las miles de notas que tenía en aquellas hojas. 
  


  
    —Ya le dije lo que pensábamos… Creemos que se trata de la familia de Anthony. 
  


  
    —Lo sé. Lo recuerdo, pero, necesito que me dé más información sobre esa familia. Solo tengo la historia del atropello, el nombre del niño y la amenaza de sus padres —inquirí. 
  


  
    Atlas dudó varios segundos qué decir, sin embargo, cuando se dispuso a hablar, yo abrí mis sentidos para conseguir captarlo todo. 
  


  
    Como el sonido de una campana en el peor momento, alguien aporreó la puerta del despacho y se hizo paso entre la penumbra. Era el Capitán Bernard, el cual, nos miraba con cara de preocupación. 
  


  
    —Disculpe, señor Montgomery, debo comunicarle algo —expuso con circunstancia. 
  


  
    —Dígame, Capitán. Tiene usted mala cara, ¿sucede algo? 
  


  
    —Sí, Señor. Son dos asuntos…, el primero, los pasajeros están algo revueltos con el tema de la muerte de su hermano.
  


  
    —¡Iré a hablar con ellos inmediatamente! —exaltó, levantándose de la silla. 
  


  
    —Creo que primero debería venir conmigo… Es sobre el segundo asunto, Señor. Mis ayudantes han detectado que nos dirigimos a un fuerte temporal, el cual comenzará a hacerse notar a lo largo de esta noche y el día de mañana. 
  


  
    Nunca había visto al Capitán Bernard tan preocupado como aquella vez. Sus manos se movían nerviosas la una sobre la otra y, si agudizabas la visión, podías ver su labio temblar mientras pronunciaba aquellas palabras. 
  


  
    —Tomen un desvió, pues —propuso Atlas. 
  


  
    —Es demasiado tarde, Señor. Estamos muy cerca del epicentro —reiteró. 
  


  
    Atlas comenzó a intentar desabrocharse el primer botón de su camisa. Incluso su corbata le parecía demasiado apretada. Él intentaba respirar, pero su cuerpo no parecía responder. 
  


  
    —Quizás es esta la tormenta a la que se refería la nota que encontramos en las perlas de la señora Green. Quizás la tormenta fuese de sangre, pero, ahora, también resulta ser de agua —musitó. 
  


  
    —Su hermano tenía razón… —mascullé—. El Némesis sí que iba a sufrir una tormenta.
  


  
    —Charles siempre tuvo razón. Esta travesía estaba maldita desde el primer momento en el que zarpó —preguntó Atlas. 
  


  
    Me limité a seguirlo con la mirada de un lugar a otro de aquella habitación. Jugaba con su pelo de manera nerviosa y, de vez en cuando, tiraba de su corbata, consiguiendo aflojarla cada vez más.
  


  
    —Creíamos que era una más de las miles de locuras de mi hermano. 
  


  
    —No es así, Señor. La tormenta es real y estamos a punto de entrar en ella —advirtió el Capitán. 
  


  
     
  


  
    V
  


  
    Eran cerca de las ocho y media de la tarde. Amelia y yo habíamos bajado hasta el salón principal por el revuelo, el cual había incrementado paulatinamente desde mi estancia en el despacho de Atlas. 
  


  
    —¿Qué pasa, querido? —le preguntó mi tía al Capitán Bernard. 
  


  
    —Los pasajeros están algo nerviosos con la muerte de Charles —contestó, igual de preocupado que lo había hecho hacía unas horas. 
  


  
    De un momento a otro, en el pequeño escenario en el que Stella y su banda solían tocar, apareció el último hermano Montgomery. Tocó el micrófono con cautela y se aseguró de que el sonido estaba activo. 
  


  
    —Querida tripulación y pasajeros del Némesis, sé que, desde el inicio de esta travesía, han sido numerosos los momentos en los que hemos estado en grave peligro. Entre asesinatos —Tragó duro—y robos, no hemos sido capaces de cumplir las expectativas que se prometieron antes de embarcar en el crucero, es por ello, por lo que os quiero pedir perdón. Perdón por los daños ocasionados, por las noches sin dormir, por todo lo que ha sucedido, sin embargo, quiero pediros algo más… 
  


  
    Hizo una pausa y todos los presentes se mantuvieron expectantes a sus palabras. 
  


  
    —Quiero rogar paciencia y consideración por mi familia. No son buenos tiempos para nadie, pero, en el momento adecuado, en el momento indicado, os haré llegar más información, mientras tanto, os ruego calma. Además, os ruego prudencia y abstención. Por mucho que me duela decirlo, hay un asesino entre nosotros… 
  


  
    »No obstante, tengo otra noticia que daros, esta noche y mañana estaremos atravesando un temporal complicado, por lo que, apelo a vuestra simpatía y tranquilidad. Saldremos ilesos y, en menos de dos días, llegaremos al puerto de Rashid. La primera travesía está a punto de ser completada. 
  


  
    Todos comenzaron a hacer gestos de sorpresa. 
  


  
    Sin decir mucho más, bajó del escenario y se perdió entre bastidores. Los pasajeros se retiraron con miles de balbuceos y algunas que otras caras largas. Atlas no tardó demasiado en salir por la puerta trasera y reunirse con nosotros. 
  


  
    —Espero que esto calme un poco los ánimos hasta que termine la tormenta… —Se encaminó hacia el ascensor—. Detective, pregúntele al francés que embarcó en Malta. Él estaba en la cubierta cuando el asesino terminó con la vida de mi hermano. 
  


  
    Las puertas se cerraron y Amelia, el Capitán y yo nos quedamos allí plantados. 
  


  
    —¿Cuál de los dos franceses? —dudé, tocando mi barbilla. 
  


  
    Stella apareció de la nada. 
  


  
    —Jéremie. Él estaba en la cubierta cuando llegué. 
  


  
    Asentí y le pedí al Capitán que lo hicieran llamar a una de las mesas retiradas del salón principal. Él aceptó y fue en su búsqueda. 
  


  
    —No cantaré esta noche —anunció Stella. 
  


  
    —¡Querida, es la mejor decisión que has podido tomar! —recalcó Amelia, acomodando sus manos alrededor de sus hombros—. Deberías tomarte un té rojo… Hace milagros con el cansancio. 
  


  
    Antes de que ambas desaparecieran, me adelanté a preguntar: 
  


  
    —Señorita Stars —advertí—, ¿ese pañuelo es suyo? 
  


  
    Dirigí mi mirada hacia el trozo de tela que guardaba en su mano. Era idéntico al que encontramos en el bolsillo de la chaquetilla de Charles Montgomery. 
  


  
    —Fue un regalo de Charles —Sonrió, nostálgica—. Supongo que es lo único que me queda de él. 
  


  
    Asentí, apenado.
  


  
    —¿Le permite a mi tía examinarlo? —pregunté. 
  


  
    —Emm…, sí, claro —Extendió su mano y lo depositó sobre las de Amelia. 
  


  
    Ella comenzó a tocarlo y a observar.
  


  
    No le llevó más de diez segundos en confirmar. 
  


  
    —Es tela de buena calidad —afirmó—. Es seda sofisticada y los bordes están bien rematados. Es de alta costura, sin duda alguna, querido. 
  


  
    Stella frunció su ceño y nos miró esperando una respuesta. 
  


  
    —¿Qué sucede con el pañuelo, Detective? 
  


  
    —Hemos encontrado uno similar en el bolsillo de Charles… —dije sin dar demasiados detalles. 
  


  
    —Sí, compró una imitación de peor calidad. Era de su padre y sus hermanos lo hubieran matado si se hubieran enterado. 
  


  
    —Ya veo…Y, ¿llevaba el señor Montgomery con frecuencia ese pañuelo? —escuché a mí mismo preguntar. 
  


  
    —A diario. Lo colocaba de una forma preciosa en el bolsillo de su chaquetilla. Le apasionaba el origami y utilizaba la tela para hacer figuras preciosas. Solía hacerse una estrella con el pañuelo. 
  


  
    Asentí y anoté todo lo que me dijo en mi cuadernillo. No las detuve demasiado, pues, el señor Dubois llegó acompañado del Capitán Bernard. Ambos me siguieron hasta la mesa en la que hablamos. 
  


  
    —Detective —saludó el francés. 
  


  
    —Señor Dubois, tome asiento, por favor —Señalé la silla libre frente a mí—. Muchas gracias, Capitán. 
  


  
    Jéremie comenzó a observar cada uno de mis movimientos con suma cautela y precisión. Intentaba estudiarme. Intentaba detectar por qué estaría en aquel lugar. 
  


  
    —Algunos pasajeros me han comentado que estuvo usted en la cubierta en el momento del asesinato del señor Montgomery, ¿no es así? —murmuré. 
  


  
    —Sí, salí a fumarme un cigarrillo —afirmó, escueto. 
  


  
    —¿Puede decirme algo más? ¿Vio algo? ¿Al señor Montgomery? ¿A su asesino, tal vez? 
  


  
    —Estaba a diez metros del lugar del crimen. Todo sucedió lejos del corredor —Lo señaló desde nuestra posición—. Yo estaba ahí. 
  


  
    Era un lugar en el que las cristaleras del salón acababan y comenzaba la pared opaca, es decir, nadie podía verlo desde el interior. 
  


  
    —¿Qué escuchó, señor Dubois? —inquirí. 
  


  
    —El disparo, como todos…
  


  
    —¿No escuchó pasos? ¿Palabras? ¿Susurros? 
  


  
    —Tal vez, ahora que lo dice, recuerdo algunos pasos, pero fueron pocos, quizás cuatro… Tal vez fuese el propio señor Montgomery. 
  


  
    Hice una pausa y lo examiné. 
  


  
    Era moreno y tenía una complexión fuerte y alargada. Era alto y tenía una barba frondosa y oscura. 
  


  
    —¿Por qué embarcó usted en Malta? —pregunté, arqueando una de mis cejas. 
  


  
    —El Némesis paraba allí y mi hermano y yo queríamos ir hacia El Cairo… 
  


  
    —Fueron ustedes un a bordo de emergencia, de última hora. Debieron comprar los billetes el día antes del embarque, ¿me equivoco? 
  


  
    —No, Detective, está usted en lo cierto. Uno de nuestros primos trabaja en un puesto en el puerto. Ese día por la mañana no pararon de hablar del crucero inglés que pararía en Malta durante unas horas —murmuró sin ganas. 
  


  
    —Ya veo… ¿Por qué quieren ir a El Cairo? Si puede saberse, claro…
  


  
    —Nunca hemos viajado a un país de Egipto. Nos encanta viajar y este es uno de los pocos destinos que nos queda por visitar. 
  


  
    —Ajá—contesté—. ¿Podría narrarme lo que hizo entre las once y la medianoche?
  


  
    —Terminé de cenar y estuve tomando alguna que otra copa con una mujer preciosa. Subimos hacia su camarote y nos deshicimos el uno en el otro. Después de eso, bajé hacia el salón principal y, luego de pedirme otro Martini, salí al corredor de la cubierta a fumarme un cigarrillo, como ya le he dicho. Pasaron cerca de siete minutos hasta que escuché el disparo. 
  


  
    —¿Quién le sirvió esa copa? —me entrometí. 
  


  
    —¿Emmm?
  


  
    —El Martini que pidió antes de la medianoche, ¿quién se lo sirvió? 
  


  
    —No sé su nombre, Detective… 
  


  
    Exhalé.
  


  
    —Intente describir su físico. 
  


  
    —Es moreno, suele estar en el bar del salón. Tiene rasgos españoles y una barba incipiente que nunca parece crecer. 
  


  
    —Miguel —Asentí.
  


  



  
    La gran tormenta
  


  
    13 de julio
  


  
     
  


  
    [image: Logotipo  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
  


  
    I
  


  
    Me desperté con el fuerte sonido del barco chocando con miles de olas creadas en el epicentro de la tormenta. Desde mi camarote, podía escuchar cómo las gotas que caían desde el cielo eran balas directas a la cubierta del barco, generando con ellas un gran estruendo. La tormenta vaciaba sus nubes con fuerza y una gran magnitud sobre el barco. 
  


  
    Mientras me preparaba para ir a tomar el desayuno con la tía Amelia, sonaba algo parecido a una canción de cuna. Tenía un ritmo lento y espacioso. Sus notas casi no llegaban a entrelazarse entre sí. Se introdujo dentro de mi cerebro y estuvo acuchillando mis pensamientos durante algunos minutos. ¿Qué sería aquella canción? ¿Por qué recordaría esa melodía en aquel preciso momento? 
  


  
    —Buenos días, querido —musitó Amelia, enganchando mi brazo. 
  


  
    —Buenos días, Tía. ¿Has podido descansar esta noche? 
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Hace varias noches que ya no escucho las voces. Hace dos lunas que puedo dormir con tranquilidad… Bueno, todo lo tranquila que puedo estar sabiendo que hay un asesino suelto por el crucero y, que, además, también hay una panda de ladrones cometiendo fechorías. 
  


  
    —Entiendo.
  


  
    Mientras nos subíamos al ascensor, ella comenzó a observar mi perfil, a intentar investigar qué pasaba por mi cabeza. 
  


  
    —¿Qué sucede, Oliver? —se atrevió a preguntar. 
  


  
    Suspiré cuando llegamos a la planta principal. 
  


  
    —Estoy sobrepasado con todo lo que está sucediendo… Creo que mi cabeza está intentando mandarme un mensaje, pero está encriptado. No soy capaz de resolver lo que intenta decirme —inquirí. 
  


  
    —Quizás no necesites saberlo. Quizás por eso está encriptado, ¿no crees? 
  


  
    —¿Emmm?
  


  
    —A veces, es mejor dejar las cosas como están, en su estado y forma natural. La naturaleza es inteligente a la par que frágil, si cambias el orden adverso que la naturaleza impone, quizás encuentres todo lo que buscas.
  


  
    Asentí ante aquellas palabras. 
  


  
    Quizás tenía razón.
  


  
    Quizás la clave de la investigación era algo natural, un transcurso que debía pasar, un camino que debía recorrer, pero, todo a su debido tiempo. Sin embargo, aquello no era un juego de mesa un domingo de lluvia, no podía relajarme, debía de tomar las riendas y acelerar tanto como pudiera. La vida de los Montgomery estaba en juego y estaba en mi mano el poder acabar con la finalidad del asesino.
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Eran cerca de las diez y media de la mañana, cuando un fuerte viento comenzó a aparear las ventanas del salón principal, en el que todos los pasajeros intentaban amenizar el paso de la tormenta. Stella trataba de sacar su mejor sonrisa para cantar aquella balada tan pegadiza a capella, pues, los instrumentos de la banda aún no habían aparecido. 
  


  
    Por mi parte, intentaba repasar cada una de las anotaciones para dar con la llave que desmantelaría la nana encriptada en la que se habían convertido mis pensamientos. Pero, de lo único que pude darme cuenta fue que seguía en el mismo punto de partida, o, incluso en uno peor. Sabía que aquello no era más que muchos trucos envueltos en una realidad ficticia. Varias personas, al menos dos, se habían propuesto hacer de la travesía del Némesis algo tortuoso, casi parecía un castigo. 
  


  
    La primera de ellas era el asesino, alguien discreto pero que quería hacerse ver. Quería dejar su sutil huella en cada uno de los asesinatos que cometía. En el primero, fue la puerta de emergencia entreabierta, delicada, pero, si la conocías, fácil de detectar. En el segundo, el pañuelo del bolsillo de la chaquetilla, una vez más, un movimiento discreto, pero ágil. 
  


  
    Era un asesino narcisista. 
  


  
    La segunda persona era el ladrón, o, más bien, los ladrones, que aprovechaban los recovecos generados por la propia complejidad de los asesinatos para atacar a los pasajeros más vulnerables de todo el crucero. Al inicio, la señora Green, ahora, la banda de Stella. ¿Quiénes serían los siguientes? 
  


  
    —Buenos días, pasajeros —Escuché decir a la voz de Atlas Montgomery a través del micrófono—. Quería comunicarles que, en apenas una hora, entraremos en el centro de la tormenta. Somos conscientes del riesgo que supone hacer que el barco cruce ese lugar, ese epicentro, sin embargo, su estructura y protección será más que suficiente como para poder pasar la tormenta con creces. 
  


  
    »Quiero pedirles que, cuando llegue el momento, vayan hacia sus camarotes y cierren las puertas con el cerrojo. Necesitaremos los pasillos y las zonas comunes libres para hacer diversas maniobras e intentar que el agua no llegue a entrar por completo en el crucero, en el caso de que así lo hiciera. 
  


  
    Hizo una pausa y se giró para buscar a alguien. 
  


  
    —Ahora, el Capitán Bernard les explicará lo que deben de hacer en caso de emergencia. Muchas gracias por su atención. 
  


  
    Echó dos o tres pasos hacia atrás y le dejó espacio al Capitán. 
  


  
    —Queridos pasajeros, en caso de emergencia, en cada una de las plantas, hay dos escaleras, una exterior y una interior. Bajen por la interior hasta la planta principal y, desde aquí mismo, huyan hasta el punto más lejano posible de la cubierta situada en proa. Todo se le indicará en el debido momento. No creemos que todo esto vaya a ser necesario, pero, debemos advertirlo en caso de peligro. Gracias. 
  


  
    Ambos bajaron del escenario y los pasajeros comenzaron a murmurar. 
  


  
    Algunos estaban asustados por la tormenta que estaba azotando la travesía. Otros culpaban al Capitán Bernard y al señor Montgomery de no haber tomado otro camino para llegar al puerto. Mientras tanto, yo seguía inmerso en mis pensamientos. 
  


  
    —¿Qué tal, Miguel? —saludé cuando me hice un hueco entre toda la gente que quedaba atorada en aquel salón.
  


  
    —Hola, Detective. ¿Desea tomar algo? 
  


  
    —Un coñac, por favor.
  


  
    Él no tardó demasiado en servirlo y, cuando lo tuve en mis manos, recordé las palabras de Jéremie Dubois. Su afirmación sobre lo que sucedió la noche en la que mataron a Blake. 
  


  
    —¿Puedo hacerte una pregunta? —Me escuché preguntar a mí mismo. 
  


  
    —Por supuesto.
  


  
    —La noche de la muerte de Blake Montgomery, ¿hasta qué hora estuviste trabajando? 
  


  
    Se tomó algunos segundos para pensar y, poco después, contestó: 
  


  
    —Hasta medianoche. Recuerdo escuchar el disparo y la voz de la señorita Stars pocos segundos después. Todos los pasajeros que estaban en el salón principal a esa hora comenzaron a levantarse y a acercarse al corredor que lleva hasta la cubierta —afirmó, limpiando la barra. 
  


  
    Asentí.
  


  
    —¿Recuerda si Jéremie Dubois pidió algo minutos antes del disparo? —murmuré. 
  


  
    —¿El señor Dubois? —Arqueó su ceja. 
  


  
    —Sí.
  


  
    —No he tratado aún con Jéremie, tan solo he servido a su hermano, Louis. 
  


  
    Fruncí mi ceño y saqué mi cuaderno. 
  


  
    —Eso quiere decir, Miguel, que Jéremie Dubois no pidió aquella noche antes del disparo ¿no es así? 
  


  
    —En efecto, Detective —Arqueó sus cejas sin entender bien lo que quería conseguir. 
  


  
    —¿Lo vio usted en el salón esa noche? 
  


  
    —No, de hecho…, ahora que lo dice, tampoco vi a su hermano. Algo que me resultó extraño, él suele ser muy constante aquí. Siempre suele pedirse algunos Martini sobre las once y la medianoche, sin embargo, aquel día no apareció por aquí. 
  


  
    —Ya veo. Muchas gracias por la honestidad, Miguel. 
  


  
    —No hay de qué, detective Roberts. 
  


  
    Bebí el último sorbo que quedaba del coñac y me dispuse a irme en busca de Atlas, sin embargo, un sonido por parte de Miguel me hizo detenerme. Era una especie de amago para querer hablar. 
  


  
    —¿Sí? —Me giré sobre mí mismo. 
  


  
    —Disculpe, pero…, quería decirle algo —masculló con timidez. 
  


  
    —Dígame.
  


  
    —La señora Roberts…, su tía. Estos días la he visto muy unida al Capitán Bernard —Bajó su voz considerablemente. 
  


  
    Me limité a asentir. 
  


  
    —¿Qué sucede, Miguel?
  


  
    —Bueno, el Capitán no es trigo limpio, Detective. No puedo decirle nada más, en este lugar hay miles de oídos, pero, debe andar con cuidado. 
  


  
    —¿A qué se refiere?
  


  
    —El Capitán sabe mucho más de lo que dice, incluso más de lo que usted sabe. 
  


  
    Uno de sus compañeros se acercó a nosotros y Miguel tuvo que disimular con una pregunta sobre si quería tomar algo más o no. Giré sobre mí mismo y comencé a andar hacia la salida del lugar con miles de ideas circundando mi mente. ¿A qué se referiría Miguel con aquello?
  


  
     
  


  
    III
  


  
    —Adelante —contestó la voz de Atlas al otro lado de la puerta. 
  


  
    Hice lo que me pidió y me adentré en su despacho. Tomé asiento frente a él y comencé a ordenar los pensamientos que habían quedado libres de aquella canción de cuna con la que había amanecido. 
  


  
    —Señor Montgomery, tengo una sospecha que quiero comunicarle —expuse sin precedentes. 
  


  
    —Dígame, pues.
  


  
    —Los hermanos Dubois, ¿los recuerda? Aquellos tipos altos y morenos que embarcaron en el crucero cuando atracamos en Malta.
  


  
    —Ajá, los recuerdo. Nuestra sucursal en el país tramitó su embarqué con agilidad pues pagaron una gran cantidad de dinero para subir a bordo del Némesis —afirmó, incrédulo. 
  


  
    —Tenían urgencia por embarcar. 
  


  
    —Eso parecía, sí. Supongo que tendrán negocios o algo por el estilo en El Cairo —masculló. 
  


  
    —Todo lo contrario. Hacen este viaje por ocio, o, al menos, eso me ha comentado Jéremie. Su pasión es viajar y aún no habían visitado ninguna ciudad de Egipto. 
  


  
    —¿Por ello pagarían tal cantidad? 
  


  
    —¿Cuánto pagaron por embarcar? 
  


  
    —Cerca de tres mil libras. 
  


  
    Abrí los ojos como platos y lo miré sorprendido. 
  


  
    —Jéremie me mintió, ¿sabe? Ayer le pedí que relatara lo que hizo horas antes del asesinato de su hermano, y, me mintió. 
  


  
    —¿Qué le dijo?
  


  
    —Que había pedido algo en la barra minutos antes de la medianoche, describió que su camarero había sido Miguel, sin embargo, él asegura que el señor Dubois no ha pisado la barra del crucero desde que embarcó, al contrario que Louis, el cual suele ser bastante recurrente en el lugar. 
  


  
    —¿Estuvo antenoche? Ya sabe, ¿estuvo Louis la noche de la muerte de Blake en la barra? 
  


  
    Negué con la cabeza y ambos atamos cabos. 
  


  
    Tenían todas las pruebas en su contra. Ellos debían ser los asesinos de los hermanos Montgomery, pero ¿por qué? 
  


  
    —¿Por qué querrían dos aparentes desconocidos matar a mis hermanos? —preguntó Atlas. 
  


  
    —Creo que el motivo está en su embarque. Necesito la documentación que usaron para entrar al Némesis. ¿Puede proporcionarme esos papeles, señor Montgomery? 
  


  
    —Me temo que no, Detective. Eso solo le concierne a Modesto Bills, nuestro administrador. Su despacho está en la planta principal, cerca de la recepción del barco. Dígale que va en mi nombre, no pondrá impedimento en dárselo —afirmó. 
  


  
    Me levanté de la silla y me encaminé hacia el despacho del señor Bills. Quizás gracias a la documentación de embarque pudiera encontrar alguna relación directa con alguien externo a la familia de los Montgomery y, quizás, si tenía suerte y mi astucia no se equivocaba, podría encontrar la salida de, al menos, uno de los laberintos. 
  


  
    Sin embargo, cuando salí del ascensor, un gran golpe propiciado por una ola golpeó al crucero y, tras un leve zumbido por parte de la estructura del barco, todas las luces se apagaron y nos sumergimos en la poca luminosidad que proporcionaba el sol escondido tras las nubes grises. 
  


  
    —¡Señores pasajeros, ha pasado la hora! —comenzaron a gritar algunos tripulantes—. ¡Resguarden su integridad en sus camarotes! ¡Estamos entrando en el epicentro de la tormenta!
  


  
    —Detective Roberts, debe usted marcharse a su camarote —advirtió uno de ellos. 
  


  
    —Necesito hablar con el señor Bills. Es un tema importante —rechisté. 
  


  
    —Creo que puede esperar hasta que sea seguro estar fuera —Enredó su mano en mi brazo y tiró de mí hacia las escaleras internas que conectaban las plantas—. Suba a su camarote por aquí, el ascensor no funciona sin electricidad. 
  


  
    Otro golpe contra el barco hizo que perdiéramos la estabilidad y cayéramos sobre el suelo del crucero. 
  


  
    —¡Ahora, Detective! ¡Márchese ahora! —ordenó, elevando la voz. 
  


  
    Otro golpe.
  


  
    Otro más.
  


  
    Comencé a subir las escaleras a trompicones y, con leves caídas en el suelo, conseguí llegar a mi camarote, justo cuando Amelia salía del suyo con una expresión de terror. 
  


  
    —Querido, quedémonos juntos.
  


  
    Asentí y abrí la puerta de mi camarote. 
  


  
    Otro golpe.
  


  
    —¿Estás bien, Tía? —pregunté cuando nos caímos al suelo. 
  


  
    —Sí, querido…, solo algo mareada —Tocó su cabeza con dolor. 
  


  
    Extendí mi mano para ayudarla a levantarse del suelo y nos sentamos en los sillones del pequeño salón que había dentro de mi camarote. Estuvimos allí cerca de cuarenta minutos, viendo cómo todo lo que no estaba bien adherido a alguna superficie, terminaba cayendo sobre el suelo. 
  


  
    —¡Esto es una tempestad grotesca! —exaltó—. ¡Por Dios, que termine ya! 
  


  
    Estaba desesperada.
  


  
    De repente, como un sonido ajeno a la canción de cuna que tenía en bucle dentro de mis pensamientos, alguien aporreó la puerta de mi camarote, haciendo que ambos diéramos un respingo sobre los sillones. 
  


  
    —¡Necesitamos ayuda! ¡El barco se está inundando! —gritó una voz proveniente del exterior. 
  


  
    Me levanté con rapidez del lugar y me aproximé a la puerta. 
  


  
    Giré el pomo y me planté frente al hombre que había llamado segundos antes. Era un hombre de la tripulación. 
  


  
    —Detective, necesitamos ayuda. El crucero podría hundirse.  
  


  
    Su respiración era acelerada y la expresión de su cara me dejó intranquilo. No lo dudé ni unos minutos y, tanto Amelia como yo, corrimos tras él por todas las escaleras internas hasta llegar al salón principal. 
  


  
    —¡Taponad aquella entrada! ¡No dejéis que entre gota de agua! —gritaba en voz alta el Capitán Bernard. 
  


  
    Algunos de los pasajeros comenzaban a bajar al lugar y se ponían manos a la obra a desarrollar aquello que el Capitán acababa de ordenar. 
  


  
    —¿Qué está pasando, querido? —preguntó Amelia cuando el Capitán se acercó. 
  


  
    —Una gran ola ha chocado con la cubierta y ha roto parte de ella, el agua está expandiéndose. Hay que impedir que entre al interior —contestó, veloz—. ¡Colocad aquellas mesas en las puertas que llevan al corredor! 
  


  
    De un momento a otro, un fuerte golpe hizo que la mayoría de los presentes cayesen al suelo. Sonó un trozo de cristal rompiéndose muy cerca de mi posición y, cuando quise darme cuenta, acaba de caer de la ventana.
  


  
    —¡Terminemos de atorar todo bien! ¡Debemos marcharnos de aquí! —volvió a ordenar el Capitán. 
  


  
    Me uní a un grupo de tripulantes que empujaban una de las mesas más pesadas del salón principal hacia la puerta del corredor. La sellamos bien y nos aseguramos de que no era posible moverla desde el exterior. Una vez todo estaba bien protegido, ordenadamente, comenzamos a volver hacia los camarotes. Primero las mujeres y luego los hombres. Sin embargo, yo me detuve unos instantes con el Capitán Bernard. 
  


  
    —¿Qué sucede, detective Roberts? —preguntó. 
  


  
    —Quería hacerle una pregunta… 
  


  
    Amelia se detuvo a unos metros de nosotros analizando la situación desde la distancia. Estaba lo suficientemente lejos como para no entender lo que decíamos. 
  


  
    —Claro, adelante.
  


  
    —¿Está usted casado? —escuché cómo decía mi voz sin premeditarlo demasiado. 
  


  
    —¿Es esto parte de la investigación o es mera curiosidad? —Arqueó una de sus cejas. 
  


  
    —No, solo quiero saber más de usted… Creo que es muy buen amigo de mi tía y, en la familia, todos somos amigos de todos. Los Roberts estamos muy unidos…, en especial, desde la muerte del abuelo —murmuré. 
  


  
    —Ya veo, esto se trata de Amelia… Pues, déjeme decirle, Detective, que no, no estoy casado. Lo estuve, hace ya unos años, pero, tristemente, mi mujer falleció. 
  


  
    —¿Cómo falleció?
  


  
    —Estaba enferma. Fueron unos veinte años de amor, un amor que todavía le profeso, sin embargo, ¿no cree que todos merecemos una segunda oportunidad? —masculló. 
  


  
    —Depende del tipo de oportunidad, Capitán. 
  


  
    Asintió y sonrió con soslayo. 
  


  
    —Ya veo dónde quiere llegar usted, Detective. No tengo ninguna intención con la señora Roberts más que la de ser un amigo fiel a ella. Sé que tiene pareja en Londres y yo no me interpondré en esa relación —dijo. 
  


  
    No me dejó tiempo para más preguntas, anduvo hasta pasar por el lado de Amelia y continuó hasta perderse en algún lugar del recibidor. 
  


  
    —¿De qué hablabais, querido? —se interesó. 
  


  
    —De ti.
  


  
    —¡De mí! —Se llevó las manos al pecho—. ¡¿Por qué ibais a hablar el Capitán y tú sobre mí?!
  


  
    —Creo que el Capitán tiene intenciones adversas contigo.
  


  
    —¡Cómo puedes decir eso, Oliver! ¡Gabriel es un hombre respetable y respetado! —exaltó, completamente apavorada. 
  


  
    —No digo lo contrario…, al menos, por ahora. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Era cerca de la hora del té cuando los pasajeros comenzaron a abandonar sus camarotes y a caminar con tranquilidad por el Némesis. La tormenta era cada vez más lenta y fugaz. No había ocasionado demasiados daños, sin embargo, debíamos llevar cuidado, aún no había finalizado, aún seguíamos dentro de ella.
  


  
    —¿Dónde vas, querido? —murmuró Amelia, adormilada mientras veía cómo me dirigía hacia la puerta. 
  


  
    —Debo hacer algo antes de que llegue la noche. 
  


  
    —¿Vas a salir con el temporal? 
  


  
    —El agua de la tormenta se convertirá en sangre si no termino con esto. 
  


  
    —Iré contigo. No quiero quedarme sola en este camarote con la tormenta. ¡Quizás soy yo la siguiente asesinada! —exclamó, exageradamente asustada. 
  


  
    Intenté no reír, pero me fue imposible evitar que una pequeña sonrisa asomara por la comisura de mis labios. Amelia se conformó con un breve y escueto sí. 
  


  
    Ambos salimos hacia las escaleras internas sin ser vistos. Bajamos hasta la planta principal y, mientras nos escondíamos en la penumbra, conseguimos llegar a la puerta situada al lado de la recepción. 
  


  
    «Administración» pude leer en un pequeño cartel colgado. 
  


  
    Toqué varias veces en la puerta y, poco después del tercer golpe, una voz nos contestó: 
  


  
    —Adelante.
  


  
    Entramos al interior de la habitación y nos quedamos varios segundos intentando agudizar la mirada. Cuando nuestros ojos se hicieron a la tenue luz del lugar, pudimos observar que se trataba de un hombre con una barba canosa y un aspecto danés, el cual esperaba a escuchar alguna palabra por nuestra parte. 
  


  
    —¿Es usted el señor Bills? —me atreví a preguntar. 
  


  
    —Sí —contestó, seco.
  


  
    —Encantado, soy…
  


  
    —El detective Roberts —terminó mi oración. 
  


  
    —En efecto. Veo que me conoce, señor Bills. 
  


  
    —Todo el Némesis lo conoce, Detective —dijo con un hilo de voz de soslayo. Parecía algo enfadado con nuestra presencia en ese lugar—. ¿Qué desean? 
  


  
    Miré a Amelia y ella rodó sus ojos, agotada de la situación. 
  


  
    —Necesito ojear la documentación de embarque de los pasajeros que entraron en Malta. 
  


  
    —Me temo que eso no será posible, detective Roberts. No es usted parte de los autorizados para ver esos documentos —inquirió con malaje. 
  


  
    Suspiré, exasperado.
  


  
    —Vengo de parte del señor Montgomery… —balbuceé. 
  


  
    —Me da igual. No es usted el señor Montgomery, por lo que no puede verlos —dictaminó, tajante. 
  


  
    La tía Amelia tomó varios pasos hacia delante y dijo: 
  


  
    —Señor Bills, necesitamos ver esos documentos ya. Podríamos subir hasta el despacho del señor Montgomery y decirle que bajase, pero, eso resultaría bastante sospechoso, ¿no cree? ¿Tiene usted algo que ocultar? 
  


  
    Negó, no muy convencido. 
  


  
    —Entonces, ¿por qué no nos deja echar un vistazo a esos documentos? 
  


  
    —No tienen permiso.
  


  
    —Soy el detective del crucero, creo que eso es suficiente como para tener permiso, ¿verdad, señor Bills? —murmuré. 
  


  
    —No, no es suficiente —contestó. 
  


  
    Amelia alargó sus brazos y pasó una de sus uñas por la mesa de madera en la que él estaba observando algunas hojas con varios números. 
  


  
    —Llevamos siete días de travesía, señor Bills. Hemos sufrido dos asesinatos y dos hurtos. El futuro del Némesis está en las manos de mi querido sobrino. El tiempo corre en nuestra contra y usted lo único que está haciendo es poner más impedimentos a este crucigrama sin aparente respuesta. ¡Haga el favor de sacar esos documentos si no quiere que los busque yo con mis propias manos! —gritó con todas sus fuerzas. 
  


  
    Abrió los ojos, sorprendido, y los volvió a cerrar, cansado y rendido. 
  


  
    —Está bien.
  


  
    Se retiró de la mesa y abrió uno de los cajones de esta. Sacó una carpeta y la tendió en nuestras manos. Caminó de vuelta a su posición inicial y yo comencé a observar toda la documentación. Cada uno de los pasajes de embarque que emplearon los pasajeros del crucero cuando subieron a bordo. Estaban en orden alfabético, por lo que, fui directamente hacia la letra D, sin embargo, luego de mirar treinta papeles, los nombres de los hermanos Dubois no aparecieron por ningún lado. 
  


  
    —Tengo que ir un momento al baño. Espero que cuando haya vuelto, todo este tema esté zanjado… —anunció Modesto Bills, pasando por el lado de Amelia. 
  


  
    ¿Por qué no estarían las documentaciones de los Dubois? 
  


  
    Solo había tres respuestas posibles. 
  


  
    La primera era que no se habían archivado, es decir, que habían embarcado ilegalmente. La segunda era que alguien se había adelantado y se las había llevado. O, la tercera era que su apellido no fuese Dubois, que hubiesen entrado con… 
  


  
    —Una documentación falsa —afirmé voz alta. 
  


  
    El señor Bills se detuvo con su manos sobre el pomo cuando escuchó aquellas palabras. Amelia fue mucho más rápida e impidió que pudiera escapar. 
  


  
    —¿Dónde están los documentos de embarque de los hermanos Dubois, Modesto? —Me dejé de florituras. 
  


  
    —No sé de qué me habla, Detective. Tendrá que estar ahí, con el resto. 
  


  
    —Sí, no lo dudo, pero, no están archivados con el resto de los pasajeros cuyo apellido comienza con D —mascullé, volviendo a buscar entre los miles de papeles—. ¿Dónde están, señor Bills? 
  


  
    Rodó sus ojos y comenzó a elaborar una respuesta en su mente. 
  


  
    —Da igual que mienta, ayudó a los hermanos a embarcar en el Némesis de alguna forma no legal. No tiene escapatoria, Modesto. Solo puede rebajar su condena si colabora conmigo, ¿dónde están los documentos? —amenacé con un tono de voz más grave. 
  


  
    Se mantuvo callado durante algunos segundos más. Su mirada viajaba de un lugar a otro de la habitación en busca de alguna respuesta a aquella pregunta. Pero, pese a que pareció querer continuar con la farsa, se rindió cuando escuchó las voces de unos tripulantes husmeando por la zona. Se vio en una encrucijada.
  


  
    —Baxter —murmuró a regañadientes. 
  


  
    Mis manos se deslizaron con agilidad por los papeles y volvieron a la letra B. Fueron cerca de quince páginas las que tuve que pasar hasta encontrarlo. 
  


  
    —¡Aquí! Jéremie Baxter. 27 años. Glasgow, Reino Unido. Camarote 213 —Leí en voz alta—. Louis Baxter. 33 años. Glasgow, Reino Unido. Camarote 214.
  


  
    Alcé mi mirada y la crucé con el señor Bills, el cual parecía no querer soltar prenda, sin embargo, a mí no me hacía falta mucha más información. Solo necesitaba descifrar el último muro de uno de los laberintos en los que se había convertido mi mente, pero, entonces…, la canción de cuna, la nana volvió a sonar en mis ideas. 
  


  
    —¿Qué pasa, querido? —preguntó mi tía al ver cómo entrecerraba los ojos. 
  


  
    —Es una melodía. No consigo sacarla de mi cabeza. Está atorada en mí, pero no sé de dónde proviene… 
  


  
    Negué con fuerza y volví a centrarme en los papeles. 
  


  
    Los hermanos Dubois, en realidad eran los hermanos Baxter y no provenían de Malta, si no de Glasgow. 
  


  
    —Tengo que ir a preguntarle algo al señor Montgomery —anuncié, encaminándome hacia la puerta—. Señor Bills, más le vale que me siga. 
  


  
    Abrimos la puerta y salimos de la habitación. Aquellos hombres de la tripulación no dudaron en unirse a nuestro caminar cuando, con un sutil movimiento de cabeza, les pedí que vigilaran de cerca al señor Bills. Subimos hacia la última planta y, cuando llegamos al despacho, toqué en la puerta con fuerza y Atlas no tardó demasiado en contestar. 
  


  
    —¿Qué sucede, Detective? —preguntó, preocupado. 
  


  
    —Necesito que me diga algo… 
  


  
    —¿Señor Bills? ¿Qué ha pasado? ¿Ha encontrado algo en los documentos de embarque? 
  


  
    —Así es, señor Montgomery —Asentí—. Necesito que me diga el apellido de aquel chico al que atropelló aquel día lluvioso en Glasgow. 
  


  
    Tosió con dificultad y aflojó con discreción el nudo de su corbata. 
  


  
    —Creo que era Barton, o Brandon… No… No lo recuerdo bien —Frotó su sien con desesperación. 
  


  
    —Braxton —afirmé.
  


  
    —¡Sí, Braxton! Anthony Braxton —murmuró, recordando el accidente—. ¿Qué pasa con él? ¿Fue su muerte la desencadenante de los asesinatos en el Némesis?
  


  
    —No, señor. Síganme.
  


  
    Salimos del despacho y bajamos hasta la segunda planta. Los camarotes 212 y 213 estaban localizados al inicio del pasillo, por lo que no fue necesario andorrear por él. Golpeé ambas puertas, justo cuando dos hombres más de la tripulación se colocaron a nuestros lados.  
  


  
    —Señores —anuncié cuando abrieron y los hermanos salieron, completamente extrañados—, necesito que me respondan a una sola pregunta. 
  


  
    Fruncieron su ceño y yo tomé aquel gesto como respuesta afirmativa. 
  


  
    —¿Quién de los dos robó las perlas de la señora Green y quién tiene ahora mismo los instrumentos ocultos en su habitación? 
  


  
    Se miraron entre sí y tan siquiera intentaron negar lo evidente. 
  


  
    —Vaya, detective Roberts, veo que ha llegado hasta nosotros… —balbuceó Jéremie. 
  


  
    —No fue difícil luego de sus incongruentes respuestas la noche de ayer, señor Braxton. 
  


  
    Atlas dio un paso hacia atrás y se llevó las manos a la cabeza en señal de sorpresa. 
  


  
    —¿Quiénes son, Detective? —masculló, asombrado. 
  


  
    —Son los hermanos mayores del pequeño Anthony —afirmé, confirmando sus sospechas. 
  


  
    Ellos se limitaron a observar la escena, implacables y con una expresión lánguida. 
  


  
    —Era lo que esperaba, que ellos estuvieran detrás de todo el revuelo en el crucero, pero ¿por qué? ¿Por qué de esa manera? ¿Por qué no son ellos los asesinos? —preguntó Atlas, nervioso. 
  


  
    —Quisieron sembrar el caos en el Némesis, lo que no esperaban era que alguien más ya tenía planeado hacerlo, pero en una versión mucho más extrema. Solo querían hacer de esta travesía un completo revuelo, pero, al ver la muerte de sus hermanos, supieron que el plan debía cambiar, debían hacerse pasar por los asesinos… 
  


  
    —Por eso dejaron la nota sobre las perlas de la señora Green —masculló Amelia. 
  


  
    —En efecto, Tía, sin embargo, yo ya sabía que los modus operandi eran diferentes. El suyo era más amateur, menos preparado, mientras que el asesino tiene un plan muy estructurado, un plan narcisista y ególatra. Ellos son solo unos simples aspirantes. 
  


  
    —¡¿Cómo pudieron embarcar en el crucero?! —exclamó Atlas. 
  


  
    —Fácil, el señor Bills quiere tanto a su hija que aceptó uno de los terrenos de los hermanos Braxton en Londres. 
  


  
    —¡Cómo sabe usted eso? —Modesto Bills parecía casi tan sorprendido como el resto de los presentes. 
  


  
    —Tiene usted su despacho plagado de fotos con su hija, además, cuando hemos entrado, en los documentos que tenía usted en las manos he podido leer «Cesión de la explotación del terreno a Erika Bills». No me han hecho falta muchas más evidencias… —murmuré. 
  


  
    —Pero, si Jéremie no es el asesino de los hermanos Montgomery, ¿por qué estaba en la cubierta la noche en la que mataron a Blake? —se adelantó Amelia. 
  


  
    —Porque, al igual que los asesinos, los Braxton han estado empleando las escaleras exteriores para subir y bajar por las plantas del Némesis sin ser vistos. Así robaron las joyas de la señora Green y así se hicieron con los instrumentos de la banda de la señorita Stars. ¡Por eso estaba allí Jéremie! No había ninguna mujer, al igual que tampoco hubo ninguna copa en la barra del salón principal. Usted no estaba fumando aquella noche… Déjenme que recapitule todo lo que pasó desde el hurto de los instrumentos. 
  


  
    »A las siete, cerca de media hora después desde el último ensayo de la banda, los hermanos Braxton entraron al camerino gracias a los bastidores del salón principal. Aprovecharon que la zona estaba aún cerrada por motivo del ensayo y se colaron a través del escenario. Se hicieron con los instrumentos y, utilizando el corredor, fueron hacia las escaleras exteriores, evitando así a la tripulación. Los pasajeros, que andaban ocupados preparándose para la cena de esa noche, dejaron los pasillos de las plantas completamente despejados. Dándoles a nuestros ladrones, la oportunidad perfecta para colarse en sus camarotes sin ser vistos. 
  


  
    »Sin embargo, algo salió mal en su plan. Como ya he dicho, esto solo son un par de aficionados y aprendices de ladrones, por lo que, no contaban con la posibilidad de que Stella comunicara con tanta rapidez la desaparición de los instrumentos. Entraron en pánico y, temiendo una inspección tal y como sucedió con la desaparición de las joyas de la señora Green, comenzaron a ocultar los instrumentos en diferentes lugares del crucero… Uno de ellos, el despacho del señor Bills, donde escondieron el saxofón. Tuvieron que hacerlo con discreción pues los pasajeros ya estaban, para esa hora, cenando en el salón principal, por lo que, cerca de la medianoche, Jéremie Baxton fue el encargado de esconder el último instrumento, el triángulo. Escuchó unos pasos en algún lugar de la cubierta y, poco después, un disparo, asustado de que fuese en su dirección arrojó el triángulo al mar, pero…, hubo algo que se le olvidó tirar la varilla de este, la cual llevaba en uno de sus bolsillos.
  


  
    »Cuando llegó a la escena del crimen, con nerviosismo y preocupación por si alguien pudiera haberlo visto, rozó su pantalón y la varilla cayó, quedándose cerca de una de las hamacas de la cubierta. 
  


  
    Saqué la susodicha varilla y la pasé por sus narices. 
  


  
    —Pero, alguien como yo, que suele fijarse en cada uno de los detalles, la localizó y, gracias a ella, pudo llegar hasta los ladrones —terminé de relatar. 
  


  
    Durante unos segundos, el lugar se sumergió en sumo silencio. Nadie musitó palabra alguna, pues nadie sabía qué decir. Los cuatro hombres pertenecientes a la tripulación detuvieron a los hermanos Baxton y los llevaron hasta las escaleras internas, pero, antes de que pudieran continuar, Atlas los detuvo.
  


  
    —Quería pediros perdón a ambos… Comprendo el dolor que supone la pérdida de un hermano, ahora, más que nunca, lo entiendo. Acabo de perder a las dos personas más importantes que tenía en mi vida y, además de sentir dolor, siento rabia. Rabia porque quiero terminar con aquellos que les arrebataron la luz a mis hermanos. Porque Charles y Blake no merecían morir y menos de esa manera. Entiendo vuestra postura. Entiendo que quisierais arruinar mi vida tal y como yo lo hice cuando me llevé la vida del pequeño Anthony, y, creedme cuando os digo que no hay día que no recuerde su sonrisa tras el balón. 
  


  
    Hizo una pausa y eliminó las lágrimas que caían de su rostro. 
  


  
    —No hay día que no me arrepienta de haber cogido el coche, de haber ido tan deprisa…, pero, el pasado no se puede deshacer y lo que pasó, ya está escrito en nuestra historia. Siento todo lo que habéis tenido que pasar estos años. Cuando lleguemos a Rashid, os dejaremos en libertad, no interpondré cargos contra vosotros y nadie más que los aquí presentes sabrán de vuestro plan. 
  


  
    No dijo nada más. 
  


  
    Simplemente, se giró sobre sí mismo y me miró con los ojos entrecerrados. 
  


  
    —El hombre es débil de corazón —murmuró. 
  


  
    —El hombre perdona lo que al corazón le hizo daño —contesté. 
  


  
    

  


  


  
    El baile de las máscaras
  


  
    14 de julio
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    I
  


  
    Rodeado de prados verdes y brillantes en los que el sol incidía de manera directa, ahí me encontraba yo, tirado sobre el pasto, disfrutando de la tranquilidad de la naturaleza. No necesitaba mucho más para ser feliz. Tan solo unos pocos rayos de sol y la suave melodía del cantar de los pájaros. Pero, uno es perspicaz y conoce con exactitud aquello que lo atormenta. Para un detective no hay lugar más inquietante que el silencio, porque yo sabía desenvolver mis pensamientos en los largos ríos de la intranquilidad. 
  


  
    Como un fuerte azote, la tierra comenzó a moverse y mi cuerpo se movió con ella. Fue un duro golpe, un golpe digno de un detective, porque ya no había más paz. Era una señal. La señal de que todo lo que veía y creía conocido cambiaría de forma, porque los cuerpos sin molde se deforman y se vuelven a construir completamente distintos. Por eso la realidad, a veces, nos abruma. Porque los humanos somos seres de costumbres. Porque nos adecuamos demasiado fácil a un entorno concurrido con continuidad. 
  


  
    Somos seres continuos, mientras que el mundo es un lugar cambiante. 
  


  
    De repente, las montañas en la lejanía se acercaron a mí. Los lugares lejanos se atoraron a mi alrededor y me quedé atrapado en un pasillo estrecho y sin salida aparente. 
  


  
    —La respuesta es el desorden. En el caos encontrarás la salida —decía una voz dentro de mi cabeza, a la misma vez que la canción de cuna comenzaba a sonar de nuevo y a colarse entre mis ideas. 
  


  
    Intentaba pensar con claridad. Intentaba disipar las notas melódicas que acudían a mí, pero no lo conseguía. El pasillo se hacía cada vez más y más estrecho, así que, por instinto básico, avancé con velocidad hacia el frente. El norte es siempre el lugar en el que se encuentra la salida y, si no lo era… 
  


  
    —El orden impuesto es el orden incorrecto —volvía a decir la voz. 
  


  
    Corría y corría.
  


  
    Seguí la luz al final del pasillo que formaban las paredes. Parecía un laberinto sin salida, aquel en el que se había convertido mi cabeza. La música no cesaba y yo no encontraba la forma de huir. Quizás no había manera. Quizás ese era mi destino, morir aplastado. 
  


  
    —¡Querido! —exclamó la voz de mi tía, haciendo que sobresaltase. 
  


  
    —La pared… casi… casi muero —balbuceé con dificultad. 
  


  
    —¿Qué pared?
  


  
    —Esto… —Miré hacia todos lados completamente desconcertado—, no lo sé. Era… Era una pesadilla. 
  


  
    Amelia pasó las yemas de sus dedos por mi rostro e intentó tranquilizarme. Cuando quise darme cuenta, el Capitán Bernard estaba situado detrás suya, mirándome con preocupación. Yo no podía evitar seguir pensando en las palabras de Miguel. Él siempre había sido honesto conmigo, ¿estaría mintiendo ahora? «El Capitán no es trigo limpio». No podía decirle nada a la tía, a ella le importaba más bien poco lo que otros le dijeran sobre la manera en la que quería hacer su vida. Tras la muerte del abuelo, la manera de ver el mundo cambió para todos, pero, en gran cantidad, para ella. 
  


  
    —Bueno, ya pasó todo, querido… —murmuró, tierna—. Te dejaremos unos minutos para que te prepares para el día. 
  


  
    Dicho esto, y, luego de haberse asegurado de que estaba bien, ella y el Capitán salieron de mi camarote, cerrando la puerta tras de sí. 
  


  
     
  


  
    

  


  
    II
  


  
    Llegué al salón principal y, aquella mañana, se respiraba un cierto aire de esperanza. La tormenta fue como un huracán de viento fresco para los pasajeros del Némesis. Al día siguiente llegaríamos al puerto de Rashid y, allí, finalizaría la primera parte de la travesía. Los pasajeros disfrutaban de un delicioso desayuno mientras los rayos del sol, que habían permanecido ocultos el día de antes, incidían en los cristales del crucero. Alcé mi mirada entre la gente para intentar localizar a mi tía. Allí, en una mesa cerca del corredor, estaba sentada al lado del Capitán, leyendo una revista mientras bebía una taza de té rojo. 
  


  
    —Hola —saludé, cordial al llegar a la mesa. 
  


  
    —Hola, querido. He ordenado unos cuantos cruasanes rellenos de chocolate, sé que te encantan. Además, el Capitán Bernard ha tenido el detalle de acompañarnos con su presencia —Ella giró suavemente su cabeza y lo miró con cierta admiración. 
  


  
    —Muchas gracias, Tía —murmuré, haciéndome con uno de los cruasanes. 
  


  
    Uno de los camareros llegó hasta nuestra mesa y rellenó mi taza con café solo. 
  


  
    —Me resulta inquietante la fiesta de esta noche, pero, a la misma vez, estoy emocionada por lo que puede llegar a ser… —dijo Amelia—. Mañana llegaremos a Rashid y, en menos de un día, estaremos atravesando el Nilo. 
  


  
    Asentí ante su afirmación, pero, entonces, caí en la cuenta de que, una vez que el Némesis atracase en el puerto, el asesino de los hermanos Montgomery podría huir, podría escapar sin ser capturado, sin embargo, en el fondo de mis pensamientos, siendo agolpado con la melodía de esa canción de cuna, no pensaba que eso fuera posible. El asesino quería hacerse notar, quería que todo el mundo en el crucero fuera conocedor de sus atrocidades. 
  


  
    —Ay, Padre, ¡lo orgulloso que estarías de nosotros al saber que estamos en camino hacia El Cairo! —exclamó con tristeza y nostalgia. 
  


  
    —Estoy seguro de que tu padre estaría en su máxima plenitud de felicidad… Él era un hombre entusiasta y ambicioso —afirmó el Capitán Bernard. 
  


  
    Arqueé una de mis cejas y dejé la taza de café sobre la mesa. 
  


  
    —¿«Era un hombre entusiasta»? ¿Por qué habla usted de mi abuelo como si lo hubiera conocido?
  


  
    Recordé la conversación que tuvimos algunos días antes en la cubierta. Hablamos sobre el primer barquito que dirigió como capitán, el Twinkle, justamente un barco con el mismo nombre y la misma apariencia que el de la fotografía de mi abuelo en sus primeros viajes por El Nilo.
  


  
    Gabriel Bernard se recolocó sobre sí mismo y se aclaró la garganta antes de decir: 
  


  
    —Su tía me ha hablado muy bien de él, no es difícil sentir como si lo hubiera conocido, detective Roberts. 
  


  
    —Estaba usted muy seguro de lo que decía, Capitán. 
  


  
    —No dudo que lo fuera… aunque no tuve el placer de conocerlo —murmuró, levantándose y atusando su traje para recolocarlo—. Si me disculpan, debo dirigir el tramo final de la primera parte de la travesía. 
  


  
    —¿Me permite que acuda con usted a la zona de mando? —Me levanté con rapidez, luego de haber terminado el café. 
  


  
    Él se tomó algunos segundos para reflexionar sobre mi propuesta, sin embargo, decidió no negarse al saber que Amelia estaba esperando su respuesta igual de impaciente que yo. Necesitaba un tiempo a solas con el Capitán para poder hacerle algunas preguntas acerca de su pasado. Hasta ese momento, era una gran incógnita para mí. No tenía casi información sobre su vida. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Entramos al puesto de mando del Némesis y, la gran abundancia de luz hizo que mis ojos se inundaran de oscuridad por poco tiempo. Cuando pude adecuarme a ella, me deleité con cada uno de los detalles que podía ver en esa sala. El timón del crucero se encontraba en el centro del lugar, siendo manejado por un hombre de la tripulación. Me parecía tan pequeño y sensible que mi mente no podía entender que aquello podía manejar el barco y cambiar su dirección. 
  


  
    —El tiempo es bueno, hace sol y se prevé un clima húmedo a partir de las siete y media de la tarde. Estamos a un total de doce horas y tres minutos de Rashid—anunció uno de los allí presentes. 
  


  
    —Perfecto, Manillón —contestó el Capitán—. Esta es la cabina de mando de este gran crucero, detective Roberts. No tiene mucho más de lo que puede alcanzar a ver. Esto es simple, un timón, un interfono, miles de hombres y cerca de cien botones…
  


  
    Él quería deshacerse de mí con rapidez, podía notarlo por la manera en la que intentaba minimizar cualquier detalle y hacerme ver esa capa de sencillez que le mostraba a todo el mundo, no obstante, yo era capaz de pelar esas capas y ver el interior. En su interior había algo que me resultaba extraño. No sabría decir el qué, pero, tras su mirada, podía ver un pasado oscuro. 
  


  
    —Ya veo…, y, ¿cómo empezó usted a trabajar en el Némesis?
  


  
    —Ya le comenté que yo conocía a Cameron Montgomery, también le hablé sobre el Twinkle, el pequeño barco propiedad de los Montgomery que tuve el placer de navegar en mi primera experiencia como capitán —Hizo una pausa mientras observaba un mapa del Mediterráneo colgado en la pared. Colocó su dedo sobre un punto exacto —. Ese es nuestro destino Rosetta. 
  


  
    —¿Rosetta? —pregunté, confuso.
  


  
    —Ese es el nombre que le dieron a esta ciudad los franceses en las primeras campañas de Napoleón en Egipto. Es una de las primeras paradas del Nilo. Cuando llegas a la ciudad, aún puedes oler los resquicios del Mediterráneo antes de que el agua los contamine con aire egipcio. 
  


  
    Asentí ante su respuesta. 
  


  
    —No es su primer viaje por el Nilo, ¿no es así? —me atreví a decir. 
  


  
    —No, Detective, no lo es. De hecho, creo que es mi duodécimo viaje por esas aguas. 
  


  
    —¿Son aguas complicadas?
  


  
    —Para un Capitán, el agua nunca es complicada, lo son las circunstancias, el aire, la niebla, las tempestades… —confesó. 
  


  
    Me acerqué a la gran cristalera que había en la cabina de mando y divisé el horizonte, el cual, se entremezclaba con el mar. El sol estaba en su punto álgido, y, gracias al agua cristalina, un reflejo emergente iluminaba el camino del Némesis. 
  


  
    —¿Trabajaba usted en el anterior barco? 
  


  
    —Sí, fui el capitán del Poseidón por casi una veintena, pero, cuando murió Cameron… el barco dejó de hacer viajes. Era su favorito, ¿sabe? Fue el segundo barco que pudo comprar luego del Twinkle. 
  


  
    —¿Cómo era ese crucero? Sé que era comercial, ¿es eso cierto? 
  


  
    —Sí, solo transportábamos mercancías desde Italia hasta El Cairo. Su apariencia era bastante parecida a la del actual, de hecho, en algunas plantas aún quedan algunos resquicios de lo que solía ser. He visto la silueta de algunos tridentes y algunas alfombras… ¡Qué buenos tiempos aquellos!
  


  
    Sonreí al ver que, detrás de aquellas palabras, había una gran mueca de nostalgia. Quizás debería de haberme detenido allí, pero, había conseguido que el Capitán Bernard se abriera conmigo, no podía dejar pasar la oportunidad de preguntarle tanto como necesitase. 
  


  
    —¿La muerte de Cameron Montgomery fue el desencadenante del cese de los viajes en el Poseidón? 
  


  
    Gabriel me miró con soslayo y se pensó la respuesta detenidamente, como si no quisiera dar algunos detalles, sin embargo, ya habíamos entrado en una esfera de confianza e intercambio de información que podía hacerle bajar la guardia. 
  


  
    —El barco quebró. Se perdieron varias mercancías y cada vez los viajes se realizaban con menos productos, hasta que llegó un punto de inflexión en el que el coste del viaje era más caro que la ganancia… 
  


  
    —¡Vaya! Tuvo que suponer un chasco para Cameron… —murmuré. 
  


  
    —Sí, para él y para todos los accionistas del barco. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Llegué al salón principal cerca de la hora del té. Los pasajeros andaban revueltos por la Fiesta de las Máscaras de esa misma noche, sin embargo, a mí aún me quedaban algunas horas para poder apartar el trabajo de mi mente… si es que llegaba a hacerlo en algún momento. Saqué mi cuaderno negro y empecé a releer aquellas páginas escritas con desesperación y ansia por encontrar una respuesta. Los robos ya estaban resueltos. Los culpables ya estaban detenidos y en espera de llegar a puerto y ser repatriados a Gran Bretaña, sin embargo, los asesinatos no. 
  


  
    El asesino de los hermanos Montgomery seguía caminando por los pasillos de Némesis con total libertad y autoridad. Nadie sabía su identidad y no hay nada más peligroso que el anonimato. Todos los cobardes se ocultan tras una máscara para sentirse valientes, pero no son más que miles de mentiras entrelazadas entre sí, no obstante, siempre hay un quiebre, una ruptura, un momento en el que la cordura desaparece y solo queda la desesperación. Yo ya estaba en ese punto, solo tenía que esperar a que el asesino también llegara ahí. 
  


  
    —Buenas tardes, Detective —me saludó una voz femenina muy dulce. 
  


  
    Cuando me giré, vi la cara de una Stella demacrada y consumida en la tristeza. 
  


  
    —Hola, señorita Stars. ¿Cómo se encuentra? —pregunté, obviando la evidencia. 
  


  
    —Cada día que pasa es como un puñal en el corazón. Estoy intentando concienciarme de que nunca más podré volver a verlo. Además, no me encuentro muy bien.
  


  
    Su actitud era dispersa, casi desalineada. 
  


  
    —Llevo varios días con náuseas y mareos, creo que el último tramo de la primera travesía me está pasando una mala factura. Lo único que me salva los días es cantar para todos los pasajeros. A través de la música puedo desinhibirme —murmuraba. 
  


  
    —¿Desean algo? —nos preguntó Miguel. 
  


  
    —Sí, yo quiero un café con leche al estilo español y…
  


  
    —... para mí un bloody mary, por favor —afirmó ella. 
  


  
    El camarero no tardó demasiado en servirnos y ella no se demoró mucho en terminar aquella copa tan infernal a la que ya estaba tan acostumbrada.
  


  
    —Es complicado sentirse abandonada, ¿sabe, Detective? —susurró con un fino hilo de voz—. Aunque, a estas alturas puedo llegar a acostumbrarme. 
  


  
    —¿Por qué dice eso, señorita Stars? No quisiera pecar de entrometido, pero, quiero apoyarla en todo lo que esté en mi mano. Hace no mucho, sentí la pérdida de alguien cercano a mí.
  


  
    Ella me miró con esperanza y se decidió a hablar. 
  


  
    —Me he criado toda la vida en casas de acogida. Mis padres me abandonaron cuando tenía dos meses y, desde entonces, mi vida ha estado plagada de sumas desgracias, sin embargo, como ya le he dicho antes, detective Roberts, la música es algo que me ha acompañado desde que tengo uso de razón. Aprendí a leer pentagramas antes que a leer palabras. Ser cantante ha sido un sueño durante toda mi vida. 
  


  
    —Y, mírese ahora, señorita, lo ha conseguido usted. Está en un crucero cantándole a cientos de pasajeros, los cuales mueren por volver a escucharla noche tras noche. Tiene usted una voz preciosa.
  


  
    —Muchas gracias, Detective. Charles siempre me pedía que le cantara antes de embarcar en algún viaje. Solía decirme que le gustaba el sonido de mi voz y cómo era capaz de relajar sus nervios —apuntó con tristeza y añoro. 
  


  
    —Estoy seguro de que el señor Montgomery querría verla siendo feliz, señorita Stars. No pude conocer demasiado a Charles, pero siempre me pareció un hombre de lo más animado —inquirí. 
  


  
    Stella acariciaba su pelo como si intentara buscar en él el anhelo de las caricias olvidadas. Entrelazaba sus mechones con las yemas de sus dedos e intentaba armarse de valor para continuar hablando, sin embargo, no pudo hacerlo. 
  


  
    —Me retiraré un rato a mi camarote antes de la Fiesta de las Máscaras… Necesito descansar, no me encuentro demasiado bien —repitió mientras se bajaba de la gran banca en la que estaba sentada con cierta dificultad. 
  


  
    La estela de su rastro se perdió por el pasillo a los pocos segundos, dejándome allí completamente preocupado por su estado de salud.  
  


  
     
  


  
    V
  


  
    Cerca de las nueve de la noche, Amelia y yo bajamos las pequeñas escaleras con nuestros brazos entrelazados entre sí. Ella vestía un elegante y pomposo vestido color ocre, mientras que mi traje se limitaba al típico estándar de chaqueta negra, pajarita y un corte sencillo. Los pasajeros iban bajo la misma temática, sin embargo, algo que nos unía a todos eran las máscaras que cubrían nuestros rostros para no dejar ver casi ninguna facción de la parte superior de nuestras caras. 
  


  
    —El salón está decorado de una manera preciosa, ¿no crees, querido? —preguntó mi tía mientras llegábamos al último escalón de aquellas escaleras. 
  


  
    —Sí, lo creo. Han hecho un buen trabajo para hacer que la última noche de la primera travesía sea especial… 
  


  
    Ella se limitó a asentir y nos perdimos entre la gente. 
  


  
    Yo había intentado apagar aquella pequeña vocecita que me susurraba al oído, sin cese alguno, la melodía de una maldita canción de cuna. Además, en algún lugar de mi mente, el sueño por el que me había despertado agitado esa misma mañana había dejado resquicios de fotogramas impregnados en mi memoria. 
  


  
    —Buenas noches, señor y señora, Green —saludamos al unísono al toparnos con el encantador matrimonio. 
  


  
    —Buenas noches. ¿No es acaso esta una buena noche para intentar olvidar las desgracias que han sucedido en el crucero? —dijo Henry Green, sonriente—. Nunca había estado en un viaje tan revoltoso como este.
  


  
    —¡Y qué lo digas! —secundó su esposa. 
  


  
    —Han pasado tantas cosas en estos días… —lamentó Amelia. 
  


  
    —Esos pobres hermanos, asesinados por una panda de rebeldes. 
  


  
    La señora Green parecía realmente afectada por la situación. 
  


  
    —Encontraré a quiénes han hecho esto —inquirí. 
  


  
    —¡Mañana llegaremos al puerto de Rashid! —exclamó uno de los pasajeros desde un lado cercano a nosotros en aquel salón. 
  


  
    Todos alzaron sus copas de champán y una música con compases de vals comenzó a sonar por todo el lugar. Me limité a dejar que aquella melodía se incluyera entre las notas de la canción de cuna, pero, una parte de mí no quería dejar ir a aquel sonido. 
  


  
    De un momento a otro, Atlas Montgomery llegó acompañado de Martha Rose y, sin preámbulos algunos, enfundados en sus máscaras, comenzaron a bailar al ritmo de Il Gattopardo. Aquello era el baile de apertura tan característico por parte de los anfitriones en Le Bal en París. Lo sabía porque una conocida de Bella había sido partícipe de aquella tradición tan clasista. 
  


  
    —Hola, Gabriel —saludó Amelia al Capitán cuando este estuvo cerca de nosotros. 
  


  
    No iba disfrazado ni tampoco llevaba ningún tipo de material que cubriera su rostro. 
  


  
    —Hola —Hizo una suave reverencia—. Me habría encantado estar esta noche con vosotros, sin embargo, estamos a penas unas ocho horas de llegar al puerto, debo indicar la precisión del viaje. 
  


  
    —No pasa nada, querido —lo disculpó la tía. 
  


  
    —Supongo que será complicado navegar de noche, Capitán —me entrometí en la conversación. 
  


  
    —Bueno, no es tan complicado cuando conoces estas aguas como la palma de tu mano, Detective. Ahora, si me disculpan, solo quería pasar a saludar —se excusó antes de perderse entre el resto de los invitados. 
  


  
    —¿Qué sucede, Oliver? —Amelia fruncía su ceño mientras intentaba descifrar que ocultaban mis ojos. 
  


  
    —Ese hombre, Tía… Creo que oculta algo. Aún no sé muy bien qué es eso que no quiere decir, pero, tengo indicios para pensar que está envuelto en el asunto de los asesinatos… —Bajé mi voz exponencialmente para que nadie comprendiera mis sospechas. 
  


  
    —¡Qué tonterías, querido! Ya te lo dije, el Capitán Bernard es muy buen hombre como para andar metido en algo tan enrevesado como las muertes de los hermanos Montgomery. 
  


  
    Un sonido del micrófono interrumpió nuestra conversación e hizo que ambos girásemos en busca del causante de tal estruendo. 
  


  
    —Buenas noches, pasajeros. Bienvenidos a la Fiesta de Máscaras del Némesis. Es algo complicado estar haciendo esto sin mis hermanos…, en especial sin Charles, que se encargó de organizar todo lo que ustedes pueden ver hoy aquí decorado —Hizo una pausa y reprimió sus lágrimas—. Quiero recordarles que pasada la medianoche y un minuto nos despojaremos de las máscaras que ocultan nuestro rostro y dejaremos libre aquello que tan interesante hace a un ser humano: la mirada. 
  


  
    Todos murmuraron acerca de lo intrigados que estaban sobre la fiesta. 
  


  
    —Como es tradición en Le Bal, comenzaré nombrando a todos los invitados por orden de lista y deberán buscar a su pareja esta noche para continuar con el baile que la enfermera Rose y yo hemos iniciado. 
  


  
    Comenzó a nombrar a los pasajeros hasta que llegó a la R. 
  


  
    —Oliver Roberts. Amelia Roberts. Stella Stars. Violeta. 
  


  
    Busqué la mano de Amelia y comenzamos a bailar al ritmo de la canción, luego de que todos los presentes estuvieran ya danzando al ritmo de la suave instrumental de vals. 
  


  
    —No puedo creer que cada vez estemos más cerca de El Cairo, que cada vez estemos más cerca de lo que fue Papá. Yo ya he estado antes en la ciudad, pero ahora todo es diferente. Desde su muerte, he vuelto a ver todo como la primera vez, incluso aquellas cosas o experiencias que ya había hecho antes. Su fugaz pérdida me ha hecho ver que la vida es tan solo una travesía y que, en algún momento, tendré que romper mis esquemas, mis imágenes perfectas… ¡Al fuego todo lo que un día planeé!
  


  
    Es mucho mejor vivir con la incertidumbre de no saber qué hacer mañana, ¿no crees?
  


  
    Mi tía comenzó a reír y a beber la copa de champán que uno de los camareros le ofreció en las bandejas que llevaban en la mano. Amelia no necesitaba demasiado alcohol para comenzar a delirar… Creía que era un efecto adverso del té rojo hasta que me di cuenta de que ella, simplemente, era así. 
  


  
    La noche continuó con una normalidad absoluta, algo extraño para el Némesis, el cual había sufrido dos hurtos y dos asesinatos. Pese a mis intentos de dejar a un lado la investigación, no podía dejar de pensar que, en algún punto del crucero, el asesino de los hermanos Montgomery estaba paseando con tranquilidad, o, incluso, estaba disfrazado bajo una máscara en aquella misma fiesta, no obstante, nunca sabría su identidad, fuese disfrazado o no, porque tan solo conocía algunos detalles de él. 
  


  
    Era narcisista, le gustaba hacerse notar entre aquellos a los que hacía sufrir. Era meticuloso, el plan de asesinar a los hermanos era un plan detallado. Conocía perfectamente el crucero, por lo que, o bien había conseguido uno de los planos tras su reforma o había viajado en la anterior versión del Némesis, el Poseidón. 
  


  
    —¡Quedan dos minutos para la gran revelación! —anunció Atlas a través del micrófono. 
  


  
    Pero, entre mi canción de cuna y aquella melodía de vals que retumbaba en todas las paredes del salón principal, el mismo sonido que se escuchó noches antes, volvió a sonar. 
  


  
    Un disparo.
  


  
    Otro disparo.
  


  
    Y, por último, un tercer disparo. 
  


  
    Los pasajeros se echaron al suelo y gritaron sumergidos en desesperación y agonía. Por mi parte, no tuve otro instinto que buscar a Atlas, que, subido sobre el pequeño escenario, se levantó con lentitud escoltado por dos tripulantes. 
  


  
    —¡Vayan todos ordenadamente a sus camarotes! —grité a pleno pulmón. 
  


  
    La canción de cuna no cesaba. 
  


  
    ¡¿De dónde demonios venían esas notas tan sumamente molestas?! 
  


  
    ¿Por qué mi cerebro no paraba de reproducirlas una y otra vez? 
  


  
    De entre todos los presentes que comenzaron a huir con histeria, pude destacar el cuerpo de Stella Stars cayendo desplomado sobre el suelo, con los ojos en blanco. 
  


  
    —¡No! —exclamó Atlas, asustado de que alguna de las balas le hubieran golpeado. 
  


  
    Cuando estuve cerca de su cuerpo, pude cerciorarme de que no había ninguna herida visible ni ningún rastro de sangre que demostrara alguna evidencia de disparo, por lo que expiré con profundidad. 
  


  
    —La llevaré a la enfermería —dijo la enfermera Rose. 
  


  
    —No hemos encontrado a nadie, señor —anunció uno de los tripulantes que acaban de llegar algo ahogados por la rapidez con la que corrían—. Sin embargo, sí que hemos encontrado esto. 
  


  
    De su mano sacó un revólver negro. 
  


  
    —¿Dónde estaba? —inquirí, preocupado.
  


  
    —Allí arriba, Detective, en la segunda parte del salón principal. 
  


  
    —Por donde hemos bajado los invitados… —concluí. 
  


  
    Cogí el revólver entre mis manos y, tan solo me hizo falta descargarlo para observar que la bala era de calibre 9 mm y, gracias al pequeño dibujo en la empuñadura de una medusa, pude extraer que se trataba de una Medusa M47. 
  


  
    —Es un modelo caro. El asesino es de clase alta. 
  


  
    —Pero…, ¿por qué iba a dejar la pistola ahora? ¿Por qué iba a disparar sin objetivo? —Atlas parecía no entender nada. 
  


  
    —Quiere atemorizarnos hasta que acabe con su cometido. Quiere hacernos saber que no descansará ni un solo segundo hasta cumplir su misión —afirmé. 
  


  
    —¿Y cuál es esa? 
  


  
    —Acabar con los hermanos Montgomery. Irá a por usted, señor —murmuré, sosteniendo el revólver en mi mano. 
  


  
    —Tiene que acabar con esto, Detective —Sus ojos mostraban terror e incertidumbre. 
  


  
    —Lo haré, pero antes necesito entender por qué comenzó todo este plan. 
  


  
    Salí del salón principal mientras la canción de cuna tortura mis pensamientos. 
  


  
    Subí en el ascensor y llegué a la zona de los camarotes, avanzando hasta el camarote 404, el camarote de Charles Montgomery. Su muerte supuso el inicio de aquella ola de crímenes sin resolver y tenía que reconstruirlo a la inversa. Ya me lo advertía mi sueño: «La respuesta es el desorden. En el caos encontrarás la salida». Tenía que desordenar todo lo que creía conocido para encontrar la salida en medio del caos. 
  


  
    Pero, cuando entré a la habitación, la canción de cuna se personificó. Todo ese tiempo de tortura. Todas aquellas noches en las que dormía con la melodía de miles de notas que no comprendía… Era la sintonía del reloj de cuco. Ese reloj de cuco tan extraño que Charles solía tener en su habitación. Ese mismo que analicé el día que él murió. Ese reloj cuyo cuco sobresale más que el de sus hermanos. 
  


  
    Avancé hasta la que había sido mi pesadilla diaria y me coloqué debajo de él, observándolo de nuevo con detalle. El pequeño pájaro salía inclinado hacia la derecha, con su pequeño y esculpido pico apuntaba a algo… un cuadro en la pared de enfrente. 
  


  
    —Esa es la respuesta. 
  


  
    El cuadro no era más que un retrato del que supuse que era Cameron Montgomery. Estaba datado en 1997 y, cuando lo descolgué, una caja fuerte incrustada en la pared se hizo ante mis ojos. Estaba protegida por una contraseña con código. 
  


  
    —¿Cuál puede ser? —murmuré en mi interior. 
  


  
    Estuve pensando varios segundos hasta que di con la que podía ser la clave de la investigación. ¿Qué tenían los tres hermanos en común? ¿Cuál podría ser el hilo conector entre sus diferentes figuras? 
  


  
    Y, como una chispa de electricidad, la respuesta llegó a mi mente. La unión entre los tres era su hermandad, su familia… su padre. 
  


  
    —1997 —afirmé—. La contraseña es 1997.
  


  
    Por eso ese cuadro estaba colgado aquí. 
  


  
    Para que, fuera el hermano que fuese pudiera saber el código. Cuando deslicé mi mano por la manivela y la caja se abrió entre mí, solo vi miles de documentos y dos imágenes: una de Cameron con sus hijos y otra de varios hombres y una mujer. Mi mano tapaba el rostro de alguno de ellos, pero, el que quedaba al descubierto, me sorprendió tanto como el resto de las evidencias que conseguía recopilar sobre la investigación.
  


  
    Era mi abuelo.
  


  
    Era George Roberts el hombre que estaba colocado al lado de Martha Rose. 
  


  
    De un momento a otro, la luz se apagó y la habitación se sumergió en la penumbra. Sentí unos pasos detrás de mí y una suave tos que se aclaró la garganta. 
  


  
    —¿Quién eres? —pregunté sin intentar girarme. 
  


  
    Sentía su presencia detrás de mi espalda, respirando cerca de mi nuca. 
  


  
    —Los secretos sumergidos en el mar solo le pertenecen a él, detective Roberts.
  


  
    La voz murmuró aquello y, desde entonces, no recuerdo nada más. Nada más que oscuridad.
  


  


  
    Los secretos de Rosetta
  


  
    15 de julio
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    I
  


  
    Toqué mi cabeza con cautela para asegurarme de que la herida que me había hecho estaba curándose correctamente. Tardé cerca de media hora en despertarme en el camarote de Atlas Montgomery. Las agujas del reloj de cuco marcaban las una de la madrugada cuando abrí mis ojos y me topé con una inmensa oscuridad y un agudo dolor en la cabeza. El asesino había estado allí, a apenas unos metros de mí. Me había golpeado y…, eso no era lo peor. La fotografía que acuñaba en mis manos antes del accidente había desaparecido, bueno, al menos una parte. Faltaba un buen trozo, por lo que supuse que era una figura la que se mantenía desaparecida. Una de ellas era un hombre del cual no podía verse mucho más que un brazo con un reloj de correa negra. Ese era nuestro hombre, ese era el asesino de los hermanos Montgomery. Ya sabía la relación que tenía con ellos. Ya podía deducir por qué quería acabar con ellos. 
  


  
    —¿No llegaste a ver de quién se trataba? —insistía Atlas. 
  


  
    —No, todo pasó muy rápido. Además, la luz en el camarote era leve y tenue, solo pude identificar aquellas caras que se me hacían familiares. La de su padre, la de la enfermera Rose y la de mi abuelo.
  


  
    Volví a observar la fotografía, que, en esta ocasión estaba sobre la mesa del despacho de Atlas Montgomery. Cameron y Martha mantenían una pose discernida, cómoda e incluso, a mis ojos, romántica, mientras que mi abuelo se dedicaba a sonreír a la persona que estaba tomando aquella fotografía.
  


  
    —Papá sale tan feliz en esta imagen… Hacía años que no lo veía así. Todavía recuerdo sus escapadas a El Cairo. Siempre nos solía decir a Oliver y a mí que en Egipto encontraba una parte de él que se había disipado con los años —murmuró Amelia un tanto nostálgica. 
  


  
    Le sonreí con un deje de tristeza, mientras que Atlas observaba la imagen con detenimiento. 
  


  
    —El barco que tienen a sus espaldas es el Twinkle. 
  


  
    —¿El Twinkle no es el primer barco que Cameron adquirió? —dije. 
  


  
    —Sí, así es, Detective. ¿Cómo sabe tal cosa?
  


  
    —El Capitán Bernard me comentó que fue el primer barco que dirigió como capitán… 
  


  
    —Mi padre y Gabriel eran muy buenos amigos. Recuerdo navegar por primera vez a bordo del Twinkle surcando las suaves aguas del Nilo… En apenas unas horas estaremos allí, y, no podría apetecerme menos —expuso. 
  


  
    Saqué mi pequeño cuaderno y comencé a intentar atar hilos.
  


  
    —Sabemos que George conocía a Cameron y a Martha, pero, eso es algo que su hermano, señor Montgomery, ya sabía… Quizás por esa razón mandó las invitaciones para el Némesis. Él creía que nosotros sabíamos del pasado de mi abuelo que lo relaciona con este barco. Era una manera de hacerme aceptar el caso indirectamente. 
  


  
    —Él sabía que algo pasaría durante la travesía, por eso retrasó tantas veces el desembarque del Némesis. Debería haberle hecho caso… Ay, ¡qué idiota fui! —se lamentó el mayor de los hermanos.
  


  
    —¿Sabe si podemos ver en algún documento si Papá había viajado antes en este crucero? —intervino Amelia. 
  


  
    —Creo que la documentación del Poseidón sigue en el despacho del señor Bills. Allí deben estar las fichas de embarque de todos los viajes que hizo. 
  


  
    —¡Sí, eso será una buenísima idea! Quizás encontremos algún nombre que nos sea familiar —murmuró Amelia.
  


  
    —Podríamos contrastarlo por las fichas de embarque de este viaje para ver la similitud entre los pasajeros —secundó Atlas—. ¿Qué opina detective Roberts? 
  


  
    —Creo que puede ser de utilidad, pero, el asesino no ha embarcado en el Némesis con su verdadera identidad, de hecho, no creo que lo haya hecho ni con su verdadero aspecto ¡Sería una auténtica desfachatez pensar eso! Quiere pasar desapercibido, no ser reconocido —clarifiqué—. Pero, hagámoslo, quizás encontremos algo interesante en el archivo. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    En la planta principal, la mayoría de los pasajeros corrían de un lado para el otro, cargando con sus pertenencias y algunas que otras maletas pesadas. Faltaban apenas dos horas para proceder al desembarque en Rashid y todo el mundo parecía ansioso por querer tocar tierra firme y huir de todo lo que había supuesto aquella travesía. 
  


  
    —Buenos días, Capitán —oí como saludaba Atlas. 
  


  
    Gabriel Bernard se encaminaba a nuestra posición con un rostro de sospecha que me hizo avivar mis más ocultos sentidos. 
  


  
    —Buenos días a todos. ¿Preparados para el desembarque? —preguntó, un tanto apresurado. 
  


  
    —Sí, querido. Estamos un poco revueltos por todo lo sucedido en el Baile de las Máscaras de ayer en la noche —se detuvo Amelia a explicar—. Al pobre Oliver, incluso le costó un golpe en la cabeza el averiguar… 
  


  
    —Bueno, Capitán, supongo que tendrá prisa, nosotros también. Le dejamos con su tarea. Mucha suerte con el desembarque —me entrometí para finalizar la conversación. 
  


  
    Gabriel se fue un tanto extrañado y nosotros continuamos con nuestra misión. Nos encaminamos juntos hasta la Administración. 
  


  
    —Déjenme un momento que voy a sacar la llave… —murmuró Atlas, buscando en sus bolsillos. 
  


  
    Una vez las tuvo en sus manos, abrió la puerta del despacho y pudimos entrar. Todo estaba tal y como lo había dejado el señor Bills el día que lo detuvimos. Sin preámbulos algunos, nos dispusimos a buscar la carpeta que contenía las fichas de embarque del año 1997. 
  


  
    —¡Aquí está! —exclamó Atlas, buscando entre los viajes—. El Poseidón hizo tres viajes ese año. 
  


  
    —¿Todos tenían destino a Rosetta? —pregunté. 
  


  
    —Sí, pero ¿cuál de todos sería en el que iba el señor Roberts? 
  


  
    —Martha lleva un traje de seda ligera, no lleva demasiadas capas encima, debió ser un viaje en verano. ¡Sí, Papá hizo un viaje a El Cairo en el 94! Lo recuerdo. Recuerdo que le trajo a Oliver una figura del busto de Nefertiti —expuso Amelia, tocando su pecho con desesperación. 
  


  
    —Vale. Buscaremos en los ficheros… 
  


  
    Atlas sacó unos informes recopilados con la misma carpeta:
  


  
    Viaje #225P0S31D0NH
  


  
    Verano 1997. 
  


  
    Buscamos entre todos aquellos folios ordenados siguiendo el orden del alfabeto hasta que llegamos a la R, y, allí, escrito con la misma tipografía que el resto, pudimos encontrar: «George Roberts». Amelia suspiró con pesadez, por un momento, pensé que se desmayaría luego de leer el nombre del abuelo. Sabía que aquel viaje era especial para ella, por la gran carga sentimental que le predecía, pero, ahora que éramos conocedores de la verdad, todo era mucho más dramático. 
  


  
    —Un momento, señor Montgomery —imperé, rozando con mi mano su hombro—. Puede retroceder un momento hasta la “S”, creo que era la página cuarenta y seis. 
  


  
    Él hizo lo que le pedí y, confirmando mis sospechas, había un hueco entre la cuarenta y seis y la cuarenta y nueve. 
  


  
    —Alguien ha robado una de las páginas. Las que pertenecen a la “SI” —intervino Amelia. 
  


  
    —Eso quiere decir que…
  


  
    —Que el apellido del asesino empieza por “SI” —concluí. 
  


  
    —¿Crees que ese puede ser otro nombre falso como el que ha usado para embarcar en el Némesis? 
  


  
    Atlas entreabrió sus ojos como muestra de cansancio y yo me decidí a contestar con rapidez. 
  


  
    —No, creo que ese sí que es su nombre real. ¿Por qué iba a molestar en arrancar una de las páginas si fuese un nombre falso? Es decir, ¿qué probabilidad hay de que embarque en el mismo barco con el mismo nombre y teniendo el objetivo que tiene? No tiene ningún sentido. 
  


  
    Ambos se limitaron a asentir ante mis palabras. 
  


  
    —En apenas unas horas desembarcaremos, ¿huirá el asesino? —Amelia habló con un fino hilo de voz. 
  


  
    —No, ha embarcado en el Némesis con el objetivo de terminar con la vida de los hermanos Montgomery. Tiene una razón y una meta, no se irá hasta que lo haya cumplido, pero, espero que antes de que sea demasiado tarde, haya conseguido dar con su identidad —dije. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    —¿Se puede? —preguntó la voz de mi tía a través de la puerta de mi camarote. 
  


  
    —Sí, pasa.
  


  
    La puerta se abrió y ella avanzó varios pasos hasta el interior de mi habitación. 
  


  
    —Me queda por recoger algunas camisas de aquel armario y ya habría terminado mi equipaje —anuncié, terminando de acomodar dos camisetas. 
  


  
    No escuché ningún tipo de sonido proveniente de Amelia, algo cuanto más extraño ya que tenía tendencia a hablar demasiado. 
  


  
    —¿Qué pasa, Tía? —murmuré mientras me giraba en su dirección. 
  


  
    —Nada, solo estaba pensando en la fotografía de Papá con el señor Montgomery y la enfermera Rose. ¿Sabrá ella que es familia nuestra? 
  


  
    —En Reino Unido hay miles de Roberts… —intenté disuadirla. 
  


  
    —Pero ningunos son como nosotros, querido. Somos la mejor casa decorada de toda Inglaterra, hemos salido en todos los ejemplares de Navidad de cualquier prensa habida y por haber… No puedo parar de pensar en qué nos han ocultado algo, en qué… no sé, quizás todos… 
  


  
    —Todos, ¿qué?
  


  
    —Tal vez, todos estén compinchados con el asesino. ¿No te resulta raro? 
  


  
    —Este caso es un tanto peculiar, en eso tienes razón —Froté mi sien—. Bien es cierto que llevo varios días pensando que el asesino debe tener algún compinche, no puede haberlo hecho todo él solo. 
  


  
    —¿Y si son todos? Y si…, Martha, Atlas y…
  


  
    —... y el Capitán Bernard son el asesino —continué yo—. Pero, no tendría sentido, ¿por qué querría Atlas matar a sus propios hermanos? ¿Por qué querría hacerlo Martha y Gabriel? No los veo capaces de desarrollar un plan tan grotesco. 
  


  
    —Yo tampoco, pero, empiezo a pensar mal de todos los pasajeros. 
  


  
    —Martha tiene conocimientos más que suficientes para saber cuáles son las formas efectivas de asesinar a alguien y Gabriel conoce a la perfección cada esquina de este crucero, podría saber burlar la seguridad para llevar a cabo su cometido —afirmé yo, sacando mi cuadernillo. 
  


  
    —Pero ¿por qué estaría Atlas con ellos? Se le ve afectado por los asesinatos de sus hermanos… No creo que todo sea una farsa —inquirió, mirándose las uñas con lentitud. 
  


  
    —¿Recuerdas la muerte repentina de Lady Darkdeath? —Alcé mi cabeza. 
  


  
    —¡Pobre mujer! ¡Qué Dios la guarde en su gloria! 
  


  
    —Todos sus familiares parecían afligidos por su pérdida y, luego, resultaron ser una panda de farsantes… Nada es lo que parece en la realidad. 
  


  
    —Son muchos trucos envueltos en una realidad ficticia —musitó, repitiendo aquella oración. 
  


  
    —Iremos a la Enfermería para cotejar las fichas de embarque que tenemos con las fichas médicas de todos los pasajeros del Némesis. Con suerte, encontraremos algo de información sobre esta pantomima. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    En el ascensor llegamos hasta la cuarta planta donde estaba situada la Enfermería. Nos habíamos asegurado de que la enfermera Rose no estuviese dentro. Nos paramos en mitad del pasillo y miramos al interior a través de la ventana que había situada en la puerta. 
  


  
    —Está en su camarote, la he visto entrando cuando hemos entrado en el ascensor —afirmó. 
  


  
    —Perfecto, hagámoslo ahora. No tenemos otro momento —ordené, entrando al lugar, cerrando la puerta con sigilo detrás de mi cuerpo. 
  


  
    —¿Por dónde empezamos, querido? 
  


  
    —Por allí —Señalé a una estantería llena de carpetas con fechas—. La carpeta de este viaje es la N1. 
  


  
    Ella asintió y la extrajo, colocándola pocos segundos después sobre la mesa de la Enfermería. La abrimos y todos los expedientes médicos de los pasajeros se abrieron ante nosotros. La primera ficha que encontramos fue la de Stella Stars. 
  


  
    —No me lo puedo creer… —murmuró Amelia, pasando sus uñas por encima de una hilera de palabras. 
  


  
    Giró la ficha y pude leerla con claridad. 
  


  
    Presenta principios de embarazo. 
  


  
    Náuseas, fatiga, sensación de cansancio constante, cambios de emociones muy drásticos. 
  


  
    Receta médica: reposo y realización de una prueba de embarazo tan pronto como llegue a tierra. 
  


  
    —Stella está embarazada —repitió, llevando su mano hasta su pecho. 
  


  
    —Eso no es lo más sorprendente de todo, tía. Mira —Señalé la carpeta de nuevo. 
  


  
    Esta vez no era la misma ficha, sino la ficha de la propia enfermera Rose. 
  


  
    —Aquí pone que dio a luz en 1997 —dije, leyendo todo lo que había en aquel informe—, sin embargo, ella me aseguró que ni estaba casada ni tenía hijos… 
  


  
    —¿Por qué mentiría en algo así?
  


  
    —Porque puede que estuviera encubriendo algo, o, más bien, a alguien… 
  


  
    —¿Quién puede ser?
  


  
    —Su hijo… Atlas.
  


  
     
  


  
    V
  


  
    Con nuestro ligero equipaje en mano y nuestros brazos entrelazados, Amelia y yo desembarcamos del Némesis. Yo con un ligero traje de lino color ocre claro y ella con un vestido de seda y una pamela que cubrían sus ojos del insistente sol que hacía aquella mañana de julio en Rosetta. El aire era pesado y húmedo, portando un ligero olor a pescado. De pronto, el bullicio acudió a mis oídos y, como si me costara acostumbrarme a él, comencé a escuchar un pitido estridente que no parecía querer cesar. 
  


  
    —Bienvenidos a Rashid, queridos pasajeros —anunció el Capitán Bernard mientras recogía las suaves gotas de sudor que perlaban su frente—. Aquellos pasajeros con destino a Rosetta ya han llegado. Esperamos que hayan tenido una cálida travesía con Apolo Shipping. Sin embargo, aquellos intrépidos cuyo siguiente paso sea atravesar el Nilo, tendrán hasta las tres del mediodía para hacer turismo libre por la ciudad. ¡No sean olvidadizos, pues a las tres y media saldremos en dirección a El Cairo! Ahora sí, descubran Egipto. 
  


  
    Amelia y yo nos miramos con una sonrisa con deje de cansancio y dejamos el equipaje ligero en uno de los carritos que un hombre de la tripulación estaba transportando. 
  


  
    —Todo lo que dejen aquí será llevado a sus camarotes en el Twinkle —aclaró. 
  


  
    Asentí ante sus palabras y coloqué las gafas de sol sobre mis ojos para poder observar con detalle el horizonte. A lo lejos, miles de dunas formadas por toneladas de tierra, parecían querer ser borradas por el viento. La urbe no era cosmopolita como solía estar acostumbrado a ver en Inglaterra o en España, de hecho, los coches eran un medio de transporte secundario cuando existían los camellos. 
  


  
    —¡¿No es emocionante, querido?! —exclamó mi tía. 
  


  
    —Sí, lo es —Asentí.
  


  
    Stella Stars se posicionó cerca de mí y, con un leve gesto, me saludó. 
  


  
    —¿Qué tal está, señorita Stars? No volví a saber mucho más de usted luego de su desmayo en la Fiesta de las Máscaras la noche pasada —mentí. 
  


  
    —He pasado la noche en la Enfermería intentando recomponerme —afirmó, sin dar demasiados detalles más. 
  


  
    —Continúa usted con nosotros hasta El Cairo, ¿no es así?
  


  
    —Efectivamente, estoy encomendada durante toda la travesía. 
  


  
    Intercambiamos un par de oraciones más y, tan pronto como el resto de los pasajeros comenzaron con su turismo por la ciudad, ella desapareció entre ellos. Amelia y yo decidimos perdernos por las callejuelas más recónditas de la ciudad, en busca de un lugar libre donde poder disfrutar de serenidad y tranquilidad durante, al menos, unas horas. Sin embargo, antes nos dimos cuenta de que, por el mismo lugar por el que habíamos desembarcado, los hermanos Dubois salían rezagados intentando que nadie los viera. Pasaron por delante de Atlas y él, con un gesto altivo, los despidió. 
  


  
    —¿Cuál será el motivo de todos estos asesinatos? —preguntó ella mientras observaba con delicadeza una pieza tallada de Cleopatra. 
  


  
    —Puede haber tantos… Lo único que tengo claro es que, si esos tres están detrás de las muertes de Blake y Charles Montgomery, deben de haberlo planeado mucho tiempo atrás. Quizás, incluso hayan pasado años desde que comenzaron a elaborar el plan, por eso, Charles mandó una carta pidiendo mis servicios a Roberts porque ya sabía lo que iba a suceder. 
  


  
    —Aun así, no puedo creerme que Gabriel tenga una mente tan retorcida como para hacer tales fechorías. Se le ve un hombre tan elegante y bien formado… No sé, quizás eso es parte del plan, hacerse pasar por algo que no son —La tía cogió un collar de uno de los puestecillos de aquella calle y se lo llevó al cuello, probándolo con coquetería. 
  


  
    —El Capitán Bernard es el único del que dudaba desde un principio. Pese a que sí me ha contado cómo conoció a Cameron y a su familia, no ha dicho mucho más allá de eso, como si no quisiera que indagara demasiado en su pasado. Además, no hay fichas de embarque con su nombre ni tampoco fichas médicas…, aunque sea el Capitán del Némesis es obligatorio para todos los pasajeros presentarlas —afirmé, recordando las palabras de Miguel. 
  


  
    Aquellas calles eran estrechas, estaban repletas de puestecillos que intercalaban sus productos, desde joyería hasta pescadería. Eran sinuosas y el bullicio de la ciudad era transitado por estas. De un momento a otro, salimos a una gran plaza con una fuente en medio. En uno de los pequeños bares allí localizados pude ver al matrimonio Green disfrutando de un gran festín. 
  


  
    —Buen provecho, señor y señora Green —saludé cuando estuvimos a su lado. 
  


  
    Un gran plato de bacalao en salsa dividía la mesa en la que ambos estaban sentados.
  


  
    —¡Hola, Detective! —exclamó Henry Green, efusivo. 
  


  
    El matrimonio mayor era de lo más entrañable. 
  


  
    —Hola, señora Roberts, siempre es un placer volverla a ver —dijo Diana Green. 
  


  
    —Igualmente, señora Green.
  


  
    La susodicha extendió su mano y atrapó la muñeca de mi tía. 
  


  
    Observó los detalles de su manicura y la cumplimentó por ello. 
  


  
    —¡Vaya diseño más hermoso el que lleva usted, Señora! 
  


  
    —¡Ay, muchas gracias! Soy una apasionada de tener mis uñas siempre bien arregladas —defendió Amelia. 
  


  
    En uno de esos movimientos de manos, me percaté de un objeto que no había sido encontrado. 
  


  
    —Señora Green, acabo de recordar que los hermanos Dubois robaron su sortija —expuse. 
  


  
    —¿Qué sortija, cariño? —preguntó con ternura.
  


  
    —Su sortija de casamiento, señora. ¿No la recuerda? 
  


  
    Se tomó unos segundos, en los que frotó su cabeza, miró a su marido y, luego, volvió a cruzar su mirada con la mía. 
  


  
    —¡Ay, cierto es lo que dice usted, Detective! Disculpe mi cabeza… A cierta edad ya se olvida uno hasta de lo que más quiere. Fue una desfachatez su pérdida, pero el señor Montgomery me prometió buscarla una vez desembarcaremos del Némesis —defendió, rápida. 
  


  
    —Bueno, no se preocupe entonces, Señora. Estoy seguro de que encontraran esa sortija tan valiosa de su apego —Sonreí con brevedad—. Les dejamos que sigan disfrutando de este bacalao. 
  


  
    —Hasta pronto—se despidió Amelia. 
  


  
     
  


  
    VI
  


  
    Pronto se hicieron las tres de la tarde y, con gran agilidad, acudimos hasta el puerto de Rosetta. El Capitán Bernard y Atlas ya estaban en la puerta del Twinkle preparados para dar la bienvenida a aquellos que embarcarían en la segunda parte de la travesía. 
  


  
    —Hola, señora Roberts —saludó con sorna a Amelia—. Detective. 
  


  
    —Bienvenidos de nuevo, señora y detective Roberts —le secundó Atlas. 
  


  
    Ambos asentimos y entramos en aquel barco de dimensiones más reducidas, pero igual de acogedor que el Némesis. Su cubierta brillaba por los rayos incidentes del sol que convertían aquel lugar ensordecedor en un paraíso egipcio. 
  


  
    —Sus camarotes son el 82 y el 83, pueden encontrarlos en la segunda planta —nos dijo el recepcionista del lugar, entregándonos las llaves a las habitaciones. 
  


  
    —Muchas gracias, joven —agradeció Amelia. 
  


  
    El matrimonio Green embarcó poco después, seguidos de ellos lo hizo Stella Stars y la enfermera Rose. También algunas caras conocidas del Némesis. 
  


  
    —Ahora sí, pasajeros, bienvenidos al Twinkle. Esperemos que tengan una mejor travesía de lo que hicieron con anterioridad. En tres días estaremos disfrutando de los rincones más emblemáticos de El Cairo —anunció Atlas a través del micrófono situado en el pequeño escenario que había a la intemperie en la cubierta. 
  


  


  
    El festín del cocodrilo
  


  
    16 de julio
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    I
  


  
    Cuando conseguí abrir mis ojos y estirar mi cuerpo, pude darme cuenta de que no estaba en mi habitación en el Némesis, sino que, ahora, era una versión más pequeña de lo que solía ser mi ancho camarote en el crucero. Me levanté con precisión y anduve hasta llegar al pequeño armario, donde, la noche de antes, había colocado algunas de las camisas que llevaba para el viaje. Me coloqué un atuendo sencillo a la par que cómodo y, cuando fui a calzarme, observé la fotografía que había encontrado en el despacho de Atlas Montgomery. Mi abuelo tenía una sonrisa tan amplia…, no pude evitar sentir tristeza al pensar que yo nunca vi a George así de feliz. 
  


  
    —Martha —susurré.
  


  
    Ella era la única sobreviviente de aquella imagen. Era la única que podía decirme la identidad del asesino, de la misma persona que me había golpeado en la cabeza para poder arrancar su rostro de la foto. Pero…, ¿cómo iba ella a decirme la identidad del asesino si ella era uno de ellos? ¿Sería el asesino el Capitán Bernard? 
  


  
    —Querido —murmuró Amelia mientras tocaba con suavidad en la puerta de mi camarote.
  


  
    —Enseguida estoy, Tía —contesté, calzándome con rapidez. 
  


  
    No tardé demasiado y, en cuanto estuve listo, salí de la habitación. 
  


  
    —¿Qué tal has dormido esta noche? —pregunté. 
  


  
    —Estupendamente. Hacía tiempo que no descansaba tan bien. No he escuchado las voces que solía oír en el Némesis, quizás fuese la propia acústica del crucero. 
  


  
    El Twinkle era un barco abierto, es decir, no existían paredes en sus laterales, tan solo una pequeña barandilla de madera en la que se podía recostar para obtener una gran visión del agua del Nilo. Mientras recorríamos el pasillo de la segunda planta para llegar a la pequeña cafetería situada en la planta principal, pude observar las grandes dunas de arena en el fondo de aquel precioso horizonte. 
  


  
    —¿No es hermoso este lugar? —dijo Amelia mientras entrábamos a la cafetería. 
  


  
    —Y que lo digas... Es un lugar de ensueño. 
  


  
    Nos sentamos en una de las mesas libres y no tardaron en venir a tomar la comanda. 
  


  
    —¡Miguel! —exclamé cuando vi al camarero, sin embargo, mi sonrisa se desvaneció cuando me percaté de que tenía un círculo morado alrededor del ojo—. ¿Qué te ha pasado? 
  


  
    Él negó con su cabeza, haciéndome entender que prefería no hablar del tema, no obstante, yo no podía evitar preocuparme por su estado, por lo que, una vez nos tomó la comanda, fui detrás de él hasta un lugar un poco más apartado. 
  


  
    —¿Cómo te has hecho eso? —Fruncí el ceño. 
  


  
    El muchacho miró hacia ambos lados y se aseguró de que nadie estuviera cerca de nosotros, de que nadie pudiera escuchar nuestra conversación. 
  


  
    —No puedo decirle demasiado, detective Roberts. Solo puedo rogarle rapidez para resolver el caso de los asesinatos. 
  


  
    Asentí sin entender demasiado, pero, no me hizo falta más para poder atar cabos. Quizás aquello era culpa de que me había ayudado, de que me había dado información y ahora el asesino estaba intentando coartar sus palabras. 
  


  
    —Creo que ya estoy cerca de la verdad. Será cuestión de horas que verifique mis hipótesis… Si necesitas algo, ayuda o protección, puedes hablar conmigo, intentaré arreglar algo para ti —contesté. 
  


  
    —¿Sabe si Charles recibió algo mío? —preguntó con un hilo de voz. 
  


  
    —¿Algo tuyo? ¿A qué te refieres con eso? 
  


  
    —Nada, déjelo. Nos vemos, Detective.
  


  
    No me dio tiempo a decir nada más, tan siquiera a despedirme. Miguel se marchó pasando por mi lado y se dispuso a preparar todas las comandas que se retrasaron por culpa de nuestra charla. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Me acerqué a la zona de recepción donde, el mismo chico que nos había dado la bienvenida el día de antes, esperaba a que algún pasajero acudiera a preguntarle. 
  


  
    —Buenos días —saludé al llegar.
  


  
    —Buenos días, detective Roberts. ¿En qué puedo ayudarle? 
  


  
    —Me gustaría saber cuál es el número de camarote de la enfermera Rose, tengo algunos temas que tratar con ella… —expuse, esperando a que él diera con la respuesta. 
  


  
    —Es la 102, Detective. Está al inicio de la tercera planta. 
  


  
    —Muchas gracias —dije a modo de despedida. 
  


  
    Anduve hasta las escaleras y, cuando subí hasta la tercera planta, pude percatarme del estrecho tramo en el que estábamos situados dentro del Nilo. Las orillas que se abrían a ambos lados estaban demasiado cerca del barco. Supuse que era algo normal, algo natural. 
  


  
    —¿Se puede? —pregunté mientras tocaba en la puerta de la habitación 102. 
  


  
    —Sí, adelante —contestó Martha.
  


  
    —Enfermera Rose, soy yo, el detective Roberts.
  


  
    —¡Hola, Detective! ¡Pase, pase! —Hizo varios movimientos con sus manos—. Estaba aquí leyendo algo de prensa egipcia que pude conseguir ayer en Rashid. 
  


  
    Asentí y me acerqué hasta su posición en aquella habitación. 
  


  
    Una silla con decoración africana esperaba en una de las esquinas del lugar, decidí sentarme en ella y observar cómo pasaba las páginas de aquel periódico en árabe. 
  


  
    —¿Entiende usted el idioma? —me atreví a decir. 
  


  
    Ella levantó la vista de la prensa y me observó por encima de sus gafas. 
  


  
    —Estuve muchos años estudiando lenguas cuando era joven… Una de esas lenguas era el árabe y, aunque este sea ligeramente diferente, puesto que es árabe egipcio, puedo entender las noticias casi a la perfección. 
  


  
    Cerró la prensa y me miró con detalle. 
  


  
    —¿Qué quería de mí, Detective? —dijo, sin preámbulos alguno. 
  


  
    —Quería saber de su vida. ¿Cómo fue cuando su relación con Cameron finalizó? 
  


  
    Frunció su ceño.
  


  
    —Fue extraño…
  


  
    —¿Extraño en qué sentido? 
  


  
    —En el sentido de que, cuando estamos enamorados, lo sentimos todo, lo padecemos todo… tanto lo bueno, como lo malo. Yo me sentía plena con él, me sentía invencible a su lado. Era todo como en una película, los atardeceres nunca eran los mismos, aunque fuese el mismo sol el que se escondiera…, sin embargo, cuando él se fue, solo sentí vacío. 
  


  
    »Vacío al saber que era el fin. El ser humano le tiene miedo al fin, al cese, porque, después de que todo acabe, solo queda la incertidumbre de saber cuándo algo más empezará, pero, yo sabía que no iba a comenzar nada, que nada iba a suceder después de él. ¿No le ha pasado a usted nada así, detective Roberts?
  


  
    —¿Sentirme vacío?
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —Sí, por supuesto. ¿Qué vino para usted después del vacío? 
  


  
    —Cuando estás en lo más bajo que puedes estar, solo queda subir. Es como el mar, cuando algo se hunde solo puede subir de nuevo a la superficie. 
  


  
    —¿Eso cree usted? —dudé sobre su afirmación. 
  


  
    —Sí, nada permanece bajo el mar para siempre. Las mareas, las actividades sísmicas…, miles de factores que pueden hacer cambiar su entorno, sin embargo, en un río, no pasaría eso. 
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    —Agudice su mirada cuando observe las aguas del Nilo, mire con profundidad y podrá ver que todos los animales bajo esta agua son depredadores.
  


  
    Aquella conversación comenzaba a irse de los cabales. 
  


  
    Martha parecía no querer responder a mis preguntas, pero, yo insistí. 
  


  
    —¿Nunca hubo ningún otro hombre luego de Cameron?
  


  
    Arqueó una de sus cejas y me miró con circunstancia. 
  


  
    —Intenté rehacer mi vida con algún que otro amor, pero de ninguno salí bien parada…
  


  
    No añadió ningún detalle más. 
  


  
    —Ajá—Asentí—. ¿Quiso tener hijos en algún momento, enfermera Rose?
  


  
    Aquel tema pareció calar en su pensamiento. 
  


  
    Se tomó varios minutos para contestar, quizás demasiados para una pregunta tan simple. Sospeché que quizás sus respuestas no eran del todo honestas y sinceras. 
  


  
    —Una parte de mi vida estuve luchando por un amor imposible y, la otra, estuve intentando borrar de mi memoria los recuerdos que ese amor me dejó. No hubo lugar para mí, ¿cómo podía haberlo para otra persona? 
  


  
    Un toque en la puerta de su habitación hizo que nuestra conversación cesara. 
  


  
    —Enfermera, necesitamos de sus auxilios en la planta baja, un hombre se ha resbalado —expuso uno de los hombres de la tripulación con nerviosismo. 
  


  
    —Siento mucho esta interrupción, detective Roberts, pero, el deber me llama. 
  


  
    —No se preocupe —dije, levantándome de la silla y saliendo del camarote seguido de ella. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Bajé de nuevo hasta lo que se conocía como el comedor común entre todos los pasajeros y busqué algún lugar en el que poder procesar toda la información con tranquilidad. Iba a contrarreloj, pues sabía que el asesino se encontraba oculto en algún lugar de aquel barco, y, aunque habíamos sido previsores y Atlas iba protegido por dos hombres de la tripulación, un asesino siempre conoce sus tejemanejes para poder interferir en esa seguridad.
  


  
    —Hola, detective Roberts —saludó Stella Stars mientras me preguntaba con la mirada si podía sentarse en la silla que quedaba libre en aquella mesa redonda. 
  


  
    —Hola, señorita Stars. Por favor, siéntese. Disculpe mi desorden —Recogí con rapidez todos aquellos pedazos de papel que aún yacían sobre la mesa. 
  


  
    —No se preocupe, Detective. 
  


  
    Sonreí ante su simpatía. 
  


  
    —¿Qué tal se encuentra? —pregunté, recordando la anotación de Martha sobre la posible causa de su desmayo. 
  


  
    —Un poco mejor. Creo que necesitaba el cambio de ambiente. Todas las esquinas del Némesis me recordaban a él… —murmuró, decaída. 
  


  
    De repente, uno de los camareros se acercó a nuestra mesa. 
  


  
    —¿Desean tomar algo?
  


  
    —Para mí un coñac, por favor. ¿Quiere usted un bloody mary, señorita? —le ofrecí. 
  


  
    —No, gracias. No debería tomar más alcohol. 
  


  
    El camarero se marchó con mi comanda y volvimos a quedarnos en nuestra intimidad, por ello, sin preámbulos ni pelos en la lengua, me adelanté a decirle: 
  


  
    —Disculpe mi intromisión, señorita Stars, no quisiera yo incomodarla, pero…, ¿a qué se debe esa decisión de no tomar alcohol? 
  


  
    Era la primera vez en toda la travesía que la veía rechazar una copa de bloody mary. Quizás ya había obtenido el resultado sobre su posible cinta. 
  


  
    Ella observó hacia ambos lados y se mantuvo en silencio hasta que sirvieron mi coñac. 
  


  
    —Esto… no le he contado este secreto a nadie, pues nadie es de mi suma confianza en este barco y, mucho menos después de los sucesos que se desarrollaron el crucero previo…, pero, teniendo en cuenta que es usted el detective y que nos une una cierta relación, o eso creo… 
  


  
    —Efectivamente, señorita, somos unos grandes confidentes. 
  


  
    —... estoy embarazada —susurró en un suave hilo de voz. 
  


  
    Fingí una sorpresa que parecía recién sacada de una novela dramática de algún país del este. Tan falsa como el oro que relucía en las joyas de las señoras del barco. 
  


  
    —Me realicé una prueba rápida cuando desembarcamos en Rashid y salió positivo. No sé qué pensar o qué hacer, estoy asustada —Su labio inferior comenzó a vibrar con efusividad. 
  


  
    —No tienes nada de lo que preocuparte, Stella. Eso…, eso es algo hermoso. ¡Va a tener un bebé! 
  


  
    —Tengo muchas cuestiones por las que tener miedo, Detective. Yo no tuve ninguna figura paterna firme cuando crecí, no sé si voy a ser capaz de criar a una hija por mí misma y…, mucho menos tras la muerte de Blake —Comenzó a sollozar con intranquilidad. 
  


  
    Alargué mi mano ofreciéndosela. Necesitaba un cobijo, alguien la hiciera sentir en paz. No podía llegar a hacerme una idea de cómo podría sentirse en ese momento, sabiendo que iba a tener una hija de un hombre al que acababan de asesinar. 
  


  
    —Muchas gracias —musitó, eliminando el resto de las lágrimas que quedaban sobre sus mejillas. 
  


  
    —No tiene por qué dármelas, señorita Stars —dije. 
  


  
    En ese momento, alguien aclaró su garganta a través del micrófono que había en el escenario, cuando nos giramos, nos topamos con Atlas Montgomery a punto de dar un discurso. 
  


  
    —Queridos pasajeros, esperamos que estén teniendo un primer día de travesía a gusto en su comodidad. Precisamente para celebrar el inicio de este segundo tramo, hemos querido organizar una hora de té conjunta esta tarde cerca de las seis y media. En ese momento, estaremos atravesando la primera mitad del Nilo, por lo que será un doble motivo de celebración —expuso, mostrando la sonrisa más falsa que podía hacer—. Espero verlos a todos aquí dentro de unas horas. Muchas gracias por su atención. 
  


  
    Cuando terminó de dar aquel discurso, se acercó a la mesa en la que yo estaba junto con la señorita Stars y nos comentó el gran esfuerzo emocional que estaba haciendo al intentar continuar con las actividades planeadas. Stella intentó decirle algo, hizo el amago de murmurar alguna palabra, sin embargo, no fue capaz de decir mucho. 
  


  
    Me despedí de ambos y me encaminé hacia mi camarote para recostarme durante algunos minutos y poder descansar algo antes de la hora del té. Me entrometí por los pasillos internos del barco y llegué a una especie de sala de exposición con diversas figuras que rendían homenaje al arte egipcio. Pequeñas esfinges, algunos que otros jarrones con detalles minuciosos e inscripciones con forma de dibujo. 
  


  
    De entre aquellas figuras pude observar una estatua de basalto negro que se asemejaba a la figura de una mujer egipcia. Bajo ella, en su misma base, se podían leer algunas palabras escritas con el alfabeto egipcio. 
  


  
    —Los egipcios antiguos solían hacer arte para simbolizar su gran poderío. Ellos veían los edificios como un símbolo de su grandeza —La voz de Violeta, la pitonisa del Némesis se coló dentro de mis pensamientos. 
  


  
    —No sabía que había embarcado en el Twinkle —inquirí. 
  


  
    —Pues ya ve, Detective. Acabo de estar con su tía Amelia, hemos tenido una partida de póker un tanto intensa… Es una mujer de lo más pintoresca —afirmó con una sonrisa. 
  


  
    —Sí, lo es. ¿Cómo sabe tanto sobre el arte egipcio? 
  


  
    —Bueno, tuve un marido historiador al que le apasionaba contar todo lo que un lugar había vivido a lo largo de la historia… Supongo que era cuestión de tiempo que supiese los detalles del arte. 
  


  
    Giró su cabeza hacia la figura de la mujer egipcia que estaba observando antes de que ella me interrumpiera. 
  


  
    —Las figuras que tienen los brazos cruzados por encima de su pecho y los pies juntos simbolizan la muerte. Ellos entendían la muerte como un sueño prolongado. 
  


  
    —Ya veo —Miré la figura con precisión y me percaté de todas las características que ella misma había destacado con anterioridad. 
  


  
    —Si me disculpa, Detective. Debo de acudir a una lectura de manos que tengo agendada dentro de cinco minutos. Ha sido un placer comentarle esos detalles… —se despidió.      
  


  
    Continué con el que era mi destino principal y, en apenas cuestión de minutos, ya estaba en mi habitación, intentando conciliar el sueño. Es difícil apagar tus pensamientos cuando lo único que transita por tu cabeza es ruido, pero, luego de varios intentos, conseguí dormir.    
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Me desperté por propio instinto natural. Cuando miré la hora en el reloj situado encima de la mesa de noche que tenía junto a la cama, me sorprendí al ver que eran casi las seis y media. Coloqué los zapatos en mis pies y, aún con cara adormilada, salí al pasillo y bajé hasta la planta principal. Era la hora del té y, según nos había dicho Atlas Montgomery, era el momento en el que celebraríamos entre todos los pasajeros el desembarque del Twinkle.
  


  
    —Hola, Tía —saludé a Amelia, que sentada en la misma mesa que Stella y Violeta, me preguntó dónde me había metido—. Me he recostado un pequeño y escueto rato en la cama… 
  


  
    Toqué mi nuca e intenté centrarme en la conversación que mantenían las mujeres, sin embargo, cuando entró el mayor de los Montgomery junto con Martha y el Capitán Bernard, no pude evitar que mis pensamientos se diluyeran y volvieran de nuevo a mi teoría. 
  


  
    ¿Eran ellos los asesinos? ¿Cuáles serían sus motivos? 
  


  
    Martha nos había comentado que los hermanos Montgomery nunca se habían portado muy bien con ella, puede que, por eso, haya querido deshacerse de Blake y Charles…, quizás por una venganza. Atlas era su posible hijo así que tendría sentido que fuese el único hermano vivo, pero, aun así…, ¿por qué acabar con ellos ahora? ¿Qué sentido tendría? 
  


  
    El Capitán Bernard era un hombre con muchos secretos, tantos que no podría sacar una sospecha concreta sobre él. Había algo en la manera maestral que tenía de evadir ciertas preguntas, que me hacían tacharlo de asesino. Era un hombre con don de la palabra y tenía excusas caballerescas y elegantes para salir de casi todos los apuros en los que podría verse enredado. 
  


  
    Atlas era un mero peón en mi teoría. No lo veía capaz de ser partícipe del asesinato de sus hermanos, pero tampoco lo creía capaz de oponerse a un plan armado por su supuesta madre. Era un hombre fiel y leal a los que consideraba su familia, por ello lucía tan apegado a sus hermanos, quizás, por eso, continuaría con un plan con el que no estaba de acuerdo, por mera lealtad. 
  


  
    El susodicho avanzó hasta el escenario y se colocó frente al micrófono, siendo franqueado por una panda de hombres pertenecientes a la tripulación. 
  


  
    —Buenas tardes, queridos pasajeros. Me alegra ver tantas caras, ya familiares, en este lugar para celebrar la hora del té conjuntamente. Los camareros comenzarán a servir ahora las jarras de agua caliente y los sobres que pueden diluir, según su gusto, sobre sus tazas. Espero que todo esté siendo de su agrado y que pasemos un gran tiempo juntos esta tarde. Muchas gracias.
  


  
    Bajó del escenario y anduvo junto con el Capitán y la enfermera hasta una de las mesas contiguas a la nuestra. Luego de saludarnos con brevedad, se sentaron. 
  


  
    —Yo prefiero café, Miguel —le dije al camarero, antes de que pudiera echarme el agua caliente sobre el vaso. 
  


  
    —Está bien, Detective, en seguida se lo sirvo.
  


  
    Pasó al lado del Capitán Bernard y no pude evitar observar las miradas que ambos intercambiaron. Miguel la apartó en cuanto pudo, dando a entender su incomodidad e, incluso, miedo, no obstante, el Capitán la mantuvo hasta que el camarero se perdió detrás de la barra. 
  


  
    —¿No es interesante este tipo de reuniones? —murmuró Amelia, bebiendo con sutileza su té rojo. 
  


  
    —Sí, cuanto más… —contestó Violeta.
  


  
    —Hay pasajeros a los cuales nunca vi en el Némesis —inquirió Stella, tocándose con discreción la tripa. 
  


  
    —Yo también estaba pensando eso. Hay caras que no me resultan familiares y eso no me deja tranquilo —expuse mientras Miguel servía mi café—. Muchas gracias. 
  


  
    Comenzamos a merendar en conjunto mientras hablábamos de nuestros planes cuando volviésemos a Inglaterra. 
  


  
    —Yo tengo una consulta en la High Street en Lacock. Tengo agendadas miles de citas para lo que resta de verano —nos confió Violeta. 
  


  
    —¿Enserio, querida? ¡Ay, iré a visitarte de vez en cuando! He desarrollado cierta afición a la lectura de cartas de vez en cuando… —Amelia rio con disimulo. 
  


  
    Amplié mi campo de visión y observé cómo Atlas Montgomery se levantaba de su lugar y salía a la cubierta, sacando una pitillera del bolsillo interno de su traje. Con un leve gesto, le pidió a la tripulación encargada de su seguridad que no lo siguiera, al fin y al cabo, la cristalera era traslúcida, podía verse el exterior desde el interior. 
  


  
    —En mi caso, dentro de poco, tendremos que comenzar a preparar todas las actividades que realizaremos durante la Navidad en Roberts. Este año estrenamos nuevas luces en honor a Papá —dijo, intentando no sollozar. 
  


  
    —¿Y, usted, señorita Stars? —le pregunté. 
  


  
    Stella soltó su taza sobre la mesa y me miró con una media sonrisa. 
  


  
    —A mí antes de embarcar en el Némesis, me ofrecieron grabar un álbum de estudio y probar suerte con una discográfica en Londres… Quizás…, quizás lo intente. Quizás me atreva —Alzó su mirada hacia nosotros—. Creo que ahora podré inspirarme… ¡¡CUIDADO!! 
  


  
    Extendió su mano hacia el exterior a medida que se levantaba de su silla con agilidad. Me giré hacia atrás y observé como una figura, vestida completamente de negro, huía a la velocidad de la luz. 
  


  
    —¡Vayan a por él! —exclamé a la tripulación. 
  


  
    —Ha arrojado a Atlas —balbuceó Stella. 
  


  
    Corrí hacia la cubierta y, dejándome caer sobre el bordillo, miré hacia el agua del Nilo. Era turbia de color amarronado, pero, había algo que pude destacar, una corbata y algún que otro grito. También vi lo que parecían ser las escamas de un cocodrilo y su larga cola que serpenteaba demasiado cerca del barco. Retiré la mirada, no podía seguir viendo aquella atrocidad. 
  


  
    Era Atlas.
  


  
    El último de los hermanos Montgomery. 
  


  
    Estaba muriendo devorado por los cocodrilos del Nilo. 
  


  
    

  


  


  
    Ojo por ojo y diente por diente
  


  
    17 de julio
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    I
  


  
    Ya debía de estar acostumbrado a aquel ambiente tan hostil en el que el viaje hasta El Cairo se había convertido. Me gustaría haberme despertado algún día con la ilusión que mantiene un niño durante un viaje, pero, no lo hice. El Némesis era una condena y el Twinkle se estaba convirtiendo en una cárcel. Estábamos rodeados de caimanes, cocodrilos y miles de depredadores más que podrían acabar con nuestra vida en cuestión de segundos. 
  


  
    La tarde anterior la vida de Atlas había pasado de serlo todo a ser nada. 
  


  
    Todo era efímero en aquel barco. Las emociones se disipaban con tanta velocidad que no podías ni llegar a saborearlas. Y allí estaba de nuevo, observando el suelo de mi pequeño camarote mientras intentaba dar con la clave de la investigación, pero ya estaba cansando. Llevaba tantos días buscándola que ya la creía pérdida. 
  


  
    Sobre la mesa tenía esparcidas todas las pruebas que había podido recopilar. La fotografía cortada, las fichas de embarque, el telegrama encriptado, el revólver, el parte médico de Martha, el pañuelo de la chaqueta de Blake y miles de apuntes señalados con una pluma negra. 
  


  
    —La respuesta debe estar oculta en algún punto de estas evidencias —me dije a mí mismo—. La cuestión es dónde.
  


  
    Podría recitar cada uno de los detalles de todo lo que había recolectado, pues, lo había observado con tanto detenimiento durante tanto tiempo, que creía conocerlo al completo. Creía recordar cada palabra impresa en aquellos folios, cada facción de los rostros de aquella imagen, cada disparo que dio aquel revólver… Lo conocía todo menos la clave. 
  


  
    Alguien llamó a la puerta de mi camarote. 
  


  
    —Disculpe las molestias, Detective. Venía a tranquilizar mi conciencia —anunció Martha, la cual tomó asiento en una de las sillas que le ofrecí. 
  


  
    —Dígame, pues —contesté.
  


  
    No tuve intención de esconder las evidencias. 
  


  
    Si ella era la asesina, hubiera sido eliminada de la imagen que rescaté de la caja fuerte del camarote de Charles, sin embargo, no lo fue, por lo que mi teoría quedaba casi descartada. 
  


  
    —Verá…, ayer usted y yo tuvimos una conversación. 
  


  
    —Sí, lo recuerdo.
  


  
    —En esa conversación hice algunos apuntes de los que ahora mi conciencia carga castigo. 
  


  
    —¿Cuáles son esos apuntes? Apenas recuerdo lo que se dijo —mentí. 
  


  
    —Hice referencia a que, si alguien cayera del barco, sería eliminado por los cocodrilos del Nilo y, ahora…, bueno, viendo la situación actual con la muerte del pobre Atlas, quería hablar con usted. 
  


  
    —Quería dejarme claro que no es usted la asesina, ¿no es así, enfermera Rose?
  


  
    —En efecto, detective Roberts. No he podido descansar esta noche. Cada vez que cerraba los ojos volvía a recordar las palabras que usted y yo intercambiamos… 
  


  
    —Sé que usted no es la asesina, sin embargo, sí que esconde algo, ¿me equivoco?
  


  
    No di pie a ningún comentario. 
  


  
    Alargué mi mano hasta la mesa y cogí su ficha médica, aquella en la que se leía con claridad que había dado a luz una criatura. No se especificaba sexo, pero, no era necesario. 
  


  
    —Usted me confesó que no tenía hijos, no obstante, en su historial médico se testifica lo contrario. ¿Por qué miente, señora? ¿Por qué no dice la verdad y le cuenta a su hija todo lo que ha pasado desde que la dio en adopción? 
  


  
    Martha se conmocionó y, tocando su pelo enmarañado con cautela, comenzó a sollozar leves lágrimas mientras apretaba el papel de su parte médico con fuerza. 
  


  
    —Dígame el nombre de su hija. Confirme mis sospechas —inquirí. 
  


  
    —No, no es mi hija. Nunca he ejercido como madre, no merece que la llame así. 
  


  
    —Hija es para usted aquella persona a la que da a luz, haga o no su función de madre. Esa muchacha estuvo nueve meses en su interior, es su hija, enfermera Rose… Creo que, usted más que nadie, debería entender el ciclo de la gestación. 
  


  
    Se mantuvo callada varios segundos. Su mirada estaba clavada en la moqueta que decoraba el suelo, no era capaz de levantarla cuando susurró su nombre. 
  


  
    —Stella.
  


  
    —¿Por qué no me lo dijo cuando le tomé el primer testimonio? —pregunté, sin hacerme el sorprendido porque para mí no era ninguna noticia. 
  


  
    —No quiero entrometerme en su vida…
  


  
    —No quiere entrometerse en su vida, pero, aun así, está en el mismo barco que ella, ¿cómo sucedió? 
  


  
    Suspiró, intranquila, como si le costara hablar del tema, pero, a mí aquello ya me daba igual. Necesitaba saber toda la verdad. 
  


  
    —Blake me comentó una noche de diciembre que había conocido a una chica en un cabaret varios meses atrás. No quise creerlo hasta que, un día, por casualidad, tuve la oportunidad de conocerla. Yo ya me había retirado de la enfermería, ahora me gustaba pasar el tiempo haciendo croché, sin embargo, cuando la vi, era ella, era mi hija. No había perdido su rastro durante veintidós años y, cuando vi la oportunidad cerca de ella, no dudé en tomar la carta de volver a ser enfermera durante las travesías de los cruceros de Apolo Shipping. Podría estar con ella, Detective. ¡Podría estar con hija!
  


  
    Algunas lágrimas se deslizaron por su rostro y no dudé en tenderle un pañuelo para que pudiera deshacerse de ellas. 
  


  
    —¿Por qué se separaron sus caminos? —me atreví a preguntar. 
  


  
    —Yo era joven cuando todo ocurrió… 
  


  
    Hizo una pausa y se dispuso a hablar. 
  


  
    —Cuando eres joven piensas que el tiempo no corre, que vas a tener una eterna juventud. Nunca ves el abismo que hay más allá del precipicio en el que estás. Yo estaba enamorada y aquel hombre me hacía sentir la mujer más feliz del mundo. Él era todo lo que yo amaba en la vida. Era un hombre disciplinado, alegre y con metas ambiciosas. Nuestra historia no fue fácil y, cuando todo acabó, una noche, bajo una gran luna llena y miles de estrellas, tuvimos nuestra despedida. La pequeña Stella fue nuestro último beso, nuestro último «adiós». 
  


  
    —¿Quién es el padre de Stella? —interrumpí, temiendo lo peor. 
  


  
    —No es Cameron, si eso es lo que lo intranquiliza. Fue el único hombre que consiguió sacar su nombre de mi cabeza durante los tres meses de aquel verano. Tres meses fugaces y breves, pero intensos como el café más amargo… Lyon se llamaba —dijo con un deje de nostalgia—. No tenía nada en la vida. Él se marchó a Italia y yo me quedé en Inglaterra a punto de terminar mis estudios, sin dinero y sin estabilidad. ¡Habría sido un error hacer pasar a mi pequeña hija por aquella incertidumbre! Si algo tenía claro era que ella no sufriría ninguna penuria. 
  


  
    Asentí ante su confesión e indagué en mis pensamientos. 
  


  
    Cogí la fotografía, que descansaba sobre la mesa, y se la mostré, causando en ella una gran sorpresa. Abrió sus ojos como platos y me observó dudosa, sin saber muy bien cuál sería el camino que llevaría la conversación. 
  


  
    —En esta imagen falta, al menos, una persona, ¿podría decirme su identidad? 
  


  
    Martha se acercó más a mí y, estirando su mano, pidió que acercara aún más la fotografía. 
  


  
    —El hombre que falta es aquel hombre tan peculiar…, ¿cómo era su nombre? —Tocó su barbilla—. ¡Ay, maldita mi memoria! No recuerdo su nombre. 
  


  
    —¿Quién era? ¿Puede describirlo? 
  


  
    —Era uno de los inversores principales de Apolo Shipping. Cameron y él se conocieron en las Islas Griegas hace bastantes años… Quizás treinta, o, incluso, cuarenta. Era un tipo único, algo bizarro. Recuerdo su cara tersa como la porcelana y blanca como el azúcar de caña. Tenía los ojos verdes y una gran cicatriz que atravesaba su frente y parte de su ceja —murmuró. 
  


  
    —¿Sigue siendo accionista de la empresa? 
  


  
    —No, no lo creo. No terminaron en buenos acuerdos… 
  


  
    —¿Es el único que falta en la imagen? ¿No había nadie más a su lado? —insistí. 
  


  
    —No, si se refiere a alguna mujer, no. El hombre estaba soltero. 
  


  
    —Haga un esfuerzo en intentar recordar su nombre, me sería de gran ayuda, enfermera Rose. Creo que es él el hombre al que busco —dije, levantándome de la silla y dirigiéndome hacia la puerta para acompañarla. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    —Querido, las aguas están hoy revueltas, ¿no crees? —preguntó Amelia a modo de saludo cuando la alcancé en uno de los pasillos laterales del barco. 
  


  
    —Sí, supongo que es porque estamos a apenas a un día de llegar al Cairo. Las aguas se vuelven agitadas cerca de los puertos por la afluencia de barcos —contesté, visualizando el agua del río. 
  


  
    —¿Qué querías? Miguel me ha comentado que me estabas buscando.
  


  
    —Así es. Sé que tienes una cita agendada con Violeta y, me preguntaba, si podría ir contigo. Necesito hacerle algunas preguntas sobre el destino de la investigación. 
  


  
    —¡Claro! De seguro le hará ilusión. Justo estaba dirigiéndome hacia su camarote. Únete a mi caminar, si quieres —propuso, entusiasmada. 
  


  
    Anduvimos varios minutos hasta detenernos ante una puerta que parecía ser igual que las demás, pero que, cuando se abrió, dejó ver un camarote apagado e iluminado por una tenue luz que provenía del centro de la mesa donde nos esperaba la dicha pitonisa. 
  


  
    Nunca había creído en la magia, pero, sí que sabía que aquellas que pecaban de ser adivinas, eran más cotillas que mágicas. Sabía que Violeta estaba al tanto de cada uno de los detalles que discurrían por los pasillos de aquel barco y, que, incluso, podría haber sido la testigo muda de algún que otro asesinato. 
  


  
    —Pasad. Bienvenidos —dijo, haciendo una seña con su mano para que entráramos. 
  


  
    Amelia y yo no nos recreamos demasiado y entramos con agilidad. Nos sentamos en las sillas libres frente a ella y la observamos con cautela. Ella manejaba una gran baraja de cartas del tarot. 
  


  
    —Veo que se ha animado, detective Roberts —murmuró, mientras le pedía a Amelia que dividiera la baraja en dos montones. 
  


  
    —Necesito que responda a algunas preguntas. 
  


  
    —¿Sobre su pasado, su presente o su futuro?
  


  
    —Sobre el presente, pero no el mío. No me interesa saber nada… —contesté, algo cortante.
  


  
    —Dígame, entonces. Me gustaría disponerme a la lectura del tarot de su tía cuanto antes —recriminó, reteniendo las cartas en su mano. 
  


  
    Saqué mi libretilla y comencé a pensar la manera en la que podía formular la pregunta para que ella no supiese mi verdadera intención. 
  


  
    —He observado que es usted una gran entrometida en aquellos asuntos que no le incumben. 
  


  
    —No sé de qué habla, Detective. Tan solo soy una mujer a la que le gusta la magia… —defendió. 
  


  
    —La magia de ser sumamente sutil a la hora de recolectar información sobre cada uno de los pasajeros del barco —inquirí. 
  


  
    —Esto me parece más una acusación que una pregunta, detective Roberts.
  


  
    —Disculpe si usted lo ha sentido así. Lo que quería decir es que, usted sabe mucha información, la cual, podría servirme de utilidad para la investigación —rectifiqué. 
  


  
    No debía ponerla en aviso, debía estar relajada para soltar todos los entresijos que conocía de los pasajeros. 
  


  
    —¿Podría decirme algo sobre la enfermera Rose? 
  


  
    Resopló, queriendo dejar claro que aquello no era nada de su agrado. 
  


  
    —Esa mujer tiene demasiados secretos. Ella misma es capaz de engañar a su memoria intentando crear recuerdos ficticios. El padre de los muchachos y ella no fueron más que una pequeña aventura adolescente. Luego, conoció a otro hombre, lo sé porque, pese a que ella se haya quitado la alianza, su pulgar aún se sigue deslizando por el lugar en el que la sortija solía estar… —musitó, entrecerrando los labios. 
  


  
    —Veo que sabe usted lo que ningún otro sabe —hice un apunte. 
  


  
    —¿Qué es tal cosa, querido? —se entrometió Amelia. 
  


  
    —Nada más que miles de secretos entremezclados entre sí… 
  


  
    —La señorita Stars es la hija de Martha y, sí, sé toda la historia, pues, mis oídos son tan audaces como mi visión —Señaló con el dedo, como queriendo dejar claro que toda aquella información se la había dado la bola de cristal que tanto acariciaba. 
  


  
    —Ajá. ¿Qué puede decirme más? 
  


  
    —Puedo decirle que desconozco la identidad del asesino. Qué es tan bueno ocultando su identidad que hasta mis trucos puede burlar —Se tocó la sien y me miró fijamente, conectando su mirada con la mía—. Solo puedo advertirle algo, Detective, el asesino ha terminado su cometido. 
  


  
    —¿Qué quiere decir con eso? —la curiosidad fue más rápida que Amelia. 
  


  
    —Solo quería hacer daño a los Montgomery, el resto de los pasajeros están a salvo —afirmé, sabiendo a la perfección cuáles eran sus palabras. 
  


  
    —¡Ay, estamos a salvo, querido! —Amelia enroscó su mano alrededor de mi brazo. 
  


  
    —Nosotros no —Tragué duro. 
  


  
    Mi tía cesó su risa y aguantó su alegría. 
  


  
    Dudosa y con miles de preguntas, me miró perdida.
  


  
    —Terminará con todos aquellos que aparezcan en la foto. El motivo por el que ha terminado con la vida de los Montgomery es la quiebra que sufrió la compañía. El asesino perdió todo su dinero y ahora piensa cobrarse con vidas. Ojo por ojo, diente por diente —contesté. 
  


  
    —Pero…, Papá no tenía nada que ver con esto. 
  


  
    —El abuelo era un accionista más. Cuando estaba investigando su asesinato, encontré una pequeña caja con miles de sellos, en los que se podían leer las iniciales A.S, es decir, Apolo Shipping. Además, entre algunas fotografías con vosotros, me topé con una carta de Cameron, pero no decía nada más que su nombre y una oración que recordé esta mañana «acuerdo de accionista». El abuelo era accionista de la compañía, Tía —concluí. 
  


  
    Ella se llevó la mano al pecho y, con asombro, comenzó a entreabrir la boca, haciendo el amago de soltar alguna palabra, sin embargo, terminaba cerrándola antes de poder decir algo. 
  


  
    —¿Vendrá a por nosotros? —logró decir. 
  


  
    —No, porque voy a desenmascarar su identidad antes de que podamos lamentarlo. 
  


  
    —Pero aún estás muy lejos de tan siquiera poder averiguar su pasado. 
  


  
    —Espero encontrar la respuesta antes de que lleguemos al Cairo —susurré. 
  


  
     
  


  
    III
  


  
    Mi camarote parecía una auténtica jungla aquella tarde cuando uno de los camareros me trajo una taza de café y una magdalena de canela. Todos los papeles seguían estando esparcidos por la mesa. Repasé mi mirada por todo lo que tenía y fui descartando uno a uno mentalmente, hasta que llegué a uno que destacó del resto. 
  


  
    Era el telegrama encriptado. 
  


  
    Aquel que aún no tenía resolución, pero, que, en algún lugar de mi cabeza, tenía mucha relevancia. Llámalo instinto, demencia o, simplemente, falta de cordura, pero tenía algo que necesitaba desencriptar. 
  


  
    5 de julio
  


  
    Btbuv qptfvsf sft ubofpvsft uif bmtpvsft j boe uif nblf ju up bmtpvsft.
  


  
    La colocación de las letras no era aleatoria, era un código alfabético, una manera de asegurarse que nadie más que el destinatario encontraría el mensaje en ese trozo de papel. 
  


  
    El orden siempre había hecho demasiado ruido en mi cabeza, por lo que, cada tres segundos, me veía obligado a retirar la mirada. Sin duda alguna, estaba claro que el destinatario era Blake, pues el telegrama estaba en su despacho, pero ¿qué pondría? ¿Habría sido él capaz de adivinar el mensaje? 
  


  
    Alcancé el papel en mi mano y lo giré.  En el reverso de la misma pude leer:
  


  
    Todo lo que recuerdo es que se lee inverso. 
  


  
    Una simple oración que me hizo probar miles de maneras para leer ese telegrama. Me senté en una de las sillas y, deslizando la pluma por una de las hojas de mi cuaderno, intenté extraer algunas palabras hasta que, un golpe en la puerta y la entrada de Amelia a mi camarote, me interrumpieron. 
  


  
    —Quería asegurarme de que todo andaba bien —adelantó, mientras avanzaba hasta mí—. Con todo este revuelo e incertidumbre sobre qué será de nosotros, quería estar cerca de ti. 
  


  
    —Estoy bien, Tía. ¿Qué tal tú? —pregunté, cordial.  
  


  
    —Algo revuelta. Tengo miedo de que todo acabe y no hayamos conseguido el sueño de Papá. 
  


  
    Suspiré ante su respuesta y nos mantuvimos en silencio. 
  


  
    No era necesario decir mucho más. Ambos sabíamos que la compañía del otro era lo único que podría calmarnos, al fin y al cabo, los dos estábamos en la misma situación. 
  


  
    —¿Recuerdas lo que dije sobre cambiar el orden de la naturaleza? ¡Lo retiro! Llevo días sin poder ir al baño por esta ansiedad tan fuerte que ataca mi mente. ¡Es horroroso! —se quejó Amelia, tocándose el abdomen. 
  


  
    —No recuerdo eso… —comencé a reír. 
  


  
    —¡Así de bien me escuchas, querido! Te dije algo que leí hace poco en un libro. «Si cambias el orden adverso que la naturaleza impone, quizás encuentres todo lo que buscas». Era un libro de autoayuda, ahora estoy en esa línea… 
  


  
    Fruncí el ceño y comencé a analizar aquella oración. 
  


  
    —¡Oye, que mucha gente lee este tipo de libros! Hay que apoyar más a la no ficción —inquirió ella. 
  


  
    —No, Tía, no me refiero a eso. El orden adverso de la naturaleza es la lectura de derecha a izquierda, el orden de los números comienza en el 0 y el orden de las letras en el abecedario con la A. ¡Es eso! ¡Esa debe ser la incógnita! 
  


  
    —¿La incógnita de mi dificultad para ir al baño?
  


  
    —Arthur Poseidon —comencé a leer el telegrama— se vengará de vuestra familia. Tened cuidado. ¡El telegrama estaba encriptado con el código del alfabeto tardío! Todas las letras se escriben como se escribe la que le sigue en el abecedario. 
  


  
    Amelia se levantó de la cama y se acercó a mí intentando ver qué miraba con tanta atención. 
  


  
    —¿Quién es Arthur Poseidon? —dudó sin entender muy bien lo que sucedía.
  


  
    —El asesino de los Montgomery —dije, cogiendo el telegrama entre mis manos. 
  


  
    Salí corriendo de mi camarote en dirección a la enfermería. Amelia, algo rezagada, agilizaba su paso detrás de mí. Una vez estuvimos frente a la puerta, toqué con rapidez y entramos al interior. 
  


  
    —¿Qué sucede, Detective? —Martha se levantó de su silla con agilidad. 
  


  
    Coloqué el telegrama sobre su mesa y dije: 
  


  
    —Arthur Poseidon. ¿Le suena de algo ese nombre? —mascullé. 
  


  
    —Pues, ahora que lo dice, sí que me suena de algo… 
  


  
    —Es el otro accionista de Apolo Shipping, el hombre que falta en la fotografía, el asesino del Némesis. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    —Tiene que haber embarcado con otro nombre —le dije a Amelia mientras buscábamos en los ficheros a Arthur Poseidon. 
  


  
    —¿Cómo podremos saber eso, querido? Si mantiene una identidad falsa, ¿cómo podremos identificarlo? 
  


  
    —Solo hay que buscar cualquier mínimo error en su documentación. Tenemos los ficheros del embarque de aquel viaje en el Poseidón, el del Némesis y las fichas médicas de todos los pasajeros. Solo hay que buscar a alguien que haya cometido un error —musité con poca esperanza. 
  


  
    Mis manos se deslizaban con agilidad por los miles de informes que tenía delante de mí. Mi mirada, de vez en cuando, se nublaba ante la sobrecarga de información a la que la estaba sometiendo. 
  


  
    Cogí mi teléfono móvil para sacarle una fotografía a uno de los documentos que estaba escritos en francés. La cobertura en el Nilo era escasa, pero, poco a poco, pude ir traduciendo parte del texto. 
  


  
    —Gabriel no tiene ficha médica registrada —anunció mi tía—. Tan solo hay una hoja en blanco con su nombre y pocos datos más. 
  


  
    —Tampoco aparece en las fichas de embarque del Némesis —secundé. 
  


  
    —Quizás no le haga falta al Capitán. 
  


  
    —Es obligatorio para todos los pasajeros… —rechisté.
  


  
    Deslizando mi mano por la pantalla táctil de mi móvil, la galería se abrió y, con ella, la traducción de los textos en francés se detuvo. 
  


  
    —¡No! —lamenté, volviendo hacia atrás. 
  


  
    No conseguí nada más que alterar al dispositivo y que volviera hasta las imágenes que tomé el primer día de travesía cuya destinataria era Kate. 
  


  
    —Qué felices estábamos por embarcar en esta aventura —murmuró Amelia, visualizando la fotografía en la que ambos sonreíamos en las puertas del Némesis. 
  


  
    Sin embargo, algo de aquella imagen me llamó la atención. 
  


  
    —Mira —Señalé la sospecha. 
  


  
    —¿Qué sucede? Me gusta su manicura, es sencilla pero elegante.
  


  
    —Mira la mano en detalle —insistí—. No hay nada. No hay sortija. 
  


  
    —Es cierto, querido. Qué extraña cuestión, ¿no crees? —murmuró. 
  


  
    —Nunca la llevó. Estuvo burlándose de nosotros todo este tiempo —afirmé, levantándome de la mesa con rapidez—. Hasta aquí llegó el juego. 
  


  
    Me dispuse a buscar entre los miles de papeles y encontré la ficha de embarque de la persona que me dio la clave, de la persona que terminó con la incertidumbre. Siempre había sido alguien observador, alguien al que le importan los detalles y, precisamente eso, fue lo que me dio el nombre del asesino. 
  


  
     
  


  
    V
  


  
    Avancé todo el pasillo que, para aquella hora de la noche, ya estaba bastante oscuro. No me detuve a observar si alguien venía detrás de mí o, si, alguien pudiera estar observando en algún punto del corredor. 
  


  
    Me detuve frente a la puerta del camarote y deslicé una carta por debajo de ella. 
  


  
    Mañana. 11:11. Sala de máquinas. 
  


  
    Sé quién eres. 
  


  


  
    La maldición de Poseidón
  


  
    18 de julio
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    I
  


  
    Cuando era niño, solía creer que el final de algo era símbolo de tristeza. El final de una película era esa catarsis griega que nos dejaba con el corazón dividido entre querer seguir viendo la historia y sentirse bien por cómo termina. «El final es que algo termina, que se cierra, que se remata o se perfecciona». Esa es su definición, pero, para mí, siempre había sido algo más gótico, algo más trágico. 
  


  
    El final significa dejar ir algo que te ha acompañado durante un cierto período de tiempo en esta vida que pasa tan veloz. Ponerle punto final a algo actual es despedirte de todo lo que eras para darle la bienvenida a lo nuevo. Pero, para mí, aquel final supondría ponerle fin a mi travesía por el Mediterráneo. A la tortura continua que me amenazaba en mis peores pesadillas. 
  


  
    Ese día.
  


  
    A las 11:11.
  


  
    Todo acabaría, por fin. 
  


  
    El asesino sería descubierto delante de todos los pasajeros del Twinkle, los cuales, anteriormente, habían sido los del Némesis. 
  


  
    Aquel final significaba libertad, paz y tranquilidad. No tenía ni un mero deje de tristeza o algún sentimiento nostálgico que me impidiera continuar con lo cometido, con lo planeado. Ya había llegado el momento de terminar con toda la maldición de los accionistas de Poseidon Shipping. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Mientras anudaba mis cordones, el Capitán Bernard tocó a la puerta de mi camarote y, antes de que pudiera contestar algo, entró tomándose demasiadas confianzas.
  


  
    —No recuerdo haberle dado permiso para pasar, Capitán —contesté, malhumorado. 
  


  
    Aquel tipo no era de mi agrado. 
  


  
    Él no era el asesino, pero algo turbio escondía aquella boina de marinero.  
  


  
    —Soy el Capitán, puedo entrar en el camarote que me venga en gana —oí su voz, clavándose con lentitud en mi espalda. 
  


  
    Me giré sobre mí mismo y lo encaré. 
  


  
    —No creo que esa sea la imagen que la compañía quiera dar de su personal, ¿no cree? 
  


  
    —No me venga con sutilezas ahora, Detective. Ambos sabemos cuál es el motivo de mi presencia aquí… ¿No es así? —Mordió su labio, impaciente. 
  


  
    —Explíqueme usted, Capitán. Aclare mis dudas… 
  


  
    —Usted sabe mucho más de lo que dice. Es usted un tipo listo, de altas células grises, pero, no podrá conmigo —murmuró, acercándose mientras empleaba un tono amenazante. 
  


  
    Giré mi cabeza y eché un vistazo a la puerta del baño. 
  


  
    —¿A qué se refiere? ¿Está usted aquí intentando que ambos tengamos una pelea de cuerpos? No soy un tipo robusto, Capitán, pero me atrevería a tumbarlo de un solo golpe verbal. 
  


  
    Rio con sorna y retiró su boina de su cabeza, dejando ver una gran melena pasada por años, canosa y rizada. 
  


  
    —Veo que usted, a diferencia de su compinche, ha decido mantener su imagen y no ocultarse bajo un disfraz, ¿no es así? 
  


  
    —Algunos preferimos ir con la verdad por delante —inquirió, seguro de sí mismo. 
  


  
    —No creo que lo que usted haya hecho sea digno de alabar, Capitán. Ha traicionado usted a la familia que le dio la mano cuando tan solo era un principiante. Ha jugado usted con los sentimientos de una mujer que, pese a tener el amor en Inglaterra, se planteó abandonarlo por usted… Eso no es ser un buen hombre y, menos, una buena persona —recriminé. 
  


  
    —No sabe usted nada sobre mis motivos, Detective. A veces, las personas que dañamos son meros caminos para alcanzar nuestro objetivo. 
  


  
    —No volverán a dañar a ninguna persona más. 
  


  
    —¿Eso podrá impedirlo usted? 
  


  
    Introdujo su mano dentro de uno de sus bolsillos y, confirmando mis peores sospechas, sacó un revólver idéntico al que usaron para acabar con Blake Montgomery, un Medusa M47. 
  


  
    —De hecho, soy el único que puede impedir…
  


  
    —¿Impedir el qué? Podría pegarle un tiro en la sien en este momento, huir por uno de los pasadizos internos del barco y hacerme el sorprendido cuando encuentren su cadáver —afirmó con tanta frialdad que los vellos de mi espalda se erizaron. 
  


  
    —Impedir que uno de los tripulantes que trabajan para usted filtre toda la información que se llevó anoche en un pequeño bote salvavidas. ¿No lo ha precedido, Capitán Bernard? ¿Por qué iba a darle a usted y a su compinche tanto tiempo de tregua si, desde ayer en la noche, sé su identidad? 
  


  
    El camarote se envolvió en un silencio inquietante. Mi corazón era el único sonido constante que podía escucharse en aquella habitación. 
  


  
    —Sencillo, necesitaba tiempo para que uno de los tripulantes llegase al Cairo, hablase con la embajada inglesa en el lugar y se encargará de usted y su amigo. Mire —Saqué mi pequeño cuaderno y, cada una de las páginas escritas, ahora estaban completamente arrancadas—. Baje ese revólver y escuche con atención. 
  


  
    Tragué duro intentando ocultar mi nerviosismo. 
  


  
    —Dígale que a las 11:11 quiero reunirme con él en la sala de máquinas, a cambio, mantendré al tripulante lejos de la embajada. Si, intentan huir antes o, hacen alguna otra estupidez, la información se esparcirá como la pólvora. 
  


  
    Bajó el revólver y me miró desafiante. 
  


  
    —Es usted un niñato ingrato. 
  


  
    —Al menos, no soy un asesino. 
  


  
    No dijo nada más. 
  


  
    Agachó la cabeza a regañadientes y salió del camarote decidido a contarle todo lo que había sucedido a su compinche. 
  


  
    —¿Hay vía libre ya, querido? —preguntó la voz de Amelia desde el baño. 
  


  
    —Sí, ya puedes salir. 
  


  
    La puerta se abrió y ella salió con una sonrisa. 
  


  
    —Creo que he conseguido grabarlo todo. 
  


  
    Extendió sobre la mesa una grabadora de voz. 
  


  
    —Acabemos con esta historia —murmuré, mirando el reloj de mi muñeca. 
  


  
    Eran las 10:45. Faltaba poco menos de media hora para que mi plan se pusiera en marcha. No podía negarlo. Estaba nervioso por conocer el final, por saborear el desenlace. 
  


  
     
  


  
    II
  


  
    Comenzaban los preparativos para el último almuerzo de la travesía. Había algo en común entre todos los pasajeros, que tan dispares en personalidad y apariencia eran, y es que todos tenían ese sabor agridulce mezclado con temor e incertidumbre. Había habido tres asesinatos durante todo el viaje, cuyo perpetrador aún continuaba vagando por algunos pasillos del barco. No culpaba a aquellos que con tanta atención observaban mis movimientos, todos esperaban una respuesta, una acción por mi parte. 
  


  
    Llegué a la barra del bar y Miguel, que andaba un poco ajetreado de un lado para el otro. Se detuvo ante mí y esperó a que dijera algo. 
  


  
    —Blake sí recibió lo que le enviaste —anuncié, sonriente. 
  


  
    —¿A qué se refiere, detective Roberts? —murmuró, anonadado. 
  


  
    —¿Recuerda que hace unos días me preguntó si el señor Montgomery había recibido algo? No entendí a qué se refería. «Una carta firmada con su nombre» me dije que sería, sin embargo, hace no mucho entendí que usted nunca quiso ser descubierto, que tú, Miguel, fuiste el emisor de ese telegrama encriptado —Saqué el papel de entre las páginas de mi libreta y se lo tendí sobre la barra. 
  


  
    —«Todo lo que recuerdo es que se lee inverso» —leyó—. Sí que leyó mi telegrama… 
  


  
    —Y, no solo lo leyó, si no que, además, descubrió el plan del asesino gracias a ti —añadí. 
  


  
    Sonrió con tristeza y cruzó su mirada con la mía. 
  


  
    —Aún tengo que preguntarte cómo lo supiste, Miguel, pero, eso es algo que dejaremos para dentro de un rato. Tengo una cita importante en cinco minutos —dije a modo de despedida. 
  


  
    Me adentré por los pasillos que guiaban hacia los camarotes. 
  


  
    Allí, unas escaleras, llevaban hasta la zona donde la gente del servicio dormía. El final de ese pasillo significaba el inicio de la sala de máquinas. Abrí la puerta y entré a una habitación llena de hornos a los que, varios hombres, le echaban carbón. Me coloqué en el lugar indicado, una zona no muy visible para los trabajadores, pero lo suficientemente iluminada para poder confirmar mis sospechas. 
  


  
    Abroché los botones perdidos de mi camisa, atusé mis pantalones y, hasta incluso, corregí el brillo de mis zapatos. Jugué con uno de los anillos que portaba en mis manos y perfeccioné la caída de mi pelo.
  


  
    Miré el reloj, eran las 11: 13. No había aparecido absolutamente nadie. 
  


  
    Los minutos pasaron, los segundos se agolparon y las agujas del reloj avanzaron hasta que noté una presencia detrás de mí. Alguien se colocó entre las penumbras y algo frío y metálico tocó mi cuello. 
  


  
    —No haga ningún ruido, Detective —amenazó la voz grave de Gabriel Bernard. 
  


  
    Tirando poco a poco de mi cuerpo, retrocedió hacia la sombra con lentitud y parsimonia. Manteniendo el cuchillo en mi cuello, comenzó a decir: 
  


  
    —No creerías que iba a ser tan tonto como para dejar que viniera a este encuentro, ¿verdad? 
  


  
    —Le convenía venir. Mi muchacho tiene la orden de entregar la documentación en la embajada si cerca de las 11:30 no recibe noticias de mí. ¿Va a dejar usted que el caso tome esta magnitud mediática? Es usted un galardonado capitán en Inglaterra… Su hija va a estar muy decepcionada con la noticia —contesté, seguro de mí mismo. 
  


  
    —¡No vuelva a hablar de mi hija! ¿Me oye? ¡No vuelva a mencionar a mi hija o, si no, clavaré el cuchillo en su yugular hasta que se desangre! —amenazó. 
  


  
    Llegué a su punto débil. 
  


  
    Todos los humanos tenemos un punto débil, aquel que, al ser tocado, nos convierte en la peor versión de lo que jamás llegaremos a ser. Para el Capitán Bernard, su punto débil, su talón de Aquiles, era su hija. 
  


  
    —¿Cómo se llama, Gabriel? ¿Leire? ¿Lezy? ¿Leky? ¡Ah, no! Lucy. La dulce Lucy se enterará de que su padre, la persona que más quiere en este mundo, ha asesinado a tres hombres inocentes… 
  


  
    —¡Eso es mentira! ¡Yo no he asesinado a tres inocentes! ¡Yo no he asesinado a nadie! 
  


  
    —El silenciador del pecado, es más pecador que el culpable que lo lleva a cabo. 
  


  
    —Mis manos nunca estarán manchadas de sangre. 
  


  
    —Tú falsificaste su ficha de embarque, su informe médico. Tú le diste carta blanca al asesino para que terminara con lo que en algún momento empezó —recriminé, sintiendo cómo el cuchillo cada vez estaba más elevado en mi cuello. 
  


  
    Gabriel tomó una gran bocanada de aire. 
  


  
    —No sé cuándo empezó, pero estoy seguro de que hoy terminará. Me encargaré yo mismo de terminar contigo y con Amelia. Los Roberts merecen morir… 
  


  
    —¿Por qué, Gabriel? ¿Por qué has decidido echar a perder tu vida por una venganza que no te incumbe? —balbuceé, intentando retrasar el momento de la pérdida de su cordura. 
  


  
    —Tú no lo entenderías. ¡Nadie puede entenderlo! —gritó, desconsolado y agarrándome con más fuerza. 
  


  
    —Mi abuelo —Tragué duro—, no hizo nada más que velar por el bienestar de la compañía… 
  


  
    Rio con sorna.
  


  
    —George no era un peón más en un crucigrama que solo una persona manejaba… 
  


  
    —¿Qué persona manejaba el crucigrama, Gabriel? ¿No es acaso la misma que te controla ahora a ti? ¿No es la misma que te ha pedido que vinieras a nuestro encuentro aun sabiendo que puede acabar en todas partes y que sería imposible escapar? 
  


  
    —¡Oh, vamos, Detective! Hemos comprobado el número de botes salvavidas y no falta ninguno, además, nadie de la tripulación resta en estos momentos. Todo lo que me contó en su camarote no fueron más que mentiras y patrañas… —afirmó. 
  


  
    —¿Es acaso algo diferente a lo que ustedes han hecho? —recriminé. 
  


  
    —No hemos mentido.
  


  
    —¿Ah no? ¿No le ha hecho creer usted a mi tía que tenía cierto interés romántico en ella para poder sonsacarle información del caso?
  


  
    —¡Maldita sabandija! Me prometió que todo lo que hablásemos quedaría entre ella y yo —murmuró. 
  


  
    —Y, tú deberías ser mucho más listo, querido —dijo la voz de Amelia detrás del cuerpo de Gabriel. 
  


  
    Sonreí y, mientras ella cargaba el revólver apuntando a la nuca del Capitán, yo me deshice de su enganche en un solo movimiento. 
  


  
    —Hay algo que deberías saber. A un Roberts no se le puede engañar, porque la astucia y la familia siempre va por delante —confesó—. Nunca caí en tus trucos, ¡por Dios, querido, si me preguntabas directamente por el caso! Ni disimular sabes apenas. 
  


  
    —No tenía por qué disimular, te tenía comiendo de mi mano. ¡Venga, preciosa, baja esa pistola! Deja de hacer estupideces, sé que no me vas a disparar.
  


  
    —Hay algo que se os olvidó cuando abandonasteis el cadáver de Blake en la cubierta… La Medusa M47 aún tenía dos balas en ella —sonreí, observando como la expresión de Gabriel comenzaba a ser de preocupación. 
  


  
    Me alejé de él y me dispuse a preguntar: 
  


  
    —¿Dónde está Arthur Poseidon? 
  


  
    No hicieron falta palabras para expresar que se mantendría en un silencio sepulcral. 
  


  
    —Gabriel, dígame dónde está Arthur —repetí, esta vez con un tono más grave. 
  


  
    —¡Di dónde está, Gabriel! —secundó Amelia, apretando más fuerte el revólver contra su sien. 
  


  
    Él se limitó a reír. 
  


  
    —No me vais a hacer nada. Si me matáis, nunca encontraréis a Arthur y nunca terminaréis con la maldición. 
  


  
    —¿Qué maldición dice, querido? —Amelia parecía desconcertada. 
  


  
    —La maldición de Poseidón. Todos y cada uno de los accionistas de aquel barco morirán en las manos de Arthur… Hasta incluso yo. 
  


  
    Su frente chorreaba gotas de sudor que se perdían en algún lugar de su camiseta. La sala de máquinas estaba a una temperatura muy elevada y mi visión comenzó a fundirse con el humo de las calderas. 
  


  
    —¿Por qué ayudarías a Arthur si ibas a morir igual? —murmuré. 
  


  
    Gabriel no respondió, pero a mí no me hizo falta ninguna respuesta. 
  


  
    A medida que formulaba la pregunta, yo mismo me respondía. 
  


  
    —Es todo por tu hija, ¿no es así? 
  


  
    Ahí estaba de nuevo su talón de Aquiles. 
  


  
    Se enfureció e intentó caminar hacia mí, pero, la presión de la pistola en su cabeza, lo detuvo. 
  


  
    —Es por ella. Estoy seguro de que Arthur te ha amenazado con hacerle algo si no le hacías el trabajo sucio… Como por ejemplo arrancar vuestras fotos de la imagen que yo descubrí o, llevarse contigo los informes médicos y las fichas de embarque de ambos. Tú has sido el saboteador de mi investigación. 
  


  
    En algún lugar de mi corazón, comencé a sentir pena por él. Todo lo que había hecho, tenía el propósito de proteger a su hija. Todos nos movemos por la protección de los que más queremos, incluso si eso nos daña a nosotros mismos. 
  


  
    —No volveré a hacerte la pregunta una vez más. ¿Dónde está Arthur? 
  


  
    Las palabras se convirtieron en acciones y, como una aparición divina, miles de pasos nerviosos comenzaron a sonar por encima de nuestra cabeza y, junto con ellos, algunos gritos de desesperación. 
  


  
    Y, un disparo.
  


  
    Otro más.
  


  
    Y, de repente, otro. 
  


  
    —¡Tenemos que subir a la cubierta, querido! —gritó Amelia, exaltada. 
  


  
    —¡Ricks! —llamé a uno de los hombres que trabajaba en la sala de máquinas—. Vigile al Capitán, no deje que se escape. Es el compinche del asesino que nos lleva atormentado toda la travesía. 
  


  
    —Entendido, Detective —contestó sin sopesarlo. 
  


  
    Amelia y yo comenzamos a correr a pasos agigantados por las escaleras que conectaban la planta inferior con la superior. Nos hicimos un hueco entre la muchedumbre y llegamos hasta el centro del círculo que ellos mismos habían formado. En él, Arthur apuntaba con una pistola a Martha. 
  


  
    —¡Arthur, baja el arma! —le ordené, apuntándole con la Medusa M47. 
  


  
    —No me haga reír, Detective. 
  


  
    —¿A qué se refiere con Arthur? —comenzaron a murmurar algunos pasajeros a mis espaldas—. Se llama Henry. 
  


  
    Elevé el revólver hasta llegar a un punto fijo en su frente. 
  


  
    —Eso es lo que nos ha querido hacer creer a todos… No se llama Henry Green, sino Arthur Poseidon y, ¡él ha sido el asesino de los hermanos Montgomery! —afirmé.
  


  
    Amelia apareció a mi lado con las manos de la señora Green atadas en una soga.  
  


  
    —Y ella ni siquiera es su esposa —continué. 
  


  
    —Es usted astuto, detective Roberts, pero es demasiado tarde, ¿no cree? 
  


  
    El revólver apuntaba directamente a la sien de la enfermera Rose, la cual, algo aturdida y sorprendida, me miraba con ojos de compasión. 
  


  
    —Déjese de florituras, señor Poseidon. No tiene ninguna escapatoria. ¿Qué hará cuando la mate? ¿Matar al resto del barco? Esa pistola no tiene tantas balas, alguien quedaría vivo e iría a por usted —murmuré, empleando el tono de voz más autoritario que podía hacer.
  


  
    Miró hacia ambos lados e intentó pensar en un plan mejor que el que tenía en su cabeza. 
  


  
    —Se llama Kate, ¿no es así, Detective? —dijo con una sonrisa maquiavélica. 
  


  
    Intenté que no notase mi preocupación, mi inseguridad cuando escuché su nombre. 
  


  
    —¿Quién es Kate? —pregunté, haciéndome el despistado. 
  


  
    —No mienta, detective Roberts. ¿Acaso cree usted que es el único que tiene información sobre el otro? Yo también lo investigué a usted. 
  


  
    Tragué duro y miré a Amelia, la cual, negando con su cabeza, me pedía que no hiciera caso a las palabras de Arthur. 
  


  
    —La preciosa Kate lo espera a su vuelta sano y salvo…, pero, lo que no sabe es que es ella la que corre peligro —Guiñó uno de sus ojos. 
  


  
    Mis manos comenzaron a temblar y, con ellas, el revólver también lo hicieron. 
  


  
    —¿Qué quiere? —murmuré con rabia. 
  


  
    —Quiero que me deje ir. ¡Qué todos los que están aquí presentes echen tres pasos hacia atrás y me dejen marchar! —gritó, desquiciado y nervioso. 
  


  
    Hice una señal con la mano a todos los pasajeros que estaban atentos a aquella escena para que hicieran lo que había pedido. 
  


  
    —Ahora quiero que baje el arma —continuó. 
  


  
    —Suelte primero a Martha y, luego, bajaré el arma si usted también lo hace. Nadie impedirá su huida. Nadie de este barco moverá ni un solo pie… —repliqué. 
  


  
    Él asintió convencido por lo fácil que había sido convencerme. 
  


  
    Comencé a bajar mi mano a medida que su brazo se desenvolvía del cuello de Martha. Ella quedó libre y, con un paso ligero, se perdió entre los pasajeros. Ambos nos agachamos al suelo manteniendo la mirada fija en el iris opuesto. Colocamos nuestras armas sobre el suelo de la cubierta y él anduvo varios pasos hacia atrás hasta llegar a la barandilla. 
  


  
    —Así me gusta, detective Roberts. Me gustan los tipos listos y obedientes. Kate estará a salvo en casa. 
  


  
    Ahí estaba la mentira. 
  


  
    Kate estaría en esos momentos estaba llegando a Italia, pues iría a visitar a una tía el dieciocho de julio. Sonreí y, cuando estuvo lo suficientemente alejado de la pistola, unas manos se levantaron de la barandilla y lo atraparon mientras yo cogía el revólver y apuntaba a su sien de nuevo. 
  


  
    Todos los presentes comenzaron a murmurar con un gran asombro. 
  


  
    Atlas era el tipo que estaba sujetando a Arthur impidiendo que pudiera escapar. Me acerqué a ellos y, manteniendo la pistola en su objetivo, murmuré: 
  


  
    —Bienvenido de nuevo al mundo de los vivos, señor Montgomery. Espero que haya tenido usted un buen viaje —Sonreí, victorioso. 
  


  
    —Un viaje mejor que el que vivimos en el Némesis desde luego, detective Roberts. 
  


  
     
  


  
    IV
  


  
    Y, allí, sentados en el salón del Twinkle se hallaban los implicados con la trama del asesinato. Atlas, Martha, Gabriel, Stella, Violeta, Amelia, Arthur, Miguel y Diana. Todos expectantes de que relatase todo lo que había sucedido desde el primer día. 
  


  
    —Digamos que, pese a que era un plan estudiado al milímetro, dos cabezas un tanto oxidadas, dejaron atrás algunos detalles que, siendo unidos, los desenmascararon. Desde un principio, Henry y Diana actuaban un tanto peculiar. Solían pelear en voz alta y delante de muchos pasajeros, para que fuera evidente lo que decían. 
  


  
    »El día que embarcamos, dijeron que «No era la primera vez que montaban a bordo» algo que, en ese momento, no tenía sentido, pero, días después, comenzó a hacer cierto ruido en mi cabeza. Arthur, Henry en ese momento, embarcó en el Poseidón, el barco sobre el que está reformado el Némesis. ¡Claro que lo conocía, él era el mayor accionista y el propietario de este! No obstante, cuando quebró y la compañía prescindió de él, elaboró un plan macabro para terminar con los Montgomery y todos aquellos que hubieran sido accionistas del Poseidón, incluido mi abuelo. Lo que no esperaba era que alguien, algunos meses antes, ya se había encargado de eso. Y, por desgracia, Cameron Montgomery ya no estaba vivo para vengarse, por lo que decidió acabar con sus hijos. 
  


  
    »Arthur conocía el Némesis como la palma de su mano, por eso, sabía de la existencia de una ventana rectangular que comunicaba todas las plantas del barco a través de una escalera exterior. Empezaría desde el más pequeño hasta el mayor de los hermanos. Había contratado a algunos detectives privados para que los siguieran y así poder conocer cuál sería el mejor momento para llevar a cabo el plan. Y…, entonces, la noticia de que el Némesis haría su primer viaje voló por todos los periódicos de Inglaterra y, con ella, Arthur vio la oportunidad perfecta. 
  


  
    »Contrató a Diana Treen, una actriz con pocas expectativas de llegar a ser algo y la preparó para que se hiciera pasar por su mujer, de hecho, hasta incluso inventaron enfermedades ficticias para dejar claro que la capacidad física de ambos les impedía ser los causantes de los asesinatos.
  


  
    »Charles salió esa mañana hacia el salón principal y, aprovechando su ausencia, Arthur se coló por la ventana del pasillo, entró al camarote con la llave maestra del capitán Bernard y envenenó con cianuro el agua de Charles. Poco después de eso, cortó la línea de teléfono que comunicaba su camarote con la recepción. 
  


  
    »La desaparición de la sortija y el collar de perlas fue una mera casualidad en su plan, sin embargo, no desaprovecharon la oportunidad para desviar el foco de mi atención de la investigación de los asesinatos a la de los hurtos. Cuando apareció el collar, Diana parecía muy contenta, pero, no comentó nada de la desaparición de su sortija de boda. Suponía que era mentira, pero, cuando vi esta fotografía —Saqué mi teléfono y mostré la foto que Amelia y yo nos hicimos el día del embarque—, mis teorías se confirmaron. Ella nunca llevó ningún anillo de boda, pues nunca se casaron. 
  


  
    »La muerte de Blake fue algo más compleja, pero pudieron llevarla con éxito. Cuando Blake estuvo solo y sin protección alguna, desde la ventana de la segunda planta, Arthur le disparó con la Medusa M47 y terminó con él. El capitán Bernard, que llegó antes que el resto, cambió los pañuelos de sitio y volvió al mando de control antes de que se dieran cuenta de que había un cadáver en la cubierta. 
  


  
    »El día que desembarcamos en Rashid, el supuesto matrimonio Green disfrutó de un gran manjar, un manjar rico en sal. Como bien se encargaron de gritar, Henry solía tener la tensión alta y su médico le había recomendado tomar algunas acciones sobre esto, sin embargo, comer un gran bacalao no es la mejor forma de regular la tensión. ¿No creen?
  


  
    »¿Qué pasó con la muerte de Atlas? Se preguntarán. ¡Pues bien! Estaba claro que Atlas sería el siguiente en morir, por ello, tuvimos que asegurarnos que nosotros acabábamos con él antes de que fuese demasiado tarde. Por eso, fingimos su muerte. El camarote 58 tiene la ventana rota, se abre hacia dentro en vez de hacia fuera, por lo que, nos aseguramos de que el supuesto asesino lo lanzara por algún lugar en el que pudiera colarse con rapidez por la ventana y le lanzara algo de comida a los cocodrilos. Una vez hecho eso, levantaríamos la discordia entre el asesino y su ayudante, el capitán Bernard. Había tanta descoordinación y falta de comunicación por parte de los dos, que ninguno tenía claro quién había acabado con Atlas. 
  


  
    »Una vez sus fuerzas estuviesen en intentar averiguar quién había hecho tal fallo en el plan, nos pusimos a recolectar información y, no fue hasta que la enfermera Rose me confirmó que no recordaba el nombre de alguno de los presentes en la foto, que supe que, fuera quien fuese el asesino, había embarcado disfrazado. 
  


  
    »Ustedes querían sembrar el pánico en el crucero, por ello, dejaban pequeñas pistas en sus asesinatos, para dejar claro que no pararían hasta acabar con su cometido, pero, su pequeño escondite en el Némesis avispó los sentidos de Amelia. El hueco que había en la planta tres, era el antiguo camarote 324, el cual usted conocía a la perfección porque solía ser su camarote en el Poseidon. Por ello, cuando conoció que no se retomaría como habitación tras la reforma, no dudó en usarlo como su pequeño cobertizo, sin saber que las paredes eran tan finas que las voces eran capaces de salir de aquel lugar. 
  


  
    —¿Hay una cosa que no comprendo, Detective? —preguntó Atlas. 
  


  
    —Dígame —contesté.
  


  
    —¿Cómo supo usted el verdadero nombre de Henry, si no figura en ningún lado? 
  


  
    Sonreí y miré a Miguel, el cual, asintiendo, me permitió relatarlo. 
  


  
    —Miguel le envió un telegrama encriptado a Charles, empleando un lenguaje que solo una pareja con mucha confianza podría saber leer. Porque, en realidad, Miguel se llama Mason Styles y era la pareja de Charles. El señor Styles escuchó una conversación entre el capitán Bernard y Arthur cuando fue a recoger la restricción de contrato que sufrió cuando tuvo que abandonar el Poseidón por las pérdidas. 
  


  
    Atlas se levantó de la silla y se encaminó hacia Mason. 
  


  
    —Así que tú eras el hombre que hacía feliz a mi hermano —murmuró, dejando que una lágrima cayera por su mejilla—. Ven aquí. 
  


  
    Abrió sus brazos y lo recibió en ellos. 
  


  
    —Venga hacia aquí usted también, señorita Stars. 
  


  
    Los tres se enfundaron en un tierno abrazo. 
  


  
    Eran la única familia que tenían los unos a los otros, aunque…, bueno, alguno de ellos tenía más de la que pensaba, pero, no sería yo el que destapase los secretos piadosos. 
  


  
    Uno de los tripulantes de la cabina de mando irrumpió en el salón. 
  


  
    —Perdonen la intromisión, pero me gustaría comunicarles que acabamos de atracar en el puerto del Cairo. 
  


  


  
    EPÍLOGO
  


  
    Bienvenidos al Cairo
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    El aire caliente de aquella ciudad egipcia azotaba mi rostro como una oleada de agua fría. Aquello debía ser lo que siente un presidiario al salir de la prisión. Ese sentimiento de libertad, de saber que todo lo que creías normal, había acabado para siempre. Y, así era, ya no habría más Némesis, no habría más Twinkle. 
  


  
    Ahora, solo éramos Amelia y yo disfrutando de aquella ciudad que susurraba «abuelo» por todas las esquinas a las que miraba. Los caminos de arena, la brisa pesada y húmeda, el sonido de la ciudad, todo era de George. 
  


  
    Cuando alguien cercano a ti muere pasas por tantos estados que no puedes resumir tus sentimientos un solo día, porque cada mañana es diferente a la anterior, cada tarde te recuerda a algo diferente y cada noche lloras por un motivo que ni siquiera creías haber conocido antes. 
  


  
    La vida a veces se trata de vivir de aquellos pequeños recuerdos.
  


  
    De aquellos trozos de tu memoria que te transportan a donde fuiste feliz. 
  


  
    Un olor, una caricia, una palabra… todo puede ser un tren de vuelta a algún punto de todo lo que has vivido hasta el momento. 
  


  
    —Todo el daño que ahora sentís debe ser el impulso para alcanzar lo que queréis llegar a ser en un futuro. No dejéis que esto os arrastre a las profundidades de la oscuridad, allí nadie está a salvo de los demonios —les dije Atlas, Stella y Mason. 
  


  
    Ahora, sentado en una terraza coqueta de El Cairo, un camarero nos ha servido a Amelia y a mí un coñac. Quizás la exposición que recibe Roberts durante la Navidad ha hecho que aquel hombre nos reconozca. 
  


  
    —Yo conocía a George Roberts. ¡Él mismo disfrutó del primer coñac que serví aquí hace treinta años! —exaltó con nostalgia—. Cuánto tiempo ha pasado de eso… 
  


  
    Así es como debemos vivir. 
  


  
    Debemos vivir en la memoria y morir en el corazón de la gente, esa es la única forma de que, en algún momento, alguien nos recuerde como los que fuimos. 
  


  
    Yo fui el detective Roberts y estuve a bordo del Némesis. 
  


  
    

  


  


  
    

  


  
    Por los sueños cumplidos
  


  
    Muchas veces hay cosas que el ser humano prefiere callar por miedo a ser juzgado. Existen ocasiones en las que nuestros miedos se ocultan tras la miles de palabras que no decimos, pues, si los expulsamos al exterior, quizás, en algún universo, se llevarían a cabo. Quizás, tan solo quizás, los miedos son la otra cara de la moneda de los sueños. Porque, ¿qué es un sueño si no lo contrario de un miedo? 
  


  
    Los sueños nos acompañan toda la vida. Nos acogen en la palma de su mano y nos aprietan con fuerza cuando una pequeña estela de ellos se cumple. Nos abrazan cuando todo termina, cuando ya no queda nada. 
  


  
    Aquella tarde de verano él sonreía de oreja a oreja, acababa de llegar a El Nilo, su lugar idílico en todo el mundo. Le había dicho «adiós» a los pequeños Oliver y Amelia y, con un beso en la frente de cada uno, se había despedido durante unas semanas. 
  


  
    Sus manos, por aquel entonces, jóvenes, se deslizaban por la cubierta del Twinkle. Aquella sensación era como la de la primera vez. Muchos dicen que no puedes vivir algo como lo viviste la primera vez, porque tu piel ya ha vivido otras experiencias, pero él no creía en eso. Su corazón era fuerte y era capaz de recrear los mismos sentimientos una y otra vez, como si fuera una cascada de felicidad. 
  


  
    El aire pesado del Cairo embriagó sus mejillas y las rosó. Fool for love sonaba en algún lugar lejano del puerto. Un joven Cameron sonreía al ver cómo brillaban sus ojos por la ilusión de volver a surcar las aguas del río egipcio. 
  


  
    Ambos subieron al barco y, sentados en la cubierta, miraron el despejado cielo. Se sentían libres como los mismos pájaros que volaban por encima de ellos. 
  


  
    —¿Nunca te has preguntado de qué están hechos los sueños? —murmuró él. 
  


  
    —No, pero siempre he pensado que cada humano los forma de componentes distintos —contestó Cameron. 
  


  
    —Explícame eso.
  


  
    —Tú los creas con esperanza, pero, quizás yo lo hago con desesperación…, pero, fuera como fuese, los sueños son el motor de todo lo que somos, ¿no crees?
  


  
    —Sí, amigo… Soy acérrimo a ese pensamiento. Me gustaría que todo lo que soy hoy, perdurara en el futuro, que esto viviera para siempre. 
  


  
    Cameron no contestó, pues no sabía qué decir. 
  


  
    —¿Nunca piensas en cómo será nuestra vida en veinte años? —replicó él. 
  


  
    —Nunca me lo había planteado… 
  


  
    —¿Serán nuestros hijos como nosotros? 
  


  
    —Espero que sean mejores que nosotros.  ¿Crees que se conocerán?
  


  
    —Estoy seguro de ello. Estoy seguro de que lo harán. De que visitarán este barco juntos y se enamorarán de él como nosotros hemos hecho. 
  


  
    Cameron suspiró dejando que su mirada se perdiera en el horizonte. 
  


  
    —Amelia será la que visite este barco, lo sé. Ella se enamorará como yo de esta ciudad, de este río. Espero acompañarla de la mano para aquel entonces. 
  


  
    —Seguro que lo harás. 
  


  
    George no lo sabía, pero su mano nunca acompañaría a Amelia, sin embargo, él siempre estaría en el pensamiento de su hija. Porque, cuando alguien muere, lo único que queda en nuestra memoria son los recuerdos y los sentimientos que experimentamos a su lado.
  


  
    Y, en estas últimas palabras, Amelia cumplió el sueño de su padre. 
  


  
    Y, él estará viéndola desde algún lugar, orgulloso de la mujer en la que se ha convertido. Orgulloso de haber dejado el legado de los Roberts vivo. 
  


  
    —Brindemos por los sueños futuros… —propuso Cameron. 
  


  
    —...y también por los sueños cumplidos. Esos son la esperanza de nuestro corazón. 
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    FIN
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    y el mejor de los aliados. 
  


  
    

  


  
    

  


  
    —¿Se puede? —murmuró una voz al otro lado de la puerta. 
  


  
    —Adelante —contesté. 
  


  
    —Detective Roberts, necesito su ayuda… Algo terrible acaba de suceder. 
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    Como bien nos ha enseñado George, un brindis por los sueños cumplidos. Este es el mío, así que, ahora, solo nos queda luchar y esperar por que los vuestros también se cumplan.
  


  
    Nos vemos muy pronto. 
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